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A n FRANCISCO DE LA DEHESA, 
DEL REAL Y SUPREMO CONSEJO 

DE HACIENDA, 

INDIVIDUO DE LA JUNTA DE JURO^

CABALtERO TENSIONADO DE LA REAL Y DISTINGUIDA

■ÓRDEN DE CARLOS HD &C. .&C. &e.

Y A D. BARTOLOMÉ DE LA DEHESA, 

DEL TRIBUNAL DE CONTADURIA MAYOR, 

CONTADOR GENERAL

DE PROPIOS Y ARBITRIOS DEL REYNO , &C. &C. &C.

Mis venerados Tios : Todo el 

fi'iito de mis tareas literarias, 

sea el que fuere , se debe al

Sin-
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singular esmero con ^ue Kmds. 

han cultivado mi entendimien~ 

to desde los primeros años , y 

al paternal afecto con que han 

dirigido todos los pasos de mi 

vida : dando en ello una s^ene- 

rosa prueba del grande afec­

to que tuvieron d mi amado 

padre, ymds. me aficionaron á 

las ciencias desde la edad mas 

tierna , y desde entonces me 

han proporcionado todos los me-
¿ÍIOS

MCD 2022-L5



dios de adelantar en ellas. Un 

corazón que Umds. han forma­

do, por decirlo así, no puede 

ménos de corresponder á tan 

señalados beneficios con el mas 

sincero agradecimiento, del qual 

quiero dar un testimonio pú­

blico en la dedicatoria de esta 

obrita.

Dígnense Umds. aceptar­

ía, no tanto por lo que vale, 

quanto por el afecto con que
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SS. la ofrezco ; y habrá que 

añadir este nuevo favor á los 

muchos que les ha merecido su 

afectísimo Sobrino

JaAN^ J^JS LA DeíSESA,

Piló- 
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Pkólogq DEL Autor.

Oe procurado hacer esta edición mas 
completa y satisfactoria que la primera. 
He buscado con el mayor cuidado y leí­
do con igual atención todo quanto se ha 
publicado contra mis opiniones : me he 
aprovechado de la sincera libertad que 
se han tomado mis amigos ; y si por es­
te medio he podido llegar á descubrir me­
jor las imperfecciones de la obra, la in­
dulgencia con que fue recibida imperfec­
ta como estaba , ha sido un nuevo mo­
tivo para que no perdone ningún traba­
jo que pueda coadyuvar á su perfección. 
Aunque no he hallado ninguna razón que 
me haya parecido suficiente para hacer al­
guna alteración substancial en mi teoría; 
he visto que en muchas partes necesita­
ba mayor explicación é ilustración, y aun 

con-
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confirraarse mas Ia doctrina de ella. He 
■ añadido un discurso preliminar sobre el 
gusto: es una materia curiosa por sí, y 
que nos muestra bastante el camino pa­
ra la indagación principal. Esta y las de- 
mas explanaciones han hecho la obra mu­
cho mayor , y aumentando su volumen 
recelo que se hayan aumentado sus defec­
tos ; de manera que, á pesar de todo mi 
cuidado , acaso necesitará mayor indul­
gencia todavía, que la primera vez que la 
di á luz.

Los que están acostumbrados á estu­
dios de esta naturaleza, esperarán y disi­
mularán muchas faltas en ella. Conocen 
que muchos de los objetos de nuestra in­
vestigación son por sí obscuros é intrin­
cados, y que muchos han llegado á ser­
io por las afectadas sutilezas ó falsa eru­
dición de algunas personas : saben que se 
hallan muchos obstáculos en la misma ma­

te-
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tena , en Jas preocupaciones de otros , y 
aun en las nuestras propias , los guales 
hacen muy difícil el mostrar claramente 
el verdadero aspecto de ¡a naturaleza. Co­
nocen por ultimo, gue mientras el enten­
dimiento sigue con toda intension el plan 
general de las cosas, es preciso que des­
atienda algunas particularidades de él: que 
muchas veces es menester someter el es­
tilo al argumento, y abandonar freqüen- 
Cemente el empeño de ser elegante con­
tentándose con ser claro.

Los caracteres de la naturaleza pue­
den leerse , es cierto ; pero no son tan 
claros que puedan leerse de corrido. Es 
menester hacerlb con cautela , y aun es­
toy por decir con timidez ; no hemos de 
correr por donde apenas podemos pre­
tender andar arrastrando. Quando consi­
deramos una materia complicada , debe­
mos examinar por sí cada uno de los ¡n-

*a gre-
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algún pasage de qualquier poeta , de que 
no pueda fácilmente darse la razón por 
los principios que yo procuro establecer. 
Me parece muy impropio este modo de 
proceder. Sería nunca acabar , si no pu­
diéramos sentar ningún principio hasta que 
hubiésemos explicado la complicación de 
cada imagen o descripción que se encuen­
tre en los poetas ú oradores. Aunque nun­
ca podamos conciliar el efecto de tales 
imágenes con maestros principios, no por 
esto se destruye nuestra teoría , mientras 
esté fundada en hechos ciertos é innega­
bles. Una teoría fundada en la experien­
cia, y no en pruebas que se den por asen­
tadas, es buena siempre con respecto á 
lo que explica: el que nosotros no poda­
mos seguiría hasta lo último, é indefinida­
mente , nada prueba contra ella. Esta-in- 
capacidad nuestra puede consistir en que 
ignoremos algunos de los medios necesa­

rios
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ríos para hacerlo , en la falta de aplica­
ción correspondiente y en otras muchas 
causas ; aunque no sean defectuosos los 
principios de que me valgo. En la rea­
lidad esta materia requiere una atención 
mucho mayor, que la que yo puedo pre­
tender por mi modo de trataría. Por si 
acaso no lo advierte desde luego en la 
obra , debo prevenir al lector que no crea 
que ha sido mi ánimo hacer una comple­
ta disertación sobre lo sublime y lo belio: 
mi investigación no pasa del origen de 
estas ideas. Si todas las qualidades que co­
loco en la clase de sublimes, son com­
patibles unas con otras y diversas de las 
que pongo por bellas; y si las que com­
ponen la clase de las bellas tienen igual 
compatibilidad entre sí, y son igualmen­
te opuestas á las que llamo sublimes; me 
dá poco cuidado el que otro les dé el 
mismo nombre que yo, ú otro diverso,

con
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con ral que las cosas que coloco en di­
versas clases , sean realmente diferentes 
por la naturaleza. Podrá vituperarse el. uso 
que yo haga de las palabras , ó por­
que las limite mucho, ó porque les dé 
demasiada extension ; pero nadie podrá 
dudar qué es lo que quiero decir con 
ellas.

Por último, sea qual fuere la venta­
ja que resulte de mi trabajo para descu­
brir la verdad en esta materia , no me 
pesa de haberle hecho: tales indagaciones 
pueden servir de mucho. Todo lo que 
hace que el alma se convierta sobre sí 
misma, sirve para reconcentrar sus fuer­
zas , y la habilita para otros trabajos cien­
tíficos que exigen mayores esfuerzos. Es­
cudriñando las causas físicas se abre y en­
sancha el ánimo ; y el seguir esta carre­
ra siempre nos es útil, aunque no alcan­
cemos lo que buscamos. Apesar de que

Ci-
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Cicerón era muy adicto y fiel á la filo­
sofía Académica , y por consiguiente in* 
diñado á desechar , como inciertos, los 
conocimientos físicos y otros qualesquie- 
ra ; sin embargo no tiene reparo en con­
fesar lo que importan al entendimiento 
humano. Es^ anmorum, ingenioriím^ué 
nosfrorum nafura/e ^uo¿¿¿¿afn^ ^uas¿ga~ 
íti/uf^z, consiíieraíio, coníemp/a^o^íie na- 
íur¿e. y, El examen y contemplación de 
„ la naturaleza es una especie de alimen- 
„ to natural á nuestro espíritu. “ Si pode­
mos dirigir las luces que nos dan estas 
sublimes especulaciones , de manera que 
se aproveche de ellas nuestra imaginación; 
investigando los manantiales de nuestras 
pasiones y trazando el curso de ellas, 
no solo daremos a! gusto una especie de 
solidez filosófica , sino tambien haremos 
que reflexen sobre las ciencias mas serias 
algunas de las gracias y bellezas del gus-

to
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to, sin las quales los mayores adelanta­
mientos que se hagan en ellas, tendrán 
siempre un aspecto mezquino en cierto 
modo.

Piló-
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Prólogo del Traductor.

KJ'na de las cosas que mas entorpecen los pro­

gresos de las artes y ciencias , es la vaga sig­
nificación de las palabras. En muy pocos años 
se han hecho grandes adelantamientos en la fí­
sica y en las matemáticas , y llegarán á ha­
cerse en ellas .respectivamente muchos mas que 
en todas Ias otras, sin embargo de que todas, 
por la natural inconstancia de los hombres, han 
sido y serán- en diversas épocas cultivadas con 
particular esmero y preferencia. En mi concep­
to esta ventaja de las ciencias, ejíactas debe, 
atribuirse, no solo a la facultad de demostrar 
sus principios , sino tambien á la determina­
ción de la ma;yor parte de las voces técnicas 
con que se explican ^ porque aun entre estas 
ciencias se hallan mas adelantadas aquellas en 
que se usa de voces mas determinadas y precisas.

P.^^® 5 por desgracia, las voces mas in­
determinadas de todas las lenguas son las 
que ocurren con mas freqüencia en los escri­
tos y conversaciones 5 porque , como dice Mr.

**2 B¡-
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Diderot, (*)  „las cosas de que mas hablamos, son 
„ por lo común las que menos conocemos. To- 
„ do el mundo habla de la belleza ^ todos la 
„ admiran en las obras de la naturaleza 5 to- 
„ dos la exigen en las producciones de las ar- 
„ tes ^ á cada paso se concede ó se niega es- 
„ ta qualidad á varias cosas; sin embargo , si 
„ se pregunta á los hombres de mas fino gus- 
„ to qual es el origen , la naturaleza, la no- 
„ cion precisa , la verdadera idea y la exácta 
„ definición de ella ; si es una cosa absoluta ó 
„ relativa ; si hay una belleza esencial é inmu- 
„ table que sea la regla y modelo de la be- 
„ lleza subalterna ; ó si sucede con ella lo que 
5, con las modas ; inmediatamente vemos que 
„ se dividen los hombres en diversas opinio- 
5, nes sobre este punto , y que unos confiesan 
„ su ignorancia , y otros caen en el escepti- 
„ cismo. “

(•) £nc)'cio/, aríic. Seau. íie Cram. ft Literata

De aquí resulta que, aunque en todos los 
idiomas hay algún término para significar lo 

be-
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be/h , en muchos de ellos se aplica a objetos 
de diferente y opuesta naturaleza, y en ningu­
na lengua tiene una significación precisa y uni­
forme. Solo están de acuerdo todos los hom­
bres en no llanaar bello sino lo que les hace 
una impresión agradable , sin distinguir si lo 
es por naturaleza, ó en fuerza de los hábitos, 
de las preocupaciones, y de otras muchas cau­
sas que Ínsensiblemente influyen en todos , y 
presentan una infinita variedad de gustos en los 
individuos de la especie humana 5 los quales 
no distinguen tampoco las diferentes clases de 
afecciones gratas, porque ignoran los princi­
pios de donde se derivan , y Ias varias modi­
ficaciones que pueden admitir. Este es el mo­
tivo de que lo be/lo se confunda con lo sub/i^ 
9fie , y de que las obras de eloqüencia , de poe­
sía , de pintura, y de todas las artes, en quan­
to tienen por objeto deleytar y mover las pa­
siones, no surtan muchas veces el efecto de­
seado, aplicándose indiscretamente algunas qua­
lidades de la belleza á las cosas sublimes , y 
al contrario. Los que quieran que sus obras 
hagan ciertas impresiones en los demas , nece-

si-
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bello se usa en varias significaciones , aunque 
el fundamento de la belleza , según él , es la 
percepción de Ias relaciones , la qual se ha 
denotado en muchas lenguas con una infinidad 
de nombres distintos que no Indican sino di­
ferentes especies de belleza.

Hay otro artículo en la Encyclopedia so­
bre el mismo argumento , escrito por Marmon- 
tel , quien divide la belleza en intelectual^ 
ffjoral, y material ó sensible : las qualidades 
porque la distinguen el entendimiento, el áni­
mo, y los sentidos , sonda fuerza^ la rique~ 
za ^ y la inteligencia. Llama fuerza la inten­
sidad de accionq riqueza la abundancia y fe­
cundidad de los medios: inteligencia el modo 
útil y sabio de aplicarlos.

Tanto del artículo de Diderot, como del 
de Marmontel, se infiere que los franceses lla­
man bello á lo que Burke llama sublime ; y 
de otro artículo que se sigue de Mr, Beauzee 
se deduce que dan el nombre de lindo (joli ) 
á lo que se llama bello en esta indagación. 
Las palabras de Beauzee son estas: „ Lo be^ 
„ lío ( beau) es grande , hermoso , y regular:

»5 no
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5, no podemos dexar de admirarlo : quando Io 
5, amamos nunca es medianamente , siempre
5, nos aficiona mucho. Lo ¿¿rali} (joli ) es fino, 
55 delicado, y gracioso : nos inclinamos siem- 
„ pre á alabarlo: gustamos de ello desde que 
„ lo percibimos : nos place. Lo, primero se en- 
55 camina mas eficazmente á la perfección , y 
55 debe ser la regla del gusto. Lo segundo bus- 
^ ca las gracias mas cuidadosamente, y depen- 

55 de del gusto.“
He tomado estas noticias de la Encyclo­

pedia para que pueda hacerse comparación de 
los principios que en ella se asientan con los 
de Burke 5 y para que se vea que todos los 
diferentes sistemas que hay sobre este punto, 
se mencionan en diversas partes de la Indaga­
ción , aunque no se dicen los nombres de sus 
autores.

En nuestra lengua suelen usarse las mismas 
voces bsffjíoso , be/¿o , y ¿indo j en las acepcio*- 
nes que tienen en la francesa. El Diccionario 
de la Academia Española define la bertnoxíira 
la perfección que resulta de la proporción y 
simetría de las partes, con, que se hace agra-

*** da-

MCD 2022-L5



„ traducidas fueran errores sin disculpa , y el 
„ ser traducidas las disculpa. “

Sea qual fuere el mérito de mi traducción, 
me parece que podrá ser muy útil, principal­
mente habiéndose traducido las Lecciones de 
retórica de Hugo Blair , que son casi en to­
do conformes á los principios de esta obra, 
los quales en aquella se tratan muy sucinta- 
mente.

Blair enseñó á sus discípulos el arte de mo­
ver los afectos , mostrándoles las fuentes natu­
rales de la sublimidad y de la belleza 5 pero 
su tratado es muy incompleto ,-corno podrá 
conocer qualquiera que le coteje con esta obraj 
y aunque se echa de ver que tomó de ella los 
principios , no puedo ménos de demostrar aquí 
la equivocación que padeció en la lección 3. 
p. ^4. de la traducción castellana , donde dice: 
„ que la teoría ’de Burke se funda en que el 
„ terror es- la fuente de la sublimidad , y que 
„ ningunos objetos tienen este carácter , sino 
„ los que nos hacen impresión de terror ó de 
„ pena. Hay muchos objetos grandes, dice des- 
5, pues p. 75. que no coinciden de modo algu-t 

no5;
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Burke sienta en la sec. ¡r. part. i. que es un 
principio de sublimidad todo lo que es terri­
ble, ú obra de un modo análogo ai terror; y 
como después explica en otras secciones qual 
es la impresión que producen los objetos ter­
ribles, y que muchas cosas que no infunden 
terror, causan un efecto semejante al que re­
sulta de ellos ; es evidente que no niega que 
haya otros principios de sublimidad mas que 
el terror. De otro modo no pudiera afirmar que 
producen ideas sublimes las vastas llanuras, los 
edificios magníficos, el cielo estrellado, la luz, 
las virtudes , y otras cosas que puede ver el 
lector en la indagación. Todos conocen que 
estas cosas no son sublimes porque infundan 
terror : Burke lo dice tambien así quando tra­
ta de la sublimidad de ellas en la segunda par­
te ; pero Blair ó su traductor indican que han 
entendido otra cosa.

Aunque los objetos de grandes dimensiones 
y otros no causen terror, ni hagan tan fuerte 
impresión como el terror , producen un efecto 
semejante al que resulta de los terribles; y por 
esta causa las ideas que nacen de ellos, son 

su-
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sublimes, aunque no lo sean en igual grado. 
He aquí como expresa Burke esto mismo en la 
sec. 5. part. 4. „ Habiendo considerado el terror 
„ en quanto produce una tension no natural, y 
„ ciertas mociones violentas de los nervios^ se 
„ sigue naturalmente que todo lo que es á pro- 
„ pósito para producir tal tension , necesaria- 
„ mente ha de ser productivo de una pasión 
„ semejante al terror 5 y por consiguiente ha de 
„ ser tambien un principio de sublimidad, aun- 
„ que no tenga ninguna conexión con la idea 
„ de peligro. “ Así coinciden con el terror mu­
chos objetos que el autor coloca en la clase de 
los sublimes, sin embargo dé qne.no son ter­
ribles. Todo esto se explica latamente en la 
part. 4.

Tocante á las últimas palabras que he ci­
tado de la obra de Blair , véase la sec. 21. 
part. 3.

Estas advertencias bastarán para que no se 
forme alguna opinion infundada contra esta obra 
por la lección 3. de Blair. Debemos disimular 
á Burke el que haya dado motivo en algunas 
secciones á que se crea Jo que dice Blair de

MCD 2022-L5



^ {2)<^
perpetuas contiendas , que aun entre los mas ignorantes 
parece que se han sentado ciertas máximas de recta razón 
por tácito consentimiento. Los sabios han adelantado es­
ta tosca ciencia , y reducido sus máximas á un sistema. 
Si el gusto no se ha cultivado tan felizmente > no ha 
sido por la esterilidad de la materia , sino porque los 
trabajadores han sido pocos ó negligentes ; pues si se ha 
de decír la verdad , no tenemos cnos motivos igualmen­
te interesantes para fíxar el gusto , cOmó los que nos es­
timulan à asegurar las máximas de la razón. Y sobre to­
do , si los hombres, varían en sus opiniones acerca de ta- 
les materia?:, su diferencia no trae consigo unas conseqüen- 
cias tan importantes : de otra manera no dudo que la lór 
gica del gusto, si se me permite decirlo asi, pudiera es­
tar tan bien- ordenada , y pudiéramos llegar á discutir 
asuntos de esta naturaleza con tanta seguridad, como los 
que parecen mas inmediatamente pertenecientes á la pu­
ra razón. Y á la verdad , es muy necesario aclarar todo 
lo posible este punto al entrar en una indagación como la 
presente ; porque si el gusto no tiene unos principios fi­
xos , si la imaginación no se mueve conforme á unas le­
yes ciertas e ,invariables, es muy verosímil que emplee­
mos con muy poca utilidad nuestro trabajo j pues es pre­
ciso que se tenga por una empresa absurda, ó á lo me­
nos inútil, poner reglas ai capricho , y constituirse le­
gislador de las imaginaciones y: fantasías.

El término .¿usía , como todos los términos figura­
dos , no es muy exacto ; la mayor parte de los hom­
bres está muy léjos de tener una idea simple y deter­
minada de lo que entendemos por él; y por consiguien- 
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te , está muy expuesto á incertidumbre y confusion. Yo 
feo tengo el mejor concepto de una diñnicion , que es 
el remedio celebrado de este mal ; pues quando definimos, 
parece que estamos á riesgo de circunscribir la naturale­
za á los límites de nuestros propios conocimientos , los 
quales tomamos muchas veces por una casualidad , ó los 
abrazamos sobre la palabra de otros , ó los formamos de- 
una consideración limitada y parcial del objeto que se nos 
presenta , en vez de extender nuestras ideas de modo quo 
reunamos todo lo que comprehende la naturaleza según 
su modo de combinar. Nos limitamos en nuestra indaga­
ción á las estrechas leyes á que nos sometemos desde el 
pruicipioí

Circa w/em paiulumt^ue morahyjiur orl^cnt, 
Un^f pudor projff^errg pfdem ■actat aui operis Igsr» 

,Horat. A. P*

. Estardmos entonces reducidos
A un estrecho vil , de donde luego 
No podamos salir sin grande afrenta, 
O sin violar las leyes que son. propias
De la obra empezáis;........... ..

Puede ser muy exacta una definición , y servir de 
poco sin embargo para-.informauios de la naturaleza del 
definido ; pero sea qual. fuere. Ia virtud de una defini­
ción , mas bien parece que debe seguir, que preceder á 
nuestra indagación, de la qual debía mirarse como el ^re­
sultado. Es preciso confesar .que los métodos de disquisi-

Az cioa
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*»(4)44* 
eîon y enseñanza pueden ser muy diverses, y esto por 
muy buenas razones sin duda alguna ; mas por mí par-* 
te estoy convencido de que el método de enseñanza que 
mas se aproxima ai de investigación, es insomparablemen- 
te mejor ; pues que sin contentarse con presentar unas 
pocas verdades estériles é inanimadas , conduce al lector 
al tronco, de que nacieron , procura ponerle en Ias huellas 
por donde él caminó-para hacer la invención, y dirigirle- 
por las mismas sendas que él siguió para sus propios des­
cubrimientos , si ha tenido la felicidad de hacer algunos 
apreciables.- ’ .

Pero para quitar todo pretexto de cavilar , solo en­
tiendo por la palabra ¿mío aquella facultad ó facultades, 
del entendimiento , que se mueven por las obras de la 
imaginacícWi y las bellas artes , ó que forman juicio de 
ellas. Creo que esta es la idea mas general que puede 
darse de esta palabra, y la que menos conexión tiene con 
alguna teoría particular. Y el objeto de esta indagación 
es hallar algunos principios fixos, si los hay , según los 
quales se mueva la imaginación, tan comunei á todos , tan 
fundados y ciertos, que nós proporcionen los' medios pa­
ra raciocinar acerca de ellos de un modo satisfactorio. Y© 
imagino que hay unos prirfeipios tales del gusto, por mas 
paradóxicos que parezcan á los que juzgan , mirando las 
cosas superficialmente , que es tan grande la variedad de 
gustos, tanto en su género corno en su grado , que na^ 
da puede ser mas indeterminado. ;

Las potencias del 'hombre que se emplean en los ob­
jetos externos , según yo ¿atiendo , son los sentidos ,' la 
imaginación, y el juicio. Exáminemos primero lo que toca

. á
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á los sentidos. Es preciso suponer, como lo hacemos, que 
así como la disposición de sus órganos es casi igual , ó en­
teramente igual en todos los hombres ; así también el mo­
do de percibir los objetos externos es el mismo , ó se di­
diferencia muy poco en todos ellos. No hay duda que lo 
que parece rubio á un ojo , parece rubio á otro: que lo 
que parece dulce á un paladar, es dulce tambien para otro:- 
que lo que es obscuro y amargo para este hombre , es 
igualmente obscuro y amargo para aquel : y las mismas 
consequeneias deducimos de lo grande y pequeño , de Io 
duro y blando, de lo frió y caliente , de lo áspero y 
terso ; y lo mismo de todas las qualidades y afecciones* 
naturales de los cuerpos.

Si podemos figuramos que los sentidos presentan á 
diversos hombres diferentes imágenes de Ias cosas, nuestro 
escepticismo hará vano y frívolo todo raciocinio sobre qual- 
quiera materia , y aun el mismo raciocinio que nos ha­
bía héoho dudar de la conveniencia de nuestras percep­
ciones. Pero- co.mo habrá muy poca duda de que los cuer­
pos presentan á toda la especie imágenes semejantes ; es 
preciso que se conceda que necesariamente ha de causar 
qualquier objeto á todos los hombres los mismos place-' 
res y penas que causa á uno , mientras obra natural y 
simplemente , y solo por su propia virtud ; pues si ne­
gamos esto, necesitamos figuramos que obrando la misma 
causa del mismo modo , y sobre sugetos de la: misma es-i 
pecie , ha de producir diversos efectos, lo qual seria ab­
surdo. Consideremos primero este punto en el sentido del 
gusto ; y será tanto mejor , quanto la facultad- de que se 
trata, ha tomado su nombre de 41. Todos llaman agrio al 

vi-
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vinagre , dulce á la miel, y amargo ai acíbar j y así co­
rno ledos hallan las mismas qualidades en estos objetos, 
tampoco dexan de convenir acerca de sus efectos con res­
pecto al placer y pena. Todos convienen en llamar agra­
dable a la dulzura, al amargor y á la agrura desagrada­
bles. En quanto á esto no hay diversidad en sus senti­
mientos , y se vd claramente que no Ia hay por el común 
consentimiento en ciertas metáforas que se toman del sen­
tido del gusto. Un genio acre , expresiones y maldicio­
nes desabridas , una suerte amarga , son cosas que todos 
entienden bien en toda su fuerza. E igualmente se nos 
entiende muy bien quando decimos una condición dulce, 
una persona dulce , una dulce inclinación, y otras cosas 
semejantes. Es bien sabido, que la costumbre y otras cau­
sas han desviado a los hombres de los placeres y penas 
que naturalmente corresponden á cada uno de los senti­
dos; pero siempre dura la facultad de distinguir, el gusto 
natural del adquirido. Sucede muchas veces-, que un hom­
bre llega a preferir el gusto del tabaco al del azúcar, y 
el sabor del vinagre al de la leche ; mas no por esto se 
eonfunden los gustos, mientras él conozca que el tabaco 
y el vinagre no son dulces , y miéntras sepa que el há­
bito solamente ha hecho su paladar á estos esiraños place­
res. Pero si se hallase alguno que dixera que el tabaco le 
sabia como el azúcar , y que no podia distinguir la leche 
del vinagre, y que el tabaco y el vinagre son dulces, 1« 
leche amarga, y el azúcar agrio ; inmediatamente inferi­
ríamos que los órganos de este hombre estaban desorde- 
dos, y su paladar enteramente estragado. Estamos tan le­
jos de tratar sobre gustos con un hombre así, como de

ra-
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raciocinar acerca de las relaciones de cantidad con uno que 
diga que todas Ias partes juntas no son iguales al todo. 
No llamamos irregular en sus nociones á' un hombre tal, 
sino enteramente insensato. Las excepciones de esta clase, 
por qualquiera de los dos extremos , de ningún modo des­
truyen nuestra regla general, ni nos hacen concluir que 
los hombres tienen varios principios acerca de las reía-*  
dones de cantidad , ó del gusto de las cosas. Y así, quan­
do se dice que no puede disputarse á nadie el gusto, so­
lo puede significar que nadie puede decir exáctamente qué 
placer ó pena puede hallar en una cosa determinada cier­
to hombre señalado. A la verdad no puede esto dispntar- 
se ; pero podemos disputar, y con bastante claridad, acer­
ca de las cosas que naturalmente son agradables ó des­
agradables al sentido. Mas para hablar de un gusto pe­
culiar ó adquirido, es preciso que conozcamos los hábi­
tos , las preocupaciones y Ias enfermedades del sugeto ea 
particular , y que de ellas deduzcamos las conseqüencias.

(*) Con relación al clima de In^laíerr/i.

Esta conformidad del género humano no está limita­
da al gusto solamente. El principio de placer que se de­
riva de la vista , es el mismo en todos. La luz es mas 
agradable que la obscuridad. El estío, en que la tierra es­
tá (*)  vestida de verde , quando el cielo está sereno y 
brillante , es mas agradable que el invierno , en que to­
das las cosas tienen otro aspecto. Yo no me acuerdo de 
que habiéndose mostrado una cosa bella , ya fuese un hom­
bre , una bestia, un páxaro , ó una planta, aunque ha-
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ya sido á cien personas , no hayan todos convenido ín-* i 
piediatamente en que era bella , aunque algunos hubiesen 
creído que no llenaba sus esperanzas , ó que otras cosas 
eran mas hermosas todavía. Yo creo que nadie juzga mas 
Bello un ánsar que un cisne , ó que la que se llama ga­
llina de Frisia , supere, á un pavo real. Tambien es pre­
ciso observár que los placeres de la vista no son tan com­
plicados y confusos , ni están tan alterados por hábitos y 
asociaciones no naturales, como los del gusto ; porque los 
placeres de la vista mas comúnmente se acaban en ellos 
mismos , y no se alteran tantas veces por consideraciones 
Independientes de la misma vista. Pero no se presentan las 
cosas tan espontáncamente al paladar como á la vista: ge­
neralmente se le aplican por alimento , ó por medicina; 
y por las qualidades nutritivas ó medicinales muchas ve­
ces forman el paladar gradualmente , y á fuerza de es­
tas asociaciones. Así el opio es agradable á los turcos 
por el placentero delirio que causa. Los holandeses tie­
nen sus delicias en el tabaco , porque difunde cierto en­
torpecimiento y estupor agradable. los licores fermenta­
dos agradan ái nuestro populacho , porque destierran los 
cuidados ,'y-toda consideración de,.los males, presentes y 
futuros. Todas estas cosas estarían del todo abandonadas, 
sino tuviesen originariamente mas propiedades que la del 
sabor ; pero éstas , así como el café,, el té , y algunas otras, 
han pasado de las boticas. á nuestras mesas , y se toma­
ron por la salud inuüho antes que se pensara en usar.de 
ellas por placer. El efecto de la droga ha sido causa de 
que la usemos con freqUencia , y el uso frequente , uni­
do á su agradable efecto , ha hecho también ’agradable él

uso
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oso de ella. Pero esto no embaraza de ningún modo nuei- 
tros raciocinios , porque siempre distinguimos el gusto na­
tural del adquirido. Para dar á entender el gusto de una 
fruta desconocida , con dificultad diríamos que tenia un 
sabor dulce y grato , como el tabaco, ei opio, ó el ajo, 
aunque hablásemos con personas que usasen continuamente 
estas drogas, y tuviesen gran placer en ello. Todos lo» 
hombres conservan bastante en la memoria las causas ori­
ginarias del placer según la naturaleza, para poder medir 
por aquella regía, todas las cosas que se presentan á sus 
sentidos, y regular sus opiniones y sentimientos por ella. 
Supongamos que se presentase una píldora de cebollas ma­
rinas á uno que tuviese tan estragado el paladar , que 
hallase mas placer en gustar el tabaco que Ia manteca ó 
la miel : apenas hay duda de que preferiría la manteca d 
la miel á este asqueroso bocado , ó á qualquiera otra dro­

ga amarga á que no estuviese acostumbrado : lo qual prue­
ba que su paladar era como ei de los demas hombres pa­
ra todas las cosas-, que es todavía como ei de los otros 
para muchas , y que solamente está viciado en algunos 
puntos particulares. Pues quando juzga de alguna cosa nue- 
vay aunque sea de un gusto semejante al de otra de quo 
por habito se fue' haciendo á gustar, halla que. recibe su 
paladar la impresión que le es natural según los principios 
comunes. Y así el placer de todos los Sentidos , de la 
vista, y aun del gusto que es el mas ambiguo de todos, 
es el mismo en todos los hombres, altos y bazos , sábio» 
é ignorantes.

Ademas de las ideas que presentan los sentidos, y 
de las penas y placeres anexos á ellas , posee el hom-

bre
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fare cierta especie de facultad , que crea por sí misma, 
ora representando á su placer las imágenes de las cosas 
del mismo modo, y con el mismo orden que las per­
cibieron los sentidos, ora combinándolas de otro modo, 
ó con otro órdeu, Esta facultad se llama imaginación, y 
á ella pertenece todo lo que se llama ingenio , fanta­

sía, invención, y otras cosas semejantes. Mas es pre­
ciso advertir que la imaginación es incapaz de producir 

una cosa enteramente nueva: no puede hacer mas que 
variar la disposición de las ideas que ha recibido de los 

sentidos. Pero la imaginación es la provincia mas exten­
sa de la pena y del pl icer , por ser la- region de nues­
tros temores y de nuestras esperanzas, y de todas las 
pasiones que tienen conexión con ellos: y todo lo que 
se dirige á excitar cu la imaginación estas ideas domi­
nantes en virtud de alguna impresión natural en su ori­
gen, es preciso que tenga el mismo influxo sobre to­

dos los hombres.
Pues no siendo la imaginación sino una represen­

tación de los sentidos , solo pueden las imágenes agra­
darle ó desagradarle por el mismo principio que la rea­
lidad agrada , ó desagrada á los sentidos: y por con­
siguiente es necesario que haya tanta conformidad entre 
las imaginaciones , como entre los sentidos de los hom­
bres. Con muy poca atención que pongamos, nos eon- 
vencerémos de que necesariamente ha de ser así.

Pero en la imaginación ademas de la pena, y el 

placer que se derivan de las propiedades del objeto na­
tural, se percibe tambien otro placer de la semejanza 
que tiene la imagen con el original: yo concibo que
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h imaginación no puede tener mas pUcer, que el que 
resulta de una ú otra de estas causas Y estas causas 
obran con bastante uniformidad en todos los hombres, 
porque obran por principios que existen en la misma 
naturaleza , y que no naceu de algunos hábitos ó ven­
tajas particulares. Mr. Locke observa con mucha razón 
y delicadeza, que el ingenio sc versa principalmente en 
descubrir semejanzas , y nota al mismo tiempo que el 
juicio se ocupa en hallar diferencias. En esta suposi­
ción , tal vez parecerá que no hay una distinción esen­
cial entre el ingenio y el juicio; pues vienen á re­
sultar de diferentes operaciones de la misma facultad de 
comparar. Pero en la realidad, dependan ó no , de la 
misma facultad del entendimiento , se diferencian tan 
esencialmente en muchos respectos, que la union per- 
Éícta del ingenio y del juicio, es una de las cosas mas 

raras del inundo. Quando dos objetos diversos no se 
asemejan uno á otro, hallamos en ellos lo que esperá­
bamos: las cosas van por su orden regular; y por con­
siguiente ninguna impresión hacen en la imaginación; pe­
ro el que dos objetos distintos sean semejantes, nos di 
golpe , nos llama la atención , y sentimos placer. El 
animo del hombre tiene mayor placer en trazar seme­
janzas, que en buscar diferencias : porque haciendo se­
mejanzas, producimos nuevas imágenes, unimos, creamos, 
aumentamos nuestro caudal ; pero haciendo distinciones, 
no damos el menor pábulo á la imaginación , la tarea 
misma es muy grave y molesta, y el placer qne nace 
de ella, es en cierto modo de naturaleza indirecta y ne­

gativa. Si nos dan una noticia por la mañana, solo por

ser
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aer una noticia, por ser un hecho añadido á nuestro 
caudal, nos causa algún placer. Por la tarde haliámos 
que es falsa: ¿qué ganamos con esto, sino el disgusto 
de ver que nos han engañado? De aquí es que los hom­
bres son naturalmente mucho mas inclinados á la cre­
dulidad que á Ia incredulidad. Y con arreglo á este 
principio Ias mas ignorantes y bárbaras naciones han so­
bresalido en similitudes , comparaciones , metáforas y 
alegorías , y han sido débiles y tardas para distinguir 
y clasiñ^ar sus ideas. Por una rizón de este género, 
Hornero y los escritores orientales , aunque muy apa­
sionados por las sí nilitudes, y aunque descubren algu­
nas verdaderameute admirables , rara vez cuidin de ha­
ceras exactas : á ellos les place la semejanza en gene­
ral , la pintan con viveza, y no hacen mérito de la 
diferencia que puede hallarse entre las cosas compa­
radas.

Como el placer de la semejanza es el que mas li­
sonjea la imaginación , todos los hombres son casi igua­
les en este punto, en quanto se extienden los conoci­
mientos que tienen de las cosas representadas ó com­
paradas. El principio de este conocimiento es muy ac­
cidental , porque depende de la observation y expe­
riencia , y no de la debilidad d fortaleza de.alguna fa­
cultad natural: y de esta diferencia en los conocimien­
tos es de donde procede la que llamamos diferencia de 
gustos , aunque con poca propiedad. A un hombre pa­
ra quien es nueva la escultura , un mo de de pelucas 
que vea, ó alguna pieza común de estatuaria , inme­
diatamente le dá golpe y le agrada, porque es una co­

sa
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$a semejante a la figura humana •. y complaciéndosc en 
sumo grado en la semejanza , no pone la menor aten­
ción en sus defectos. Creo que ninguna persona lo ha­
brá hecho la primera vez que haya visto una pieza imi­
tada. Supongamos que est#? principiante se para á ver 
una obra de la misma naturaleza, pero de mas artiricio: 
ya empieza á mirar con desprecio lo que .ai principio 
admiraba: no porque él la admirase, aun entonces, por 
no ser parecida .ni hombre , sino por aquella semejanza 
general, aunque inexácta, que tiene con la figura hu­
mana. Lo que él en diferentes ocasiones admiró en es­
tas figuras diversas, es lo mismo cabalmente: y aunque 
se han mejorado sus conocimientos , su gusto no se ha 
alterado. Su error hasta aquí nacía de falta de conoci­
mientos del arte, y esta procedía de su inexperiencia; 
pero aun tendrá defectos por no conocer la naturaleza. 
Porque tal vez el hombre de que se habla, se deten­
drá tn esto , y una obra maestra de un gran profesor 
no le agradará mas que la medianamente trabajada por 
un artista vulgar: y esto no por falta de mejor ó mas 
fino gusto, sino porque no todos los hombres observan 
con bastante exactitud la figura humana , para poder 
juzgar con propiedad de una imitación de ella. Pueden 
ponerse muchos exemplos, por los quales se venga en 
conocimiento de que el gusto crítico no depende de un 
principio superior en los hombres , sino de superiores 
conocimientos. Es bien sabida la antigua historia del pin­
tor y el zapatero. El zapatero hace q-^e el pintor ad­
vierta algunos defectos que tiene el zapato de una de 
«5 figuras, y los quales nunca había advertido el pin­

tor,
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tor, que jamás había observado unos zapatos con tan­
ta exáititud, y se contentaba con una semejanza gene­
ral. Esto no era prueba de que el pintor no tuviese 
gusto , sino solamente de que carecía de conocimientos 
de zapatería. Figurémonos quo, ha entrado un anatómi­
co en la oficina del pintor. Aunque la pieza esté muy 
bien hecha, aunque la figura de que se trata, esté en 
buena actitud, y las partes bien proporcionadas para sus 
varios movimientos; sin embargo, el anatómico, que es 
crítico en su arte, pueble observar que la hinchazón de 
algún mú.sculo no es del todo correspondiente á la ac­
ción de la figura. Aquí observa el anatómico lo que no 
había obseivado el pintor, y se le pasa lo que había ad­
vertido el z.ipatero. Pero esta falta de conocimiento cri­
tico en la anatomía no recae sobre el buen gusto natu­
ral del pintor, ó de 'algún observador común de la pin­
tura, como ni la falta de un exacto conocimiento de la 
formation del zapato. Se presentó á un emperador 
turco un excelente quadro de la degollación de San ' 
Juan Bautista: alabó muchas cosas de él ; pero observó 
un defecto, á saber, que no estaba encogida la piel 
por la parte herida. Aunque era muy justa la observa­
ción , no descubrió el sultán en este caso mas gusto 
natural que el pintor que executó la obra, ó que nul 
inteligentes europeos que probablemente nunca habrían 
hecho la misma observación. Su magestad turca sabia 
muy bien lo que era este terrible espectáculo , que los 
otros podrían solamente haber representado en su imagi­
nación Por lo que hace á su disgusto hay diferencia 
entre todas estas personas , la qual nace de la» dtferen— - 

tes
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tes especies, y grades de sus conocimientos; pero hay 
algo que es común al pintor, ai zapatero , al anatómi­
co, y al emperador turco : á saber , el placer que sc 
deriva del objeto natural, en quanto percibe cada «no 
que está exactamente imitado, la satisfacción de ver una 
figura agradable, y la simpatía que procede de un inci­
dente que los mueve , y les dá golpe. £n quanto es 
natural el gusto, es casi igualmente común á todos.

la misma paridad puede observarse en la poesía 
y otras obras de imaginación. Es cierto que Don Be- 
liains encantará á un hombre que lea á Virgilio coa 
frialdad: y entre tanto se transportará otro con la Enei­
da, y dexará á Don Belianis para los niños. Parece que 
estos hombres tienen muy diferentes gustos ; pero real­
mente se diferencian muy poco. En ambas piezas, que 
inspiran tan opuestos sentimientos , se cuenta una fá­
bula que causa admiración, ambas están llenas de acción, 
ambas son apasionadas; en ambas se cuentan viageSy ba­
tallas , triunfos, y continuas mudanzas de fortuna. Tal 
vez no entiende el acendrado lenguage de la Eneida el 
admirador de Don Belianis, que sentiría toda su ener­
gía, si se degradase al estilo del Viage del Peregrino, 
por el mismo principio que le hizo admirador de Doa 
Belianis.

No le chocan en su autor favorito las continuas fal­
tas de probabilidad, la confusion de los tiempos , las 
ofensas de las buenas costumbres, ni las trocadas noti­
cias de geografía ; porque nada sabe de geografía, ni de 
cronología , y nunca ha examinado los fundamentos de 
probabilidad. Por ventura lee un naufragio en la costa 

de
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de Bohemia : ocupado enteramente con un suceso tan 
interesante , y solícito solo por la suerte de su héroe, 
cada le turba este extravagante desatino. ¿Pues por qué 
había de chocar un naufragio en la costa de Bohemia á 
quien no sabe si la Bohemia es una cosía del Océano 
Atlántico? y sobre todo, ¿qué se deduce de aquí so­
bre el buen gusto natural de la persona que supo­
nemos?

El principio del gusto es el mismo en todos en 
quanto pertenece á la imaginación: todos se mueven del 
mismo modo, y por Ias mismas causas ; pero en Jos 
grados de sus afectos hay una diferencia, que nace de 
dos causas principalmente: ó de un grado mayor de sen­
sibilidad natural , ó de una mas constante y profunda 
atención al objeto. Para explicar esto por la conducta 
de los sentidos , en los quales se halla la misma dife­
rencia, supongamos que se presenta á dos hombres una 
mesa de mármol muy lisa : ambos perciben que está 
lisa, y á los dos agrada por esta quaüd.id. Hasta aquí 
convienen. Pero supongamos que se les presentan otras 
tíos sucesivamente, la última de ellas m.as lisa todavía 
que la primera. Ahora es muy probable que estos hom­
bres que convienen así a.cerca de la lisura y el placer 
que resulta dé' alia , estén discordes quando lleguen á 
sentar qual de ellas está mejor pulida. A la verdad, la 
grande diferencia de gustos se halla quando los hombres 
llegan á comparar el exceso 6 disminución de las co­
sas, de que se juzga por grados , y no por medida. 
Y no es fácil fixar el punto quando hay diferencia, á 
no dar en ojos el exceso d diminución. Si son diver-
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sas nuestras opiniones acerca de dos cantidades , pode­
mos recurrir á una medida común que decida la ques­
tion coa la mayor exactitud: y esto es á mi parecer 
lo que da mayor certeza á los conocimientos matemá­
ticos que á Otros algunos. Pero en las cosas cuyo ex­
ceso no se juzga porque sean mayores ó menores, co­
mo Ia lisura y aspereza j la obscuridad y la luz , las 
sombras de los colores &c. todas estas se distinguen 
muy fácilmente, quando la diferencia es algo considera­
ble, mas no quando es mínima,, por no haber ajgunas 
medidas comunes , que acaso no llegarán á descubrirse. 
En estos casos delicados, suponiendo que sea igual la 
agudeza ó perspicacia del sentido , será superior el que 

ponga mayor atención, y esté mas habituado á estas co­
sas. En Ia question de las mesas sin duda alguna deter­
minará con mas exáctitud el pulidor de mármoles. Pero 
a pesar de que falta una medida común para decidir 
las disputas relativas á los sentidos y á b imaginación, 
representativa de ellos, hallamos que en todos hay los 
mismos principios , y que no hay desconformidad hasta 

que nos ponemos á exáminar b preeminencia 6 diferen­
cia de las cosas, y esto ya pertenece al juicio.

Mientras tratamos de las qualidades sensibles de bs 

cosas , parece que apenas se interesa en ello otra cosa 
que b imaginación: tambien parece que se interesa poco 
mas, quando se representan bs pasiones, pues á fuerza 
de la simpatía todos bs sienten sin recurrir á racioci­
nios, y todos reconocen su igualdad. El amor, el pesar, 
el temor, b colera y b alegría, han movido alternati­
vamente todos los ánimos, y no los mueven arbítrariameo-
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te, sino con arreglo á principios ciertos, naturales y 
uniformes. Pero como muchas obras de imaginación no se 
limitan á Ja representación de objetos sensibles, ni tam­
poco á los esfuerzos que hace sobre las pasiones, sino 
que se extienden á las costumbres , acciorfes , caracteres 
y designios de los hombres, sus relaciones , sus virtudes 
y vicios ; por eso pertenecen al juicio que se mejora 
con la atención , y con el hábito de raciocinar. Todas 
estas cosas componen una parte considerable de los ob­
jetos que se creen propios del gusto: y Horacio nos re­
mite á las escuelas de la filosofía y del mundo para que 
nos instruyamos en ellas. Sea qual fuere la certeza que 
pueda adquirirse en la moralidad y en la ciencia de 
la vida, este mismo gr.ido de certeza tenemos en lo 
que se refiere á ellas en las obras de imitación, Lo que 
como por distinción se llama ¿usio, consiste por la ma­
yor parte en el artificio de nuestros modales, y en sa­
ber observar los tiempos y lugares , y la de encía en 
general, lo qual solamente puede apreuderse en Ias es­
cuelas que nos recomienda Horacio; realmente no es si­
no un juicio mas refinado. En suma , me parece que lo 
que se llama ^nsía , en la acepción mas general de la 
palabra , no es una idea simple , sino compuesta , parte 
de los placeres primarios del sentido, parte de los pla­
ceres secundarios de la imaginación, y parte de las con­
clusiones que deduce de ellos la razón acerca de sus va­
rias relaciones , y tambien acerca de las pasiones , cos­
tumbres , y acciones humanas. Todo esto se requiere pa­
ra formar el gusto, y la basa de todas estas cosas es la 
misma en el espíritu humano; pues como los originales 

de.
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de todas nuestras ideas, y por consiguiente de todos 
nuestros placeres, son los sentidos, si estos no son in­
ciertos y arbitrarios, toda la basa del gusto es común á 
todos , y por tanto hay bastante fundamento para hacer 
raciocinios concluyentes s®brc estas materias.

Miéntras consideremos el gusto según su naturaleza 
y especie , hallaremos que sus principios son enteramea- 
te uniformes ; pero al mismo tiempo es tan d:ferente 
el grado en que prevalecen estos principios en los di­
versos individuos del género humano, quanto son seme­
jantes los principios. Pues la sensibilidad y el juicio, 
que son las qualidades que constituyen lo que común­
mente se llama ^u/ío ^ varían sobremanera en diversos 
sugetos. De la falta de la primera nace el defecto de 
gusto: de la debilidad de la segunda el que sea irre­
gular y malo. Algunos hombres tienen tan embotados los 
sentidos, y son de temperamentos tan fríos y flemáti­

cos, que apenas se puede decir que están despiertos du­
rante el curso de su vida. En tales personas hacen una 
impresión muy feble y obscura los objetos que mas 
hieren. Hay otros t.in continuamente agitados por place­

res groseros y meramente sensuales, ó tan ocupados en 
la baxa servidumbre de la avaricia, ó tan acalorados por 
conseguir honores y distinciones, que sus espíritus , acos­
tumbrados ya á Ias borrascas de estas violentas y tem­

pestuosas pasiones, apenas pueden ponerse en movimien­
to por el delicado y refinado juego de la imaginación. 
Estos hombres llegan á ser tan estúpidos é insensibles 
como los primeros , aunque por distinta causa; peco 
siempre que los hiere la natural hermosura ó grande-
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za de alguna cosa , se mueven conforme ai mismo prin­
cipio.

La causa de un gusto irregular es Ia falta "de juicio: 
y esta puede nacer de la debilidad natural del entendi­
miento , en qualquicra cosa que consista la fuerza de es­
ta facultad ; ó como mas comúnmente sucede , de la fal­
ta de un exercicio proporcionado y bien dirigido , que 
es lo único que puede fortalecería y avivaría. Fuera de 
que la ignorancia , la desatención , la preocupación , la 
temeridad , la ligereza , la obstinación , en una palabra, 
todas las pasiones y vicios que pervierten el juicio en 
otras materias, no le dañan menos en esta provincia, que 
es la mas noble y pura de quantas le pertenecen. Fstas 
producen opiniones diferentes sobre cada una de las co­
sas que son objeto del entendimiento , sin ijiducirnos por 
eso á suponer que la razón no tiene unos principios sen­
tados. Y á la verdad, puede observarse que realmente hay 
menos diferencia entre los hombres en materias de gusto, 
que en la mayor parte de las que dependen de la razón 
meramente, y que convienen mucho mejor acerca de la 
excelencia de una descripción hecha por Virgilio , que 
acerca de la verdad ó falsedad de una teoría de Aris­
tóteles.

La rectitud de juicio en las artes , que puede lla­
marse buen ¿usio , depende en gran manera de la sensi­
bilidad : porque si el ánimo no se inclina fácilmente á 
los placeres de la imaginación , nunca se aplicará bastan­
te á las obras de esta especie para adquirir el correspon­
diente conocimiento de ellas. Pero aunque se requie­
te cierto grado de sensibilidad para formar un buen jui­

cio,
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cío, sin embargo , no nace el buen Juicio de una dispo­
sición proporcionada para sentir con viveza el placer : su­
cede con frecuencia que una obra despreciable mueve mas 
á un Juez muy pobre , solamente por ser de complexion 
mas sensible , queja mas perfecta al mejor Juez; por­
que como toda cosa nueva , extraordinaria , grande, ó 
apasionada , es bastante para hacer impresión en una per­
sona tal , y las faltas ó defectos no la hacen , su placer 
es mas sencillo y poro: y como es un placer de Ia ima­
ginación solamente , es mucho .mayor que qualquiera de 
los que se derivan de la rectitud de Juicio. KI Juicio por 
la mayor parte se ocupa en poner tropiezos á la imagi­
nación , en hacer que desaparezcan Ias escenas de su en­
cantamiento , y en sujetamos al desagradable yugo de nues­
tra razón ; pues el placer casi único , que los hombres 
tienen en juzgar mejor que otros, consiste en cierro or­
gullo y superioridad que creen tener sobre los demas. 
j Quán vivas son nuestras sensaciones en la mañana de 
nuestros dias, quando están tiernos los órganos, y sin des­
gastarse todavía , quando está el hombre despierto en to­
das sus partes , y fresco el lustre de la novedad en to­
dos los objetos que le rodean! pero ¡quán falsos e inexac­
tos son los Juicios que formamos entonces de las cosas ! 
Nunca espero recibir de- las excelentes obras del ingenio 
el mismo grado de placer , que sentia entonces en las 
piezas , que mejorado ya mi Juicio, tengo ahora por fri­
volas y despreciables. Qualquiera causa trivial de placer 
es bastante para hacer impresión en el hombre de com­
plexion demasiadam-cnte sanguínea , su apetito demasiado 
agudo no permite que sea delicado su gusto ,• y es en

to-
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todos respectos Io que Ovidio dice de sí mismo por lo 
respectivo ai amor:

MoHe meum levibus cor csf vioíabi/c fe/ist 
£í semjjer causa csí cur e¿o semper amem 

Epist. Her. ad Saph.

Se clavan ca mi pecho delicado 
Las mas livianas flechas de Cupido, 
Y por eso estoy siempre enamorado.

Uno que tenga este carácter no puede jamás ser un 
juez exacto , ni lo que el poeta llama e/e^ans formarum 
spectator.

No puede menos de estimarse imperfectamente la ex»- 
celencia y energía de una composición , si solo se atien­
de al efecto que produce en el ánimo de algunos hom­
bres, á no ser que conozcamos su temperamento y su ca­
rácter. Los mas poderosos efectos de la poesía y de la 
música , se han manifestado , y tal vez se manifiestan to­
davía , donde estas se hallan mas imperfectas. El rústico 
oyente se mueve conforme á los principios que obran en 
estas artes, aun quando están en la mayor tosquedad, y 
el no tiene la habilidad suñeiente para percibir sus defec­
tos. Pero al paso que las artes caminan ácia su perfec­
ción , se vi perfeccionando la crítica , y muchas veces 
interrumpen el placer de los jueces los defectos que des­
cubren en la mas perfecta composición.

Antes de dexar este asunto no puedo menos de no­
tar la opinion do muchas personas , que juzgan - ser el 

gus-
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gusto una facultad del ánimo separada y distinta del ini­
cio y de la imaginación ; como una especie de instinto 
por el qual nos dan golpe naíuralmeme y luego al pun­
to, sin algún raciocinio previo , las excelencias ó defec­
tos de una composición. Tengo por cieno que en lo que 
pertenece á la imaginación y á las pasiones, se consulta 
muy poco con la razón ; pero en lo tocante á la dispo­
sition, al decoro, á la congruencia , en una palabra, siem­
pre que el mejor gusto se diferencia del peor , estoy 
convencido de que el entendimiento es el que obra , y 
nada mas: y su operación realmente está muy léjos de 
ser repentina , ó si lo es , las mas veces está léjos de 
ser recta. Los hombres de mejor gusto , considerando las 
cosas, vienen á mudar muchas veces estos juicios preco­
ces y precipitados , que el entendimiento , por su aver­
sion á la neutralidad y á las dudas , quiere formar al 
instante. Es sabido que el gusto , sea lo que fuere , se 
mejora puntualmente como mejoramos nuestro juicio , ex­
tendiendo nuestros conocimientos por medio de una cons­
tante atención al objeto , y del frequente exercicio. Si 
el gusto dç los que no han tomado estos medios decide 
prontamente , será siempre con incertidumbre , y su pres­
teza se debe á su presunción y temeridad , y no á al­
guna irradiación oculta que en un momento disipe toda 
la obscuridad de sus entendimientos. Pero los que han cul­
tivado la especie de conocimiento que es el objeto del 
gusto , no solo consiguen por grados y habitualmente 
la solidez , sino tambien la prontitud en sus juicios, co­
mo se adquiere por los mismos medios en todas ocasio­
nes. Al principio se ven precisados á deletrear , pero al 

fin
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fin Icen con facilidad y ligereza ; mas esta celeridad de 
su Operación no es prueba de que el gusto sea una fa­
cultad diversa. Creo que ninguno haya seguido el curso 
de una discusión sobre materias limitadas á la esfera de 
la razón meramente , que no haya observado la extrema 
prontitud con que se procede en todo el argumento, se 
descubren los fundamentos , se suscitan y disuelven las 
objeciones , y se deducen las consequendas de las pre­
misas , con tanta presteza como puede suponerse en las 
operaciones del gusto , y donde no obra , ni se puede 
suponer que obre otra cosa mas que la simple razón. El 
multiplicar principios para cada apariencia distinta es inútil, 
y tambien impropio de un filósofo.

Pudiera continuarse mucho mas este asunto, pero no 
ha de ser la extension de la materia la que nos prescri­
ba los límites: porque ¿de qué materia no se extienden 
infinitamente los ramos ? La naturaleza de nuestro plan, 
y el solo punto de vista en que le consideramos, es lo 
que debe poner fin á nuestras indagaciones.

IN-
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INDAGACION FILOSÓFICA 
SOBRE EL ORIGEN DE NUESTRAS IDEAS 

ACERCA M LO SUBLIMÓ

Y LO BELLO.

PARTE I.

SECCION L

Z^ ÍfOVED^O,

1 primero y el mas simple movimiento qcc descu- 
bnmos en el corazón humano, es la curiosidad. Por cu­
riosidad entiendo quaíquier deseo de novedad, ó el pla­
cer que recibimos de tXIa.

Vemos á los niños correr do una parte i otra por 
descubrir algo nuevo : cogen con gran vehemencia y 

con muy poca elección, todo Io q„e seles presenta: su 
atención » empeña en todas las cosas , porgue todas son 
recomendables para ellos en agüella escena de la vida por 
el encanto de la novedad. Pero como las cosas en que­

nas empeñamos por su novedad meramente , no pueden 
embargamos largo tiempo, la curiosidad es el mas superfi- 
cd de todos los afectos : continuamente muda de obje-

Ü to;
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to: tiene un agudísimo apetîto, pero se satisface con fa­
cilidad: y siempre parece como una especie de vértigo, 
de impaciencia y ansia. La curiosidad es un principio 
muy áctivó por su naturaleza : prontamente recorre la ma­
yor parte de sus objetos , y agota luego la variedad que 
comorirnente se halla en Ia naturaleza : vuelven freqüen- 
temente las mismas cosas, pero perdiendo cada vez mas 
y mas de su ’éfécio agradable. ‘En pocas ptalabras , Ias 

ocurrencias de la vida , quando llegamos á conocería un 
poco, serian incapaces de causar otras impresiones mas que 
las del disgusto y enfado, si muchas cosas no fueran ap­
tas para mover el ánimo por medio de otro poderío mas 
que el de su nov^ad , y de otras pasiones ademas de 
nuestra curiosidad. Estas facultades ó pasiones se consi­
deran en otra parte. Pero sean las que fueren estas fa­
cultades , ó por qualquier principio que muevan el áni­
mo , es absolutamente necesario que no se exerciten en 
aquellas cosas qua son ya insípidas , porque el uso dia­

rio y vulgar las ha hecho familiares y añejas. Es preciso 
que éntre algún grado de novedad en la composición de 
qualquier instrumento para mover el ánimo, y la curio­
sidad se mezcla mas ó menos con todas n»ucstras pasiones.

S E C C I 0 N I I.

PENA f T EL PLACSRi

Carece, pues, necesario para mover hasta un grado al­

go considerable las pasiones de personas de edad avanza­
da , que los objetos designados para esto , sobre ser cp 

ai-
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algún modo nuevos , -sean capaces de causar pena ó pla­
cer por otras causas. La pena y el' placer' son ideas sim­
ples que no pueden definirsé. Los hombres nd están ex­
puestos á engíiñarse en sus sentimientos , pero yerran con 
mucha freqüencia en los nombres que les dan , y en sus 
raciocinios acerca de ellos. Muchos son de opinion que 
la pena precisamente nace de la remoción de algún pla­
cer , y el placer al contrario de la cesación ó dismi­
nución de alguna pena. Por mi parte rae inclino á pen­
sar que tanto el placer corao la pena, en su modo de mo­
ver mas simple y natural , son de una naturaleza positi­
va , y enteramente independientes. Juzgo- que el espíritu 
humano está las mas veces en un estado , que no es de 
placer ni de pena, y que yo llamo estado de indife­
rencia. Quando pasamos de este estado al de placer actual, 
no parece necesario que hayamos de pasar á él por al­
gún género de pena. Si en tal estado de indiferencia, ocio, 
tranquilidad, ó como quiera que se llame , oyésemos un 
concierto de música ; ó se nos presentase un objeto de 
hermosa figura , y de vivos y brillantes colores ; ó la fra­
gancia de una rosa nos regalase el olfato -, d sin tener sed 
bebiésemos algún género de vino gustoso ; d probásemos 
algún dulce sin tener hambre ; sin duda hallaríamos pla­
cer ea todos los sentidos, del oído , olfato, y gusto: y si 
se nos pregunta el estado de nuestro ánimo antes de estos 
placeres, con dificultad diremos que nos cogieron en alguna 
especie de pena: y habiendo satisfecho cada uno de estos 
sentidos con su respectivo placer ¿ dirémos que le ha su­
cedido alguna pena , aunque el placer se haya pasado en­
teramente ? Supongamos por el contrario que un hombre

Dz en
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en eî mismo estado de indiferencia recibe DO golpe vio­
lento , ó toma un brevage amargo , ó que le hiere los 
oídos un sonido bronco y desagradable; aquí no se pierde 
un placer , y sin embargo se siente una pena muv per­
ceptible en todos los sentidos que reciben estas impre­
siones. Tal vez se dirá que la pena nacía en estos casos 
de la remoción del placer que antes gozaba el hombre, 
aunque fuese en tan baxo grado que solo se hiciese per­
ceptible quitándole. Pero esto me parece una sutileza 
que no puede descubrirse en lo natural. Porque si antes 
de la pena no siento ningún placer actual , no tengo ra­
zón para pensar que existe tal cosa: pues el placer solo 
es placer en quanto se siente. Lo mismo puede decirse 
de la pena, y con igual razón. Nunca puedo persuadir­

me que el placer y la pena sean meras relaciones , que 
no puedan existir sin contrastarse ; mas juzgo que hay 
penas y placeres positivo^ sin alguna dependencia recí­
proca. Nada es mas cierto que esto con arreglo* á mis 
sentimientos : nada puedo yo distinguir mejor en mi áni­
mo que estos tres estados, de indiferencia , de placer, y 
de pena. Puedo percibir cada uno de ellos sin tener idea 
alguna de sus relaciones con otra cosa. Cayo está afligi­
do , porque le ha acometido un cólico ; este tiene actual­
mente una pena: extendedle sobre el potro de tormento, 
y sentirá iJha pena mucho mayor j pero ¿ nace esta pe­
na que le causa el tormento , de la remoción de algún 
placer ? ó es el ataque del cólico una pena ó placer, se­
gún que nosotros queremos considerarle ?

SEO
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SECCION III.

X^ DlFEK^mCJA QUE SAT EÍ^TRE EA REAfOdOif
IfE LA PENA , r EL PLACER POS2Piyo.

■Ædelantarémos
un paso mas todavía esta proposición. Nos 

aventuraremos á asegurar que la existencia de la pena y 
dei placer , no solo no depende de su mutua disminu- 
don o remoción , sino que en realidad la disminución ó
cesación del placer , no obra como Ia pena positiva ; y 
que la remoción ó disminución de la pena, en su efec­
to, tiene muy poca semejanza con el placer positivo. (*)  
Creo que se me concederá mas fácilmente la primera de 
estas dos proposiciones, que la última ; porque es eviden­
te que quando el placer ha corrido ya toda su carrera, 
nos dexa muy cerca del estado en que nos cogió. El pla­
cer de qualquier género satisface pronto : y quando ya se 
ha pasado, recaemos en la indiferencia , ó mas bien cae­

mos en una dulce tranquilidad que tiene el agradable vi­
so de la primera sensación. Confieso que no aparece esto 
ai instante de tal manera , que la remoción de una gran­
de pena no sea semejante ai placer positivo ; pero recor­
demos el estado en que hallamos nuestro ánimo al es­
capamos de un peligro inminente , ó al mitigarse el ri-

(*) Air. Loi'Á:e ( Essay on human understanding lib. 2. 
c. ao. sec t6. ) jnz^a {¡ne ia remoción ó disminución de 

f^ ^^^^^‘^^^^^^ / oí^ra como un piacer j y ia 
fetida o diminución dei fheer, corno una oena, £sta 
o/tmon ee ia ^ue exd/ninamos a^ui,
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got de alguna pena cruel. Si no me engaño mucho, le ha­
llamos de muy diverso temple del que acompaña ai goce 
de un placer positivo : le hallamos en un estado de mu­
cha seriedad , y eón cierto sentimiento de miedo; en una 
especie de tranquilidad que tiene alguna sombra de hor­
ror. El continente y el gesto en tales ocasiones son tan 
correspondientes á este estado del ánimo, que si nos vie­
se alguna persona que ignorase la causa porque estába­
mos de aquel semblante , mas bien juzgaría que nos ha­
llábamos en alguna consternación, que gozando de un pla­
cer positivo, ó cosa que se le parezca,

fiç ¿'’ CTíAV Ítí^p’ <XT?f -sruxiv»í ÁAoV} , OÇ* EVí WAV^l^ 
^aTA KciTAKTen/itS CÍÁÁUV é^Míro êrjfA,ÛVt

Av^^oí £í ctípeeiS/ , 6ct^í^flí J’é%eí enrofctàvreiç.
Iliad. 24.

Como quando 
Un hombre que comete un homicidio, 
Viendo que la justicia le persigue, 
De su patria se ausenta, y se retira 
A una ciudad extraña , donde se entra 
Eu la casa de un hombre poderos® 
A buscar Un asilo, que al mirarle 
Todos quedan de espanto poseídos.

García Aíalc.

El notable aspecto del hombre que Homero supone 
acababa de escaparse de un peligro inminente, y el gene­
ro de pasión mixta de terror y sorpresa que excita en los

es-
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espectadores , pintan con rancha viveza goal es el modo de 
nuestros afectos en semejantes ocasiones. Pues guando he­
mos sufrido alguna mocion violenta, naturalmente continua 
el ánimo en una constitución muy semejante , aunque ha­
ya cesado de obrar la cansa que Ia- ptoduxo al. .princi­
pio. La agitación del mar dura después de la tempestad; 
y guando enteramente ha desaparecido esta- espantosa 
reliquia , Ia pasión que movió, aquel, accidente> desapare­
ce tambien , y el espíritu vuelve á su ordinario estado 
de indiferencia. En resolución,, yo imagino que el pla­
cer (quiero decir quulquiera cosa.corno. eí placer deriva­
do de una causa positiva ,. bien,sea- en la sensación inter­
na , bien en la apariencia ) nanea se origina de la remo­
ción de la pena ó del peligro.-

SECCION IV^

JDEL JDELSTTS T EL PLACER COSÍO OP^EÍTÓí '
ENTRE SI.

¿.>t ero drrepos por eso que la- rernocjon o. Ia disrm^ 
nucion de la pena, es siempre una simple pena.? ¿ ó afir» 
marémos que la cesación ó disminucion del placer , trae 
consigo algún placer? De ninguna manera. Yo solo afir- 
ipo tres cosa5i i? que hay placeres y penas .de natn- 

r^Uza po^it/va ,é independiente;, ,2.^-que eL seaciinitínto 
qpe resulta . de -la-, oesacioq. Q disininucion.'dei-la- pena, 
jio tiene bastante semejanza con el placer - poisítivo para 
considerarle corno de igual naturaleza, ó para que me­
rezca el mismo-,nombre.:, y 3.® que la remoción ó ca­

li-
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iifícacÍon del placer, no se asemeja á la pena positiva. 
Es cierto que el primer senumiento , la remoción ó 
«noderacion de la pena, contiene en sí alguna cosa, qoe 
está muy lejos de afligir y desagradar por su naturale­
za. Este sentimiento tan agradable en muchos casos, pe­
ro tan diferente del placer positivo en todos, no tie­
ne algún nombre que yo sepa; pero esto no impide el 
que sea muy real, y muy diverso de todos los demás. 
Es ciertísimo que toda especie de satisfacción ó placer, 
por diferente que sea en su modo de mover, es de na­
turaleza positiva en el ánimo de quien le siente. El afec­
to es positivo sin duda; pero la causa puede ser una 
especie, de privación, como ciertamente lo es en este 
caso. Y es muy puesto en razón que distingamos por 
medio de algún término dos cosas tan distintas por su 
naturaleza , como un placer que es .simplemente tal y 
no tiene relación alguna, y el placer que no puede 
existir sin alguna relación, y no como quiera, sino una 
relación con la pena. Sería muy extraordinario que estos 
afectos tan distinguibles en sus causas, y tan diversos 
en sus efectos, se confundiesen porque el uso vulgar 
les ha dado el mismo nombre. Siempre que se me ofrez­
ca hablar de este placer relativo, le llamaré ¿ie/ej-fe, y 
pondré el mayor cuidado que pueda, en ,no usar de es­
ta palabra en otro sentido. Bien sé que no se usa o- 
munmente de ella en esta significación que yo le apro­
pio; pero me ha parecido mejor tomar una palabra co­
nocida ya, y limitar su significación , que introducir 
cna nueva que acaso no se incorporaría bien en el ¡dio- 
raa. Nunca hubiera presumido hacer la menor aheracioíi

ea
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(*) Sin em£rar^o de que ia faialrra frustración «9 
í^ halla en el Diccionario Académico de nuesíra 
lengua, me ha parecido mas eófnoda que otra alguna 
para esta traducción', ni es a^ena de la naturale­
za de nuestro idioma la formación de esta voz f ha­
biendo el verbo activo frustrar, el rec. fustrarse ^y los 
adjetivos frustráneo y frustratorio: asi como de formar 
sale formacioa, y otros semejantes de iguales termi­
naciones.

en nuestras palabras, si en cierto modo no me obliga­
ra á ello la naturaleza de nuestra lengua , formada mas 
á propósito para los. negocios, que para la filosofía y pa­
ra asuntos de la naturaleza de este, que me aparta del 
camino ordinario de un discurso» Usaré de esta libertad 
con toda la precaución posible. Así como bago uso de 
la palabra ddeyte para expresar la sensación que acom­
paña á la remoción de la pena ó del peligro; así tam­
bién quando hable del placer, le llamaré placer sim­
plemente.

SECCION V<

£^ ALEGRIA r BL PESAR^

^^s menester observar que la cesación del placer mue­

ve el ánimo de tres maneras. Si cesa simplemente des­
pués de haber durado el tiempo regular, el efecto es 
la indiferencia: si es cortado de pronto, resulta an sen­
timiento incómodo que se llama (*)  frustrAcion : si el 
objeto se pierde de tal manera, que no pueda haber la 
fortuna de volver á gozarle, se mueve una pasión del 

áni-
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animo llamada ^esar. Pero creo que ninguno de estos 
sentimientos, ni aun el pesar , que es el mas violento 
de todos, tiene alguna semejanza con la pena positiva. 
La persona que tiene un pesar , sufre que Ia pasión 
crezca en ella, se entrega á ella, y Ía ama; mas nun­
ca sucede esto con la pena actual, que ningún hom­
bre ha tolerado jamas voluntaríamente por algún tiem­
po considerable. No es tan diñcil de entender que pue* 
da tolerarse voluntaríamente el pesar, aunque sea muy 
diveiso de una sensación simplemente agradable. Es natu­
ral en el pesar conservar siempre á la vista su objeto, 
represeutarle baxo los aspectos mas placenteros, repetir 
todas las cirvunstancias que le acompañiu, basta la última 
menudencia , retroceder ó recordar todos los goces par­
ticulares de él, detenerse á considerar cada uno de ellos, 
y hallar en todos mil perfecciones nuevas que no se 
percibían antes suficientemente: en el pesar sobresale to­
davía el placer, y nuestra aflicción entonces no tiene 
semejanza alguna con la pena absoluta que siempre es 
odiosa , y procuramos sacudiría quanto antes podemos. 
La Odisea de Hornero que tanto abunda de imágenes 
naturales que nos mueven, no tiene alguna, que hiera 
mas que las que suscita Menelao sobre la calamitosa 
suerte de sus amigos, y el modo de sentiría él mismo: 
confiesa que interrumpe muchas veces sus melancólicas 
reflexiones; pero observa tambien , que por mas melan­
cólicas que sean, le causan placer:

AAA’
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AX’.’ gjUTtjç ‘orav'jeiç p-èv G^upsf^zvoç kîH ef%iva’^ 
n2ÀÀCt)ClÇ ev p,iyetp':içt Kix.^ij/A.ÎVQÇ YfA¿T£^ClHV, 
A^ÁÁOTí z^iv TÊ yoâ) ÇpÊ'/x nç-TtOf^cit, A\^cTi ^^avri 
TletV9fi<X.h ÉttTilpOS J^Ê ÜG^OÇ k^vefUjtO yCQiO,

Odis. Lib.

Qne muchas veces quando pienso en ello, 
Sentado aquí en casa estoy llorando 
Y gimiendo por ellos, y así el alma 
Descansa , y se recrea con el lloro.

Gonzalo P^rez.

Por otra parte, ¿es alegría lo que sentimos quan­
do recobramos la salud, ó escapamos de algún pe­
ligro inminente? El sentimiento en estos casos es muy 
diverso de aquella voluptuosa y blanda satisfacción que 
causa la perspectiva segura de un placer. El deleyte que 
nace de las modificaciones de la pena, manifiesta de que 
tronco Bacio, en su natural estabilidad, en la fuerza con 
que obra, y en la severidad que infunde en el ánimo.

El SEC-
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SECCION VL

Di L^S PÂSÎOÎ^BS <lTrX PBRTEÍ7ECBír A LA PROPTA
COBí£RVAClO¡r,

A-u mayor parte de las ideas que son capaces de ha­
cer irna fuerte impresión en el ánimo del hombre , bien 
seau de pena ó de placer, casi pueden reducirse á es­
tos dos capítulos, la propia const^rvadon ^ y /a sod¿^^ 
£Ía^. Las pasiones concernientes á la propia conserva­
ción versan principalmente sobre la pena ó el peligro. 
Las ideas de pena, enfermedad, y muerte , causan en 
el ánimo fuertes mociones de horror ; pero la vida y 
la salud, aunque nos ponen en disposición de poder 
mentir placer, no Tiacen en nosotros tal impresión gozán- 
dólas Simplemente. Por consiguiente, las pasiones que se 
jefieren á la propia conservación , versan principalmente 
sobre la pena y el peligro, y son las mas poderosas 

¿e todas.

SEC-
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SECCION VIL

DE LO SUELlifE,

^i^odo lo que es á propósito de qualquler modo para 

excitar las ideas de pena y de peligro, es decir, todo 
lo que de algún modo es terrible, todo lo que versa 
cerca de objetos terribles , ú obra de un modo análogo 
ai terror, es un principio de sublimidad: esto es, pro­
duce la mas fuerte moción que el ánimo es capaz d-e 
sentír. Digo la mas fuerte moción , porque estoy con­
vencido de que las ideas de pena son mucho mas po­
derosas que las que nos vienen del placer. Los tormen­
tos que podemos ser forzados á sufrir, son mucho ma­
yores sin la menor duda, por razón de "Sus efectos so­
bre el cuerpo y el espíritu, que qualesquiera placeres 
•que pueda sugerir el hombre mas voluptuoso, ó pueda 
■gozar Ia imaginación mis viva, y el hombre de mas só­
lida y exquisita sensibilidad. Y no dudo que no puede 
liallarse un hombre que quiera pasar su vida con las 
mayores satisfacciones, á costa de concluiría en los tor­
mentos que los jueces hicieron padecer en pocas horas 
:al desgraciado rey de Francia muerto en la guillotina. 
Tero así como la pena obra mas fuertemente que el 
placer ; así tambien la muerte es una idea que hace 
por lo general mucho mayor impresión que la pena, 
porque hay pocas penas , por exquisitas que sean, que 
110 se prefieran á la muerte-: por mejor decir , lo que 
hace á la pena misma mas penosa, -si se me permite

ex-
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cxplîcarme así, es que se Ja considéra corno un emisa­
rio de esta reyna de los terrores. Quando la pena ó el 
peligro están demasiado próximos, son incapaces de cau­
sar algún deleyte, y son terribles simplemente; pero í 
ciertas distancias y con ciertas modificaciones, pueden 
ser y son deleytosos, como experimentamos cada dia. 
Procuraré investigar la causa de esto mas adelante»

SECCION VIII.

HE L^S P^SI02rES 1ÍUE PERTSÍiTECSír A LA ÍOCIEHAO»

Sí segundo capítulo de los dos, baxo los quales or­

deno yo nuestras pasiones, es el de ia sociedad, de la 
qual pueden distinguirse dos especies. i.^ Ia sociedad de 
los sexos, que sirve para los fines de Ia propagación. 
2.* Ia sociedad mas general que tenemos con los hom­
bres y con otros animales, y la que en cierto modo 
puede decirse tenemos con el mundo inanimado. Las pa­
siones pertenecientes á la conservación del individuo ver­
san enteramente sobre Ia pena y el peligro: las que 
corresponden á la generación se originan de satisfaccio­
nes y placeres. HI placer que mas directamente corres­
ponde á este fin, es de un carácter vivo, arrebatado, 
y violento , y nianiriestamenie d mayor de los sensua­
les; y sin embargo, el no gozar de tan grande placer 
apenas causa inquietud, y fuera de ciertas ocasiones 
particulares juzgo que nada mueve absolutamente. Quan­
do los hombres explican las impresiones que les hacen 
la pena y el peligro, no se detienen en el placer de la

sa-

MCD 2022-L5



^ (39) <4*
saind, nî en el bien de la seguridad , para lamentarsc 
despues de la pérdida de estas satisfacciones i todo se 
reduce a las penas y horrores que sufren actualmente. 
Pero si escuchamos las quejas de un amante abandonado, 
observarémos que insiste mucho sobre los placeres que 
gozaba ó esperaba gozar , y sobre la perfección del ob­
jeto de sus deseos : la pérdida de todo esto es lo que 
mas sobresale en su ánimo. Los violentos efectos que 
produce el amor , y que en algunas ocasiones llegan á 
ser una especie de locura ,- no pueden servir de obje­
ción contra la regla que queremos establecer. Quando los 
hombres han permitido que influya largo tiempo una idea 
sobre su imaginación, de tal modo se apodera de ella 
que excluye á casi, todas las demás, y por decirlo así, 
hace que no esté dividido su ánimo para que sea aque­
lla mas libre é ilimitada. Qualquiera idea basta para es­
to, porque es evidente atendiendo á la infí.iira variedad 
de causas que producen la demencia ; pero esto, quan­
do mucho, puede probar que la pasión del amor cau­
sa efectos muy extraordinarios, y no que sus extraor­
dinarias mociones tengan alguna conexión con la pena 
positiva.

SEO
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SECCION IX-

LA CAUSA FÍIfAL DS LA DIFEREÍTCTA QUE SAF B2f- 
TRE EL CARACTER DE LAS PASIONES PERTENECIBíC^

TES A LA PROPIA CONSERVACION f F EL DE LAS 
QUE MIRAN A LA SOCIEDAD DS LOS SEXOS,

Serán mas claras las observaciones antecedentes exá- 

minando por qué cansa son de diferente carácter las. 
pasiones que se refieren á la propia conservación , que 
Ias que se dirigen á la multiplicación de la especie: y 
me parece que fuera de esto es digna de observarse por 
ella misma, Como el cumplimiento de nuestros deberes^ 
de qualquier género que sean , depende de la vida, y 
el deserapcñarlos con vigor y eficacia depende de la salud,, 
nos hace una fuerte impresión todo lo que amenaza la 
destrucción de qualquiera de Ias dos; pero como no fui­
mos criados solamente para disfrutar la salud y la vida> 
el simple goce de ellas no trae consigo ningún placer 
real, á no ser que satisfechos con él nos entreguemos 
á la indolencia é inacción. Por otra parte , la genera­
ción de la especie humana es un objeto grande, y se 
necesita un grande incentivo para que los hombres se 
animen á couseguirle. Por esta razón va acompañada de 
sumo placer; pero como no está determinado que esta 
sea nuestra ocupación constantemente, no conviene que 
la falta de este placer trayga consigo una pena conside- 
rabie. Parece digna de notarse la diferencia que hay en­
tre los hombres y los brutos su este punto. Los hom­

bres
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bres están casi ignalmente dispuesíes en todos tiempos 
para los placeres del amor , porque deben guíarse poc 
la razón en el tiempo y modo de entregarse á ellos. 
Recelo que la razón hallaría grandes diftcultades en ha­
cer este oficio, si se originase una grande pena de b 
falta de esta satisfacción. Pero los brutos que obede­
cen á leyes en cuya execución tiene muy poca par­
te la razón propia de ellos, tienen sus estaciones fixas, 
y es probable que en tales ocasiones sea muy moles­
ta la sensación que resulta de esta falta de satisfac- 

* cion ; porque es necesario que se consiga entonces el 
fin , ó que se pierda en muchos tal vez para siem­
pre, pues el apetito no vuelve sino con la estación.

SECCION X.

HE LA BELLEZA,

ILí pasión que corresponde á la generación, como tal 

meramente, es h concupiscencia sola. Esto es evidente 
en los brutos cuyas pasiones son menos complicadas, y 
caminan acia sus fines mas derechamente que las nues­
tras. La única distinción que observan con respecto % 
sus compañeros , es la del sexó. Es cierto que se unen 
á su especie con separación y preferencia á todas las 
demas ; pero creo que esta preferencia no nazca de que 
conozcan alguna belleza en ella, como supone Mr. Adisson, 
sino de alguna ley de otra especie á que estén sujetos; 
y esto puede muy bien inferirse de que según parece, 
no tienen elección entre los objetos á que se hallan re-

E du-
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dúcidos por los límites de su especie. Pero el hombre 

que es adaptable a mas varias é intrincadas relaciones, 
^g'‘ega á la pasión general la idea de algunas qualidades 
sociales, que dirigen y realzan el apetito que es co­
mún á él y á los demas animales; y pues no tiene que 
vivir vagamente como ellos, es conveniente que tenga 
alguna cosa en que fundar la preferencia, y que le ha­
ga fixar su elección ; y esta por lo general debe ser al- . 
guna quaiidad sensible, pues ninguna otra puede produ­
cir su efecto tan pronta y poderosamente , d con tanta 
seguridad. Y por tanto el objeto de esta pasión mixta ‘ 
que yo llamo amor ^ es la belleza del sexó. Los hom­
bres se inclinan ai sexó en general por razón del sexó 

y por la ley común de la naturaleza ; pero se aficionan 
particularmente á ciertas personas por la belleza perso­
nal. Llamo á la belleza ^ua¿ít¿a¿¿ socíaif porque quan­
do las mugeres y los hombres , y no solamente ellos, 
sino también quando otros animales nos causan algún sen­
timiento de alegría y placer al mirarlos, nos inspiran 
sentimientos de ternura y afecto ada ellos, gustamos 
de tenerlos á nuestro lado , y entramos voluntariamente 
en cierta especie de relación con ellos , á no ser que 
tengamos fuertes razones para lo contrario. Pero no pue- • 
do descubrir á que fin se dirige esto en algunos ca­
sos ; pues yo no hallo mayor razón para que haya co­
nexión entre el hombre y otros animales , dotados de 
partes tan atractivas , que para que la tenga con otros 
que enteramente carecen de este atractivo , ó le poseen 
en un grado muy inferior. Pero es probable que Ia pro­
videncia no hiciese esta distinción sino con alguna gran­

de
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de mira, aunque no podamos percibir distîntamente quai 
es; porque su sabiduría no es como la nuestra, y son 
diferentes de los nuestros sus caminos.

SECCION XI.

DE LA SOCIEDAD T LA SOLEDAD,

■^ la segunda rama de Ias pasiones sociales pertenecen 

todas Ias que sirven para Ia sociedad en general. Con' 
respecto á esta observo que el gozar de la sociedad, 
como sociedad meramente sin algún realce particular, no 
nos causa algún placer positivo; pero una entera y ab­
soluta soledad es una pena positiva, casi tan grande co­
mo la mayor que puede concebirse. Por consiguiente, 
si se pesa el placer de la sociedad general con la pena 
de absoluta soledad , la idea de pena es la que pre­
pondera en la balanza. Pero el placer de gozar alguna 
vez particularmente de la sociedad sobrepuja con mucho 
exceso á la incomodidad que causaría la falta de socie­
dad en aquella ocasión; de modo que las sensaciones 
mas fuertes que se refieren á los hábitos de sociedad 
particular, son sensaciones de placer. La buena compa­
ñía, las conversaciones alegres, y las caricias de la amis­
tad, llenan el ánimo de placer: y por otra parte una 
soledad temporal es agradable por sí. Esto puede acaso 
probar que somos criaturas destinadas á la contemplación 
igualmente que á la acción, pues la-soledad tiene sus 
placeres como la sociedad ; del mismo modo que pode­
mos discernir que el pasar toda la vida en la solé-

Fz dad
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dad es niu idea tan terrible como la de la muer­
te misma.

SECCION XIL

X^ SISíP^TIA f LA JMITAdOKi T LA AMSICIOÍÍ»

X^as pasiones son complicadas en la sociedad, y se di­

viden en varias formas segan los varios fines para que 
deben servir en esta grande cadena social. Los tres prin­
cipales eslabones de ella son, 4a sim/aiiaf la imtíadofíy 
y la ami^ícion,

SECCION XIU.

LA SIMPATIA,

^or la primera de estas pasiones tomamos parte en las 

cosas concernientes á otros: nos mueven del mismo mo­
do que á ellos , y casi nanea podemos ser espectadores 
indiferentes en cosa alguna de las que los hombres ha­
cen ó padecen. Pues la simpatía debe considerarse como 
una especie de substitución, por la qual nos ponemos 
en lugar de otro hombre y tenemos los mismos afectos 
que él en razón de muchas cosas: de modo que esta 
pasión puede participar , ó de la naturaleza de las que 
se refieren á la propia conservación , ó versando sobre 
la pena puede ser un principio de sublimidad; d puede 
versar sobre ideas de placer, y entonces puede aplicar­
se aquí todo lo que se ha dicho de las afecciones so- 

cia-
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ciales , bien se refieran á la sociedad en general , d bien 
á algunos modos particulares de ella. Por este princi- 
pío la poesía, la pintura, y otras artes que mueven los 
afectos , comunican las pasiones de unos pechos á otros, 
y son bastantes para mezclar el deleyte con la Ínfeliei- 
dad, con la miseria, y con la muerte misma. Es una 
©bservacion común que algunos objetos que -en la rea­
lidad disgustan, son causa de una especie de placer muy 
grande en las representaciones trágicas y diras semejan­
tes. Esto, considerado como un hecho , ha dado motivo 
á muchos raciocinios. La satisfáccion que hallamos en ta­
les casos , se ha atribuido de ordinario , en primer lu­
gar, al consuelo que recibimos considerando que tan me­
lancólica historia no es mas que una mera ficción: en 
segundo logar, á que nos contemplamos libres de los 
males que vemos representados. Recelo que es demasia­
do común en las indagaciones de esta naturaleza atri­
buir la causa de los sentimientos que solo nacen del 
mecanismo de nuestros cuerpos , ó de la natural forma­
ción y constitución de nuestros ánimos, á ciertas in­
ducciones de la razón sobre los objetos que se nos 
presentan ; pues yo creo que nó influye tanto Ia ra­
zón para producir nuestras pasiones , como se cree co-> 
munmente.

5EC-
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SECCION XIV.

LOS EFECTOS DE LA SIMPATIA E27 LAS AFLICCIONES 
DE OTROS,

P̂ ara examinar este punto de un modo correspondien­
te por lo respectivo al efecto de Ia tragedia , necesita­
mos considerar antes cómo influyen en nosotros los sen­
timientos de las demas criaturas en circunstancias de una 
verdadera aflicción. Estoy convencido de que tenemos al­
gún grado de deleyte , y no pequeño, en los infortu­
nios y penas reales de otros: pues , sea lo que fuere 
el afecto en la apariencia , sino hace que huyamos de ta­
les objetos , si por el contrario hace que nos acerque­
mos , y nos detengamos á verlos ; en tal caso concibo 
que precisamente tenemos deieyte, ó placer de una ú otra 
especie, contemplando objetos de esta clase. ¿No leemos 
las historias auténticas y científicas de esta naturaleza con 
ígiiíil placer, que los romances y poemas en que son 
^^gldos los sucesos? Ea prosperidad de un imperio y 
la grandeza de un rey, no pueden hacer en el lector 
una impresión tan agradable , como la ruina del estado 
de Macedonia y la aflicción de su desgraciado prínci­
pe. Una catástrofe tal nos mueve tanto en la historia , co­
mo la destrucción de Troya en la fábula. Tiene mayor 
realce nuestro deieyte en casos de esta especie, si la 
que padece es alguna persona excelente , agoviada con el 
peso de una fortuna que no merecía. Los caractères de 
Scipion y de Catón , son virtuosos ambos ; pero nos

líe-
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llega mas al alma la violenta muerte del uno, y la rui­
na de la grande causa que defendía, que los merecidos 
triunfos y prosperidad no interrumpida del otro : pues 
el terror es una pasión que siempre causa deleyte, quan­
do no nos toca muy de cerca ,' y la conmiseración trae 
consigo placer, porque nace del amor y de la afección 
social. La pasión que nos anima á todas las acciones pa­
ra que hemos sido formados por la naturaleza , va acom­
pañada de un deleyte ó placer , sea qual fuere la ma­
teria; y comó el Criador ha determinado que estemos 
unidos por los vínculos de la simpatía , ha fortalecido 
estos con un deleyte proporcionado, y mas principalmen­
te donde mas se necesita, que es en las desgracias de 
otros. Si esta pasión fuera penosa simplemente , huiría­
mos con el mayor cuidado de todas las personas y lu­
gares que pudieran movería : como hacen algunos cuya 
indolencia ha llegado á tal punto, que no pueden su­
frir ninguna impresión fuerte. Pero sgcede muy diversa- 
mente á la mayor parte del género humano : ningún es­
pectáculo anhelamos con tanto ardor, como el de una enor­
me y extraordinaria calamidad; y así, ora sea la des­
gracia á nuestra vista, ora la leamos en la historia , siem­
pre nos causa deleyte. Este no es un deleyte puro , si­
no mezclado con no pequeña inquietud. El deleyte que 
tenemos en tales casos, impide que huyamos de esce­
nas miserables , y la pena que sentimos ,• nos inclina á. 
procurar nuestro propio alivio aliviando á los que pa­
decen ; y esto antes de todo raciocinio , por un instin­
to que nos impele á sus propios fines sin que ponga­
mos cosa alguna de nuestra parte.

SEC-
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SECCION XV.

DE LOS EEECrOS DE LA TRAGEDIA,

.Æsi sucede en bs calamidades reales. En los Ínfortu- 

otos imitados no hay mas diferencia , que el placer que 
resulta de los efectos de la imitación : pues nunca es tan 
perfecta, que no se pueda percibír que es imitación, y 
por este principio nos agrada algún tanto. Y á la verdad 
en muchos casos sacamos tanto ó mas placer de aquei 
principio, que de la cosa imitada. Pero por esto mismo 
imagino que nos engañaremos mucho, si atribuimos algu­
na parte considerable de la satisfacción que tenemos en la 
tragedia, á que la consideramos como un engaño, yí 
que no es realidad lo que representa. Quanto mas se acer­
ca á la realidad , y quanto mas aleja de nosotros toda 
idea de que es un^ ficción, tanto mas perfecto es su 
poder. Pero, sea este el que fuere , nunca se aproxima 
á lo que representa. Elíjase un día para representar la tra­
gedia mas sublime, y la que mas mueva de quantas tene­
mos: señálense los actores mas favoritos: no se ahorre gas­
to alguno en las escenas y decoraciones ; reúnas» lo me­
jor que se pueda de poesía, pintura y música: y quan­
do se hayan juntado ya los oyentes , al momento en que 
lus ánimos se hallen en Ia mas intensa expectación, cor­
ra la voz de que u» reo de estado , persona de alta cla­
se , va á ser ajusticiado al instante en la plaza inmedia­
ta : al punto se verá desocupado el teatro , y esto hará 
conocer quan débiles son las artes de imitación compa­

ra-
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radas con b realidad, y taml.'íca que las vence la sim­
patía real. Creo que esta noción de que la realidad de 
una cosa nos causa una simple pena, y que sin embar­
go nos deleyta su representación, nace de que no dis­
tinguimos sufícientementc lo que de ningún modo quisiéra­
mos hacer de lo «que anhebriamos ver, si alguna vez se 
hiciese. Nos deleytamos en ver cosas que bjos de lu- 
cerbs, desearíamos de todo corazón ver remediadas. Yo 
tengo por cierto que ninguno es de una malignidad taa 
extraña , que desee ver esta noble capital de que se pre­
cian Ia Inglaterra y la Europa, destruida por un incen­
dio ó temblor de tierra, aunque estuviese á suma dis­
tancia del peligro. Pero supongamos que hubiese suce­
dido un acaso tan fatal: ¿ quantas gentes se amontonarían 
de todas parf'’S á ver bs ruinas, y quantas de ellas que 
hubieran estado contentas sin haber visto á Londres ja­
mas? Ni el dcleytarn.es en las calamidades, ya sean ver­
daderas , ó ya ficticias, consiste en que nos vemes li­
bres de ellas : nada de esto descubro en mi propio áni­
mo. Yo entiendo que este error procede de una especie 
de sofisma por el qual nos engañamos muchas veces , y 
nace de que no distinguimos Io que verdaderamente es 
una condition necesaria para hacer ó sufrir alguna co­
sa , de lo que es causa de un acto particular. Para que 
un hombre me mate con una espada, es una condicio» 
necesaria que ambos estemos vivos antes del hecho: y no 
obstante sena absurdo decir que el ser los dos criaturas 
vivientes hábia sido la causa de su crimen y de mi muer­
te. Así es cierto que es dd todo necesario que mi vida 
este fuera de peligro inminente para que pueda deJeytar- 
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rae en las adversidades verdaderas ó imaginarias de otros, 
ó en Cira cosa, sea por la causa que fuere. Pero es un 
sofisma inferir de esto que el hallarme yo libre del mal 
es la causa de mi deleytc en estas ù otras ocasiones. Creo 
que nadie puede descubrir tal causa de satisfacción en su 
ánimo: antes bien quando no sufrimos ena pena muy agu­
da, ni estamos expuestos á un peligro inminente de per­
der la vida , podemos sentír por otros mientras nosotros 
mismos padecemos; y mucho mas, quando la aflicción ha 
ablandado nuestros ánimos, nos lastimamos aun de cala* 
midades que trocaríamos con gusto por las nuestras.

SECCION XVI.

LA JUflTACIOÍT.

TT
JUa segunda pasión perteneciente á la sociedad es la imi­
tación , ó un deseo de imitar, si se le quiere dar este 
nombre, y por consiguiente Ia complacencia que se ha­
lla en hacerlo. Esta pasión nace casi de la misma causa 
que la simpatía. Pues como la simpatía hace que tome­
mos ínteres en todo lo que sienten los hombres, así es­
ta pasión nos incita á copiar todo lo que hacen: y por 
conseqüencia tenemos placer en imitar, y en todo lo que 
á la imaginación- pertenece como tal meramente, sin que 
intervenga la- razijrrVsinü Tolo por nuestra natural cons­
titución, que la providencia ha formado de tal modo, que 
hallamos placer ó deleyte, según la naturaleza del objeto, 
en todo lo que mira á los fines de nuestra existencia. 
Aprendemos todas las cosas mucho mas por imitación que 
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por preceptos; y lo qne así aprendemos, no solo lo apren­
demos mejor, sino tambien mas agradablemente. Esta for­
ma nuestras costumbres , nuestras opiniones, y nuestras 
vidas. Es uno de los mas fuertes eslabones de la socie­
dad ; es una especie de mutua condescendencia que tá- 
dos los hombres tienen unos con otros sin violentarsc , y 
que es extremadamente lisonjera para todos. De aquí es 
de donde la pintura y otras artes agradables han toma­
do los fundamentos de su poder. Y pues es de tanta im­
portancia por lo que influye en nuestras costumbres y 
pasiones, me aventuraré á poner una regla, por la qual 
sepamos con bastante certeza quando debemos atribuir el 
poder de Ias artes á la imitación , ó solamente al pla­
cer que nos causa la destreza del imitador, y quando á 
la simpatía , ó á alguna otra causa juntamente con ella. 
Quando el objeto representado en la poesía ó la pintu­
ra es tal, que no desearíamos verle realmente, entonces 
estoy seguro de que su poder se debe á la imitación, y 
no á una causa que obre en la cosa misma. Así suce­
de con la mayor parte de las- pinturas que los pintores 
llaman Still-life (de cosas inanimadas) . En estas una 
choza , un muladar, los mas baxos y ordinarios utensi­
lios de cocina, son capaces de causamos placer. Pero 
quando el objeto de la pintura es tal, que correríamos á 
verle si fuese verdadero, por raro que sea el sentimien­
to que produzca en nosotros, podemos contar con que 
el poder del poema ó de la pintura se debe mas á h 
naturaleza de la misma cosa, que al mero efecto de la 
imitación, ó á que consideramos la habilidad del imita­
dor, por excelente que sea. Aristóteles ha dicho tanto en

G 2 sus
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seis Poéticos, y con tanta solidez, sobre la fuerza de la 
imitación , que es poco necesario discurrir mas sobre es­
ta materia.

SECCION XVIL

LA AifSICIOV^

-Orinque la imitación es uno de los grandes instrnmen- 

tOB de que se vale Ia providencia para llevar nuestra na­
turaleza á su perfección j sin embargo, si todos los hom­
bres cediesen a la imitación, y cada uno siguiese á otro, 

y asi todos los demás en un círculo eterno , es fácil 
echar de ver que nunca podria hacerse entre ellos ade­
lantamiento alguno. Era preciso que los hombres perma­
neciesen hasta el fin como están en el día, ó como es­
taban en el principio del mundo. Dios, para preca\'er 
esto, ha puesto en d hombre un sentimiento de ambi­
ción, y una satisfacción que resulta de contemplarse su­
perior á los demas en alguna cosa que se tenga por 
apreciable entre ellos. Esta pasión es la que les ha en­
señado todos los medios de que se valen para señaiarse, 
y la que se encamina á hacer tan agradable todo lo que 
excita en el hombre la idea de d¡stinguirse. Ila podido 
tanto en algunos hombres muy miserables, que se han 
consolado con la idea de que superaban á todos, en mi- 
ieria : y es cierto que quando no podemos distinguimos 
por alguna cosa excelente, empezamos á tener compla­
cencia en algunas debilidades , tonterías, ó defectos de 
una ú Otra especie. Esta es la causa de que prevalezca

tan-
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tanto b adulación , pues produce en el ánimo del hom­
bre cierta idea de preferencia que no tiens. Mas todo lo 
que se dirige á realzar al hombre en su propia opinion, 
bien sea sobre buenos ó malos fundamentos, produce, una 
especie de hinchazón y triunfo, que es extremadamente 
agradable al espíritu humano; y este engreimiento nun­
ca se percibe mejor, ni obra con mas fuerza , que quan­
do versamos cerca de objetos terribles sin peligro, que­
riendo siempre el espíritu apropiarse algo de la dignidad 
é importancia de las cosas que contempla. Por esto ob­
servó Longino que llena siempre al que lee pasages su­
blimes de poetas y oradores, el conocimiento de cierta 
grandeza interior de que se gloría; qualquiera habrá sen­

tido esto mismo en tales ocasiones. -

SECCION XVIIL

RECOPILACIOÍl.

ÂAesumiré todo lo que se ha dicho en muy pocos pun­
tos con toda distinción. Las pasiones que pertcuecen ala 
propia conservación, versan sobre la pena y el peligro: 
son penosas simplemente, quando nos tocan de cerca: son 
ódeytosas, quando tenemos una idea de pena y de pe­
ligro , sin hallamos al mismo tiempo en tales circunstan­
cias: no he llamado placer á este deleyte, porque ver­
sa sobre la pena, y porque es bastante diverso de todas 
las ideas de placer positivo. Llamo sublime a todo lo que 
causa este deleyte. Las pasiones pertenecientes á la pro­
pia conservación son las mas fuertes de todas.

El
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El segundo artículo á que se refieren las pasiones 
eon respecto á su causa final, es la sociedad. Hay dos 
especies de sociedad. La primera es la del sexo. La pa­
sión que pertenece á ella, se llama amor ^ y contiene 
cierta mezcla de concupiscencia : su objeto es la belleza 
de la muger. La segunda es la sociedad grande con él 
hombre y otros animales. La pasión que sirve para es­
ta, se llama amor también, pero nada tiene de concu­
piscencia; y su objeto es la belleza, cuyo nombre apli­
caré á todas las qualidades de las cosas que nos influ­
yen un sentimiento de afección y ternura, ó alguna otra 
pasión de las que mas se parecen á estas. La pasión dei 
amor nace de placer positivo , y puede como todas las 
cosas que nacen de placer, mezclarse con alguna inquie­
tud ; es decir, quando se excita en el ánimo una idea 
de su objeto juntamente con otra de baberie perdido pa­
ra siempre. No he llamado yena á este sentimiento mix­
to de placer , porque versa sobre un placer actual, y 
porque es al mismo tiempo de diversa naturaleza, tan­
to por lo respectivo á su causa, como por la mayor 
parte de sus efectos-

Despues de la pasión general que tenemos á la so­
ciedad, y de una elección en la qual nos dirigimos por 
el placer que hallamos en el objeto, es la que mas 
abraza de todas las que se comprchenden en este artí­
culo, la pasión particular llamada simpaíia. Esta pasión 
por su naturaleza nos pone en lugar de otro en qua- 
lesquiera circunstancias en que se halle, y nos mueve 
de un modo semejante: de suerte que según se ofrezca, 
puede versar sobre pena ó placer, pero con las modi­

fica-
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ficaciones mencionadas en b Sección XL en ciertos ca­
sos. No es necesario decir mas en quanto a la imita­

ción y al deseo de preferencia.

SECCION XlX.

coífCLUSioy.

Creí desde luego que sería bueno poner con orden 

y método algunas de nuestras principales pasiones para 
entrar en una indagación como la que voy á hacer en 
el discurso siguiente. Las pasiones de que he hecho men­
ción , son casi las Únicas que necesitan considerarse pa­
ra nuestro intento ; aunque es grande la variedad de las 
pasiones, y digno cada uno de sus varios ramos de 

upa atenta investigación. Quanto mas cuídadosamente es­
cudrinamos el espíritu humano, tanto mas claros vesti­
gios hallamos en todas partes de Ia sabiduría de su Ha­
cedor. Si un discurso sobre el uso de las partes del 
cuerpo puede considerarse como un himno al Criador, 
el úso de las pasiones, que son los órganos del espí­
ritu , no puede ménos de redundar en su alabanza y 
de producir en nosotros el noble y raro enlace de la 
ciencia y de la admiración, que solamente la contem­
plación de Ias obras de una sabiduría infinita puede cau­
sar á una alma racional. Si referimos á él todo lo que 
hallamos en nosotros mismos de recto, de bueno, ó 
de bello, si descubrimos su poder y sabiduría aun en 
nuestras propias debilidades é imperfecciones, si le hon­
ramos donde las descubrimos claramente, y adoramos su 

pro-
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profunóidad quando nos perdemos en nuestra inquisición; 
podemos indagar sin ser impertinentes, y elevamos sin 
ser orgullosos: podemos ser admitidos, si puedo atrever­
me á decirlo asi, en los consejos del Todo-poderoso, 
Considerando sus obras. La elevación del espíritu debe 
ser el fin principal de todos nuestros estudios, que nos 
servirán muy poco, sirio contribuyen á ella de algún 
modo. Pero , prescindiendo de este grande objeto, me 
parece muy necesaria la consideración de los motivos de 
nuestras pasiones, para todos los que quieran moverías 
por unos principios sólidos y seguros. No basta cono­
cerías por mayor , ó en general : es necesario que co­
nozcamos exactamente los limites del poder respectivo de 
cada una de ellas, para moverías con delicadeza, y pa­
ra juzgar con propiedad de qualquiera'obra que se di­
rija á bacerlo ; es menester seguirías en todas sus varias 
operaciones , y penetrar hasta lo mas íntimo de nuestra 
naturaleza , y aun lo que parezca inaccesible:

Qwodf laíeí arcana non enarrabili /orniii,

1 .0 que es un arcano inexplicable.

En ciertas ocasiones puede un hombre quedar sa­
tisfecho de la exactitud de una obra suya sin todos es­
tos coHocimientos ; pero nunca puede tener una regla 
cierta que le guié, ni tampoco puede hacer que sus 
proposiciones sean bastante claras para otros. Los poe­
tas, Jos oradores , los pintores , y otros que cultivan 
algunos ramos de las artes liberales, han hecho y harán

pro-
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progresos en ellas sla esta crítica, como los artífices han 
hecho y aun inventado máquinas sin tener un exacto 
conocimiento de los principios por que se gobiernan. 
Confieso que no dexa de ser común errar en la teoría 
y acertar en la práctica, y es fortuna que suceda asi. 
Muchas veces obran rectamente con arreglo á sos. senti­
mientos hombres que raciocinan mal sobre ellos por prin-» 
cipios ; pero como es imposible evitar estos raciocinios, 
y lo es igualmente precaver que tengan alguna influen­
cia en la práctica, ciertamonte merecen la pena de que 
los arreglemos y fundemos sobre la basa de una experien­
cia segura. Podíamos esperar que los artistas hubieran 
sido nuestras mas seguras guías, pero estos han estad® 
demasiado ocupados en la práctica: los filósofos han bo­
cho poco, y lo poco que han hecho, ha sido poniendo 
la mira en sus propios planes y sistemas: y por lo que to­
ca á los que se dicen críticos, generalmente han busca­
do en mala parte Ia regla de las artes, pues la han 
buscado en los poemas, pinturas, grabados, estatuas, y 
edificios. Pero el arte nunca puede dar reglas para ha­
cer un arte. Creo que esta ha sido la razón porque los 
artistas en general, y los poetas principalmente , han 
estado .reducidos á una esfera tan estrecha: se han imi­
tado mas unos á otros, que á la naturaleza; y esto con 
tan fiel uniformidad y hasta una antiguedad tan remo­
ta, que es dificil decir quien dio el primer modelo. 
Los críticos los siguen, y por consiguiente pueden ser­
vir poco para guías. No podemos menos de juzgar po­
bremente de una cosa, mientras no la midamos por otra 
mas que por eha misma. Todos los hombres poseen la 

H ver- 
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verdadera regla de las artes; y la observación de Ias co­
sas mas comunes, y aun de las mas despreciables de la 
naturaleza, (|ue es muy fácil, nos dara las mejores lu­
ces donde la mayor sagacidad é industria, que se des­
deñan de tales observaciones, nos dexarán á obscuras y 
nos seducirán con engañosas luces. Está casi todo hecho 
en una indagación con ponerse una vez en el camino 
recto. Estoy seguro de que he adelantado muy poco con 
estas observaciones, considerando lo que son en sí, y nun­
ca me hubiera tomado el trabajo de digerirías, y mucho 
menos me hubiera aventurado á publicarías, sino estuvie­
ra convencido de que nada se encamina mas a corromper 
las ciencias, que el permitir que se estanquen. Es preciso 
que se revuelvan estas aguas para que pueda surtir efecto 
su virtud. Aunque pueda errar un hombre que trabaja 
sobre la superficie de Ias cosas, abre el camino para otros, 
y acaso podrán servir sus errores para descubrir la verdad, 
En las partes restantes de esta obra indagaré que cosas 
son las que nos infunden los afectos de sublimidad y de 
belleza, así como en esta he considerado los afectos mis­
mos. Solo pido un favor, y es que no se juzgue de 
ninguna parte de este discurso por sí y separada de 
las demas ; pues conozco que no he dispuesto los ma­
teriales de él de manera que pueda decirse hecho á prue­
ba de toda argumentación capciosa, sino le un examen 
benigno y aun indulgente: ni está prevenido en todos 
sus puntos para sostener una contienda, sino cuir;'ues­
te únicamente para presentarse á los que gustan de dar 
acogida favorable á la verdad.

1N-
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INDAGACION FILOSÓFICA
SOBRE EL ORIGEN DE NUESTRASX \?

ACERCA DE LO SUBLIME

y LO BELLO.

PARTE H.

SECCION L

JOS LA PASIOÍT QÜ-E PRODUCE LO SUSLIÍÍS.

La pasión qne produce lo que es grande y sublime en 

la naturaleza, quando estas causas obran con mayor fuer­
za , es el asomhroi y el asombro es aquel estado del 
alma en que todos sus movimientos se suspenden con 
cierto grado de horror. (*) En este caso está el ánimo 
tan lleno de su objeto, que no puede dar entrada á otro 
alguno, ni por consiguiente raciocinar sobre el que le 
ocupa. De aquí nace el grande poder de lo sublime, que 
lejos de ser producido por nuestros raciocinios, los an­
ticipa y nos lleva arrebatadamente á ellos ^or una fuer­
za irresistible. El asombro es el efecto de lo sublime

Ha__________en

" (*) Part. x. Sec. 3. 4- / 7*
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«n su nias alto grado: los efectos inferiores son la a¿¿^ 
tníraciofí, la r^v^renda y el res/eio.

SECCION IL

EL TERROR.

X^ ingona pasión priva tan eficazmente al ánimo de las 
facvludcs que tiene para obrar y raciocinar, como el 
miedo. (*; Porque ¿iendo el miedo una aprehensión de 
la pena ó de la muerte, obra de modo que se parece 
á la pena actual. Por conseqUencia, todo lo que es ter­
rible con respecto á la vista, es sublime también, ya 
sea de grandes dimensiones esta causa de terror, ya no 
lo sea; porque es imposible mirar como frivola y des­
preciable ana cosa que pueda ser peligrosa. Háy mu­
chos animales que sin embargo de ser muy pequeños, 
son capaces de excitar id-,as sublimes, porque se consi­
deran como objetos de terror; tales son las serpientes y 
toda especie de animales venenosos. Y si á las cosas de 
grandes dimensiones agregamos una idea de terror, pare­
cen mucho mayores sin comparación. Una llanada muy 
espaciosa no es una idea baxa ciertament^j la vista de 
una llanura tal puede ser tan extenua orno la del mar; 
pero ¿podrá jamás llenar el ánimo de alguna idea tan 
grandiosa como el Océano mismo? Esto depende de mu­
chas causas , pero de ninguna tanto como de que el 
Océano es un objeto que causa no poco terror* A la 

ver-

(*) Parf. 4. SffC. 3* 4. 5. jr
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verdad, en qualqnier caso el terror, mas ó menos cla­
ramente,' es la principal causa de sublimidad. Muchas 
lenguas dan un claro testimonio de la afinidad de estas 
ideas. Se usa en ellas con fréqüencia de ha misma pa­
labra indistintameute para significar los modos de asom­
bro ó admiración, y los '.ir terror. ©í,|U&s en griego 
equivale á miedo ó admiración; Íwo: es terrible ó 
respetable ; n.íe» reverenciar ó temer- t^rreer en latin 

es lo mismo que «,íso en griego. Los romanos usa­
ban el verbo stupea, p-.labra que denota con energía el 
estado de un ánimo asombrado, para el efecto tanto de 

simple temor, como de asombro: la palabra attonitus 
(atónito) es igualmente expresiva del enlace de estas 
ideas: y la palabra francesa etoitnsvíeut, y las inglesas 
ílslonisfiment y am,is:t>ntnt in llcan con igual claridad 
la conexión de las mociones que acompasan al temor y 
admiración. Los que tengan conocimiento de mas- idio­
mas, podrán proponer otros muchos exeinplos un con- 

■vincentes como estos.
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SECCION IIK

i-á OBSCURIDAD.

Saa obscuridad parece necesaria por lo común para ha­

cer muy terrible alguna cosa : (*) se desvanece- gran 
parte de nuestra aprehensión, quando conocemos» hasta 
donde puede llegar un peligro y podemos acostumbrar 
á él nuestra vista. Qualquiera se hará cargo de esto , si 
considera quanto aumenta la noche nuestro temor en to­
dos Jos casos de peligro, y quanta impresión hacen las 
nociones de fantasmas y duendes, de que nadie puede 
formar una idea clara, en los espíritus crédulos que dan 
asenso á estos cuentos populares. Los gobiernos despóti­
cos que están fundados en las pasiones de Jos hom­
bres , y principalmente en la del temor, apartan de la 
vista á su xefc en quanto pueden. Muchas religiones han 
observado la misma política: casi todos los templos de 
los gentiles eran obscuros. Aun hoy día los americanos 
en sus bárbaros templos guardan el ídolo en una parte 
obscura de la barraca destinada al culto. Con el mismo 
designio celebraban tambien los Druidas todas sus cere­
monias en el seno de los bosques mas obscuros^ y á 
la sombra de las mas viejas y mas copadas encinas. Pa­
rece que nadie ha sabido mejor que Milton el secreto 
de realzar, ó de poner mas en claro las cosas terribles, 
si se me permite usar de esta expresión, valíéndose con- 

ti-

(•) Parí, 4. Sfc. 14. i). / 16,
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tino de la obscuridad. Está admirablemente ideada la 
descripción que hace de la muerte en el libro segundo: 

asombra la obscura pompa, y los enfáticos y expresivos 
rasgos y coloridos de incertidumbre, con que acaba el 

retrato de esta reyaa de los terrores:

The other shajfef
Jf ¿haj^e it rni^^^t be c^iW^ thai ^^ape had none 
Distin^uishab/e, in tnember , joint, or hmbi 
Or substance mi^ht be call'd that shadonc seem'd, 
For each seem'd either; black he stood as ni^ht; 

Fierce as ten furies; terrible as heU;- 
And shook a deadly dart. What seem'd his head 

The likeness of a km¿¡y crown had on.
P. L.

la figura que estaba al otro lado. 
Si merecía el nombre de figura 
Lo que no la tenia distinguible 
De juntura ó de miembr»; ó si substancia 

Podia ser llamada pareciendo 
Sombra sutil y vana, pues la una 
Pudiera con la otra equivocarse;
Era negra qual noche tenebrosa: 
En fiereza á diez fuña igualaba. 
En espianto y terror ai hondo infierno:

- Vibraba un fuerte y temeroso dardo: 
En lo que parecía su cabeza 
Llevaba una imperfecta semejanza 
De corona real que la cenia.

SEC-
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SECCION IV

2ÍB LA DIFERENCIA QUE SAF ENTRE LA CLA­
RIDAD F LA OBSCURIDAD CON RESPECTO

A LAS PASIONES.

ÏTna cosa es aclarar una idea, y otra hacer que mue­
va la imaginación. Dibuxando un palacio, un templo, ó 
un paisage , se presenta una idea muy clara de estos 
objetos; pero dando por concedido que surta algún efec­
to la imitación , quando mucho, podrá hacer la pintura 
la misma impresión que el palacio, templo, d paisage, 
hubieran hecho en la realidad. Por otra parte , la des­
cripción mas viva y animada que se puede hacer de pa­
labra, da una idea muy obscura é imperfecta de tales 
objetos ; pero puede mover mas esta descripción, que 
la mejor pintura. Esto se ve probado por una experien­
cia constante. El modo p.^opio de expresar á otros los 
afectos del ánimo es el de la palabra: los demas modos 
de coraunicarlos son muy defectuosos; y tan lejos está de 
ser absolutamente necesaria la claridad de las imágenes 
para que influyan en Ias pasiones, que pueden estas mo­
verse eonsiderablemente , sin presentar imagen alguna, 
por medio de ciertos sonidos adaptados á este fin, de 
lo qual tenemos suficientes pruebas en los poderosos efec- • 
tos de la música instrumental , que son bien'jsabidos. 
Realmente sirve de poco para mover las pasiones una 
grande claridad, porque en cierto modo es enemiga de 
toda especie de entusiasmo.

SEC-
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SECCION I V*.

C0ÍíTI2fU^GI0N DSL MISMO ASUETO.

Hay dos versos en la* poética de Koracio qne pare­
cen contrarios i esta opinion, por lo qual me tomaró 

4 trabajo de aclararía algo mas. Loi versos son estos:

Sf^nius irritaní ánimos eíemíssa fer aures, 
Quam- qua sunt oculis sul/Jeda fidelibus.

Herat. A. F:

Cierto es que bace impresión méaos activé' 
Lo que por los oídos se introduce, 
Que Io que por los ojos se aprehende.

íriarir^

En esto funda et Abate Du-Bos una crítica en que 
dice que la pintura lleva ventajas á la poesía en punto- 
á mover las pasiones, principalmente porque represen­
ta ias ideas con mas claridad. Yo creo que lo que hi­
zo á este excelente juez caer en tal error, si lo es, 
fué su sistema, al qual le halló mas conforme dedo que 
á mí. me parece que es i la experiencia. Yo conozco 
¿ muchos que admiyn y aman la pintura,,, y sin em­
bargo miran las pinturas que son objeto de su admira­
ción , con bastante frialdad, en comparación del ardor 
que excita en ellos la lectura de algunos trozos de re­
tórica y poesía. Nuaca he podido percibir que h pin-

I ta-
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tura tenga fnneba influencia sobre Ias pasiones de la gen­
te vulgar. Es cierto que esta clase del pueblo no en­
tiende muy bien quales son los mejores ¿eneros de pin­
tura, así como no conoce tampoco los mejores de poe­
sía Pero es ciertísimo que mueve muy fuertemente sus 
pasiones an predicador fanático, ó los romances de 
Chevy-chace, ó los Niños del bosque, y otros poemas 
y cuentos populares que corren entre estas gentes. No 
sé de pintura alguna, mala o buena, que produzca el 
mismo efecto. De manera que la poesía, con toda su 
obscuridad , tiene un poder mas general y absoluto so­
bre bs pasionas, que el otro arte. Y juzgo que se ha­
llan en la naturaleza varias razones para que una idea 
obscura, expresada de un modo propio y correspondien­
te, mueva mas que una idea clara. Nuestra ignorancia es 
la que causa toda nuestra admiración, y la que princi­
palmente excita todas nuestras pasiones. La sabiduría y 
cI conocimiento de las cosas, hacen que las causas mas 
admirables nos hagan muy poca impresión. Así sucede 
al vulgo , y todos los hombres son como el vulgo en 
lo que no entienden. Las ideas de eternidad é infinidad 
son de las que mas nos mueven, y acaso -de nada en- 
underémos menos en la realidad, que de estas cosas. Ea 
ninguna parte hallamos una descripción mas sublime, que 
la justamente celebrada Je Milton, en que hace el re­
trato Je Satanas con una dignidad correspondiente 41 
.asunto:
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He ahve the rerí

In shape an^ ¿esiure prouiHr emineni
Síooí¿ ¿¿he a lowerf-his for/n haJ ^ei naú Usfi 
All ¿1er oríjinal^>bris¿aness , nor appear'^ 
less than are/ian^el ruin*elt anii í¿i’ excess 
Of ¿^‘^H obscur’d- as when í¿te sun new ris » 
Looks throu^/i t/ie horizontal mist}' air 
Siiorn of ¿lis beams; or from beiiind the moon 
In dim eclipse disastrous twíli^¿it sheds 
On half the nations; and with fear of change 

Perplexes monarchs».
P. L- B. T.

Como soberbia y elevada torre
El entre los demas sobresalía
Por su gran talla y continente fieros
No había aun perdido enteramente
Su brillo primitivo , y denotaba
Ser no menos que Arcángel arruinado
Y una excesiva gloria escurecida;
Como el sol aparece entre Ias nieblas.
Poco después que la rosada aurora.
Con sus brillantes rayos despuntados;
O quando encapotado en triste eclipse
Se esconde á la mitad de las naciones,
Y una funesta y media luz esparce
Por detras de la luna.; y anunciando
Mudanzas y trastornos en la tierra,
De dudas llena y miedo á los monarcas.

Aquílí
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A^ci hay -usa pintura muy noble: y ¿en qué con­
siste esta pintura poética? -en 4as iœâgenes de una tor­
re , un Arcángel, el sol saliendo por entre nubes; ó 
en un eclipse , la ruina de los monarcas, y las revolu­
ciones de los reynos. El ánimo se .precipita fuera de sí 
mismo* por este 'tropel de imágenes ¿grandes y confusas, 
las quales mueven por estar amontonadas y confundidas; 
pues si- las separamos, perderán mucha,parte de su'gran­
deza; y si las Juntamos, perderán - Infaliblemente su cla­
ridad. Las-imágenes que .excita la poesw, son siempre 
de este género obscuro; aunque los .efectos de la poe­
sía , por • io Komun, de ningud modo deben .atribuirse 
á bs imágenes que suscita: este punto se examinará 
despues con niayors-exteusion. (*) Pero -'habiendo dado 
por concedido el placer de la imitación, la pintura so­
lo puede mover por. las imágenes que presenta, y aun 
en ella la obscuridad , usada con discreción,- contribuye 
en ciertas cosas ’á- su efecto; porque las imágenes en la 
pintura tienen- una exacta semejanza con las de la natu­
raleza, y Ias imágenes obscuras, confusas,, é inciertas ea 
la naturaleza , 'tienen mayor poder sobre la fantasía pa­
ra producir las pasiones mas grandes, que el que tienen las 
que son .mas. claras y >deterininadas. Pero donde y como 
pueda aplicarsc’ á 4a práctica: esta observación, y hasta 
donde podrá extenderse , se deducirá' mejor de la.- natu­
raleza del asunto , que de quantas reglas pueden darse.

Yo conoeco que esta idea ha encontrado oposición, 
y que verostmHmente' la desaprobarán muchos todavía.

Pe-

{*) Pifrí, j.

MCD 2022-L5



Pero considéresc que apénas hay cosa alguna cuya gran­
deza hiera al ánimo, que no se acerque algo á la in­
finidad; lo qual no puede hacer ninguna cosa, mien­
tras seamos capaces de conocer- sus limites; pero ver un 
objeto distintamente, y percibir sus límites, es todo uno. 
Y por. esto puede darse tambien el nombre de idea cla­
re á una idea pequeña. En-el libro de Job hay un 
pssage. de admirable sublimidad, y esta se debe princi­
palmente i . la terrible, incertidumbre de Jo que en él «e 

describet

Quando* tintas del*negro'^humor las verras 
Carga la pesadilla al hombre , y quando 

\La noche ofrece formas'de horror llenas, 
•Adentro de los huesos penetrando .
Un súbito pavor-me sobrevino, 

^y sin saber de qué, quedé temblando5 
■ Y como soplo on ayre peregrino 
Pasó sobre ’mí rostro, y .cada pelo 

, Se puso entrai «mas yerto que el espíao;
Y pareció ante mí-ea obscuro -velo, 

. En pié., -no. supe quien ; ví una figura, 
Oí como una voz que aguza el duelo, 
Y dixo; ¿A par de .Dios por aventura 
Se abonará el mortal? Ia vida - humana 
Aute su facedot raostrarse ha pura? 

Job ca/, 4. F, L. ^e lfon,,

- Nos prepara primero con la mas respetuosa solem­
nidad para • la vision; nos aterra antes de descubrimos 

la
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la obscura causa de nuestra conmoción; pero ¿q-uál es: 
esta gran causa de nuestro temor Juego que se presenta? 
¿no está envuelta en las so.nbras de su misma obscuri­
dad incomprehensible? ¿no es mas terrible y respetuos'’, 
y no hiere mas que como la mas viva descripción y 
la pintura mas clara pudieran representaría? -Quando Jos 
pintores han acometido darnos claras representaciones de 
estas ideas fantastic as y terribles, juzgo que han errado 
casi siempre ; tanto que n^ sabia si el pintor habia in­
tentado hacer alguna cosa burlesca , quando veia qual- 
quiera pintura del infierno. Muchos pintores han mane­
jado un asunto de esta clase con la mira de juntar quan­
tas horrendas fantasmas podia sugerirles la imaginación; 
pero todos los designios que he hallado de las tentacio-i 
nes de San Antonio, mas bien eran una especie de gru­
tescos raros y extravagantes , que una cosa capaz de 
producir una pasión séria. La poesía es muy feliz en 
todos estos asuntos. Sus apariciones , sus quimeras, sus 
harpías y sus figuras alegóricas, son grandiosas y mue­
ven ; y aunque la Fama de Virgilio y la Discordia de 
Homero son obscuras, son sin embargo figuras magní­
ficas. Estas figuras serian bastante claras en la pintura,, 
pero recelo que se hicieran ridiculas.

SEC-
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SECCION V.

^L j:>0DER.

pliera de las cosas qoe sugieren directamente la idea 

de peligro, y las que producen un efecto, semejante por 
una causa mecánica, no sé de otra alguna sublime que 
no sea una snodificacion del poder. Y este ramo nace 
tan naturalmente , .como los otros xlos^ :dei tronco co­
mún de toda sublimidad^ que es el terror. La idea de 
poder á primera vista parece de da xiase de ideas indi­
ferentes que pueden pertenecer igualmente á la pena ó 
al placer. Pero en realidad, el afecto que nace de la 
idea de vasto poder,, está muy .lejos de tener este ca­
rácter neutral. Pues en primer lugar, es preciso (*)  hacer 
memoria de que la idea de pena £n .sumo grado es 
mucho mas fuerte que el sumo grado de placer, y que 
conserva la misma superioridad xn iodas das gradacio­
nes inferiores. De aquí .es que donde hay igual proba­
bilidad de padecer ó complatersé en igual ^rado , es 
preciso que prevalezca siempre la idea del padecer. Yá 
la verdad, las ideas de pena, y sobre todas las de la 
muerte , hacen tanta impresión , que mientras está de­

lante de nosotros qualquier cosa que -supongamos coa 
bastante poder para qausaraos la una o la otra, es im­
posible estar enteramente libres de terror. Ademas sa­
bemos por .experiencia que de ningún modo .se necesi­

tan

(*) Part. i. X^f. 7.
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*» (7^2) <4»
tan granges esfuerzos de poder para gozar del placer, 
antes bien sabemos que ayudarían' mucho á destruir 
nuestra satisfacción; pues el placer necesariamente ha de 
ser furtivo, y no se nos- ha de forzar á él : el pla­
cer sigue á la voluntad, y por esto nos le causan mu» 
chas cosas de una fuerza muy inferior' á lá nuestra. Pe­

ro siempre recibimos la pena dé una fuerza superior en 
algún modo, porque nunca nos- sometemos á ella vo- 
Juntariamente. De manera que la fuerza , Ia violencia^ 
la pena y el terror , son ideas que entran de tropeb 
en el ánimo. Si naframos á- un hombre ó algún otro 
animal de prodigiosa fuerza, ¿qué’ idea tenemos antes; 
de toda reñexíon? ¿Es por ventura que esta fuerza- 
puede ser útil- para nuestra- comodidad, para nuestro- 
placer, ó para nuestro ínteres? No: lo primero que 
sentimos, es el recelo de que esta enorme fuerza se* 
emplee en la rapiña y destrucción. Que el podér de^ 
riva toda su sublimidad del terror de que va acompa­
ñado por lo común, se conocerá evidentemente por eP 
efecto que produce en los poquísimos casos- en que 
podemos despojar una fuerza considerable de la Ocul­
tad de dañar. Quando hacemos esto, la despojamos de^ 
todo lo sublime, é inmediatamente viene á ser despre­
ciable. Un buey es una criatura de mucha fuerza, pe­
ro inocente ,- extremadamente- útil-,, y nada peligrosa; 
por lo qoal de ninguna manera es grande la idea do 
un buey. Un toro es fuerte tambien; pero su fuerza- 
es de otra especie, destructiva machas veces, y muy 
rara vez útil, á lo menos entre nosotros; y tiene lu­
gar feequentemente en las descripciones sublimes, y

en
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^(13}^
en las comparaciones elevadas. Miremos otro animal fuer­
te en dos diferentes puntos de. vista en que podemos 
co-nsiderarle. El caballo baxo el aspecto de una bestia 
útil, proporcionada para el arado, para camino, y pa­
na transporte; baxo todos los aspectos en que es útil 
á la sociedad ,■ nada tiene de sublime; pero como nos 
mueve - es del modo siguiente:

¿Eres tú por ventura el que ai guerrero 
caballo proveyó de valentía, .
quien de relincho le ciñó el garguero?

¿O que con fuerza salte y- gallardía, 
ó que bufe, le das, y ponga miedo 
de su nariz- el brío y lozanía?

Cava la uña el suelo, y con denuedo., 
va para el enemigo , y acomete, 
ni freno le contiene ni. voz quedo. 

No conoce temor ,,ni espada mete • . 
espanto en -suS' entrañas, ni ruido 
de golpes poderosos sobre almete;

Ni encima dei- la aljava-y su sonido,^ 
ni la temida lanza blandeando, 
ni cl azorado escudo coQibatido. 

Herviente y furibundo deseando 
el son de la trompeta-, sorbe el. socio, 
no cree que llegará Jamas el quando. 

Al punto que la oye alza el vuelo, 
y dice, ha ¡a ^af porque adivina 
encuentros, golpes, voces, su consuelo.

Jo^ caf. 29> ir^íi. ale Fr. Luis ele Leo».
K Ea
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^ (74) 44*
En esta descrípeion desaparece -enteramente el ca­

rácter útil del caballo , y brillan juntos el terrible y 
el sublime. Continuamente andan -al rededor de noso­
tros animales de -una fuerza -considerable,-mas no per­
niciosa. Nunca buscamos sublimidad en eslos, y nos 
sorprehende en la obscura floresta y el retumbante 
yermo, en la Agura del león, el tigre, la onza y 
el rihocerote. La fuerza nunca .es sublime , guando 
es útil solam,ente y ; se emplea en -muestro beneficio ó 
placer ; porgue ninguna cosa puede obrar de .un mo­
do gue nos. sea agradable, sin obrar conforme á .nues­
tra voluntad , y para obrar según ella , es menester 
gue este sujeta -á nosotros ; y por esta razón nunca 
puede ser causa de un concepto - grande y dominante. 
Xa descripción del asno bravo.en Job -está de tal ma­
niera trabajada, .gue/es bastante'^sublime, únicamente 
porgue insiste en adquirir su -libertad, y porque de­
safía al género humanos de otro-modo nada tendría de 
noble la descripción de .un animal.xomo estet

Al asno, di, salvage quién le guía?
¿guién le soltó las riendas? ¿quién le lleva 
libre por las montanas-noche y dia-?

Al gual las soledades.di por cueva, 
por morada los yermos salitrales, 
que azada no tocó, ni rompió..esteva.

Desprecia de los míseros mortales 
el trato, y del duro alcabalero 

. las voces no conoce desiguales.
Contempla de las cumbres del otero
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4*»(75)«K* 
los campos de su pasto, y do florece 
eu. verde yerba el suelo , va ligero, 

Job cajj. ^^ íraí¿. ¿ie Z^r. Luis ¿if Lson.

Ia descripción de Behemoth y de Leviathan eu 
cl mismo libro está llena también de circunstancias 

que la realzan igualmente t

Mas dime: A Behemoth quién le hizo humano! 

tan manso que de yerba se mantiene, 
de yerba, como buey , y heno vano*

Con . lomos fuertes, sobre sí sostiene, 
con fuerte vientre en lazo estrecho asido, 

el castillo con quanto en sí contiene.
Bien es igual al cedro mas crecido 

la cola que menea, y lo allegado 
de,, niervos como ramas:' muy texidot 

Sus huesos, cobre con metal mezclado, 
canutos son de azero sus canilla#,. 
ó de hierro durísimo colorado.

Es una. de mis grandes maravillas, 
de mis primeras obras señaladas,, 
de las qu’ es de mí. solo, el destruidas.

Los montes le dan' yerba y las cañadas, 
lo que por pastO' alegre bastaría 
á quantas alimañas hay Juntadas.

Mora debaxo de la sombra fria
de árboles y cañas, en el cieno 
y en el pantano hondo es su alegría.

El bosque espeso y de ramas lleno
Ki Id
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'•»(76)««.
ie cubre con ,„ sombra, y h ,m«da, 

que basa el agea . ■« su descanso ameao, 
'VeP no 4de]gaza4o tieBe yuc^a,

« befae, la corriente, y se presume 

-que m el Jordan binebir su boca pueda, 
le sorbe .hasta ei melo y le consume, 

adonde la enterrada estaca -aguda 

por la nariz herida se la sume, 
..¿Podrás ai leviathan con red menuda, 

preuderk, ó con anzuelo disfrazado 
hacer oue al cebo codicioso acuda? 

¿Pondrás en su -nariz cercillo -osado, 
-MÍ.lpuedes travesarle ¿as -quijadas 
con duro garabato entortijado?

Humilde, -á lo que creo, y ya o1vidaa« 

Ias tras, te suplica blando -en ruego 
con -palabras-graciosas y enmeladas:

Y de sí mismo -t’ hace largo entrego, 

y jura ao salir de tus prisiones 
hasta que ai aunndo Je consuma el fuego.

^Como a paxaro preso en -Jos halcones 
, le tienes de tu casa por venture, 

y hacen coa èï festa tus garzones.
Harás ton afl banquete en noche escura 

por dicha a tus amigos, repartido 
por los -trinchantes sobre tabla dura 

En redes como á pez de habrás asido, 

en- nasas -que compone el mimbre verde, 
en garlitos de juncos J’ has .metido. 

Yo £□ que escarmiente, que se- acuerde 

quat
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(77) 
qualquief- que k tocare con èî dedo, 
de no trabar tnas lid, que tanto muerde.>

De su esperanza vana y su denuedo 
trahido locamente, y mal -hurlado 
verá que de mirarie solo ci miedo 
le tiende. .poT el. .suelo desmayado.

¿Mas quiénires tan «osado, que 4 tal mostro 
despierte á pelear? ¿Pues-y comigo 
quién osard. poaerse rostro á rostro?

¿Ganóme por la maao alguno, digo, 
quajido- perfeccioné Ias .criaturas? 
todas son mias ,■ y ellas -son -testígo*

- Mas no quiero -callar, ni las figuras, 
ni los valientes miembros- d’ esta fiera, 
ni sus facciones, ni -sus composturas.

La telar que la cubre por-defuera 
¿quién 1’ alza? ¿quién con duro y doble?.freno 
Je.osa encabestrar da boca fiera?

■ Las puertas, por do s’ -entra ai hondo -seno 
de su .espantable boca, ¿quién -las vido? 
y el cerco de sus dientes de faorroir Heno?

Las conchas de su enero endurecido 
forthlmos - escudos azorados 
qu’ -el tino con el ot-po está -cosidor

Los unos con los otros tan sellados 
que no descubren chica ó rgrande .entrada,

• ni para ser del ayre penetrados.
Ansí son sus escarnas, tan llegada 

«ad’ una á.su vecina y tan asida,
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que no podrá jamas ser apartada. 
Llama sus estornudos encendida 

los’ ojos rasgadísimos parecen,.- 
arreboles del sol en su salida. 

Por la boca despide , y resplandecen 
centcMas' poderosas hechas fuego, 
que en alio- suben y se desparecen.

De la nariz le sale espeso y ciego 
humo , como de olla rodeada 
de llama hervesa y sin sosiego.

Ai ardor de sn aliento la mojada 
leña se abrasará , que es rayo ardiente 
quanto fe sale por la boca airada.

Es el reposO' su cerviz valiwite 
de todo lo robusto y fuerte , y lleva 
el destrozo ante sí continamente. 

Es maciza su carne y hecha á prueba, 
sus partes muy unidas y trabadas, 
no hay brazo fuerte qu’ apartarías pueda 

No hay piedras ni^ tan duras ni apretadas,, 
qual es su corazón; decir te puedo,, 
ser mas duro que yunques golpeadas.

Si alza la cabeza, no hay denuedo 
que baste , q’ á los hombres esforzados 
desata el vientre y corazón su miedo.

De brazos poderosos arrojados
ni dardos le traspasan, ni armadura, 
ni en sabia fragua estoques bien templados. 

Del hierro no se guarda, ni se cura, 
mas que de ñacas pajas, y el azero 

es
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„ pb fií,n 1 -“
• fipchas ni ñecheroj No huye-ni de hecnas -u

ni de la fuerte piedra rodeada 
non estallido de onda y brazo -entero.

La hacha d' .armas deUa es reputada 
como si fuese hastilia, y se escarnece 
de lanza con cuchilla aguda armada.

Del sol los rayos cubre y escurece, 
y se recuesta ...como -en blando lecho 

sobre puntas agudas si se “f^^

.han hecho.
.carrera^

qual olla el hondo mar,
-juntaadonde los aceytes

D^a por donJe .pasa .gran
’ y hace parecer de canas llenos 

los espumosos mares por-defuera.

hondísimos del mar .tal terrtbleza. 
de quien .todos los miedos son .agenos.

; La mas.sublíme -y h W»' . 
con desprecio soberbio .burla y .mtra, 
qu- el sceptro .de su reyno y su. grandeza 

es sobre .quanto altivo aquí respira.
2'r, .Luís .¿i^ ^^on*

En-pocas -palabras-, observarémos : constants»^»» 

en todas partes -donde .hallemos la fuerza, y « q
■ L -vista.que .consideremos el peder , .que 

quier pun desprecio.-» la 
la sublimidad acompaña,al térro , y 
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ros tienen generalmente un grado bastante, de fuerza 
y ligereza, y ejercitan mucho estas y otras goal ida* 
des apreciables que poseen , para nuestra conveniéncia 
y placer. Los perros son ciertamente los animales mas 
sociables, los mas afectos al hombre, y los mas ama- 

5jles de todos los brutos; pero el amor que les te­

nemos , se aproxima al desprecio mucho-mas de lo 
que se imagina; y por esto , aunque acariciamos á 
los perros , 'tomamos de ellos un nombre de. los mas 
despreciables quando usamos dei- baldones , y- es señal 
de la última vileza y- desprecio en todas las lenguas. 
Los loboiT no tienen mas fuerza que muchas especies 
de perros; mas, por razón de su intratable fiereza, 
no es baxa la idea-de mi-lobo': no se excluye de las 
descripciones y similitudes grandes. Así nos hace im­
presión la fuerza que es un poder natural. El poder 
de los reyes é-imperantes, que es instituido^ tiene la 
misma conexioncon el‘terror. Se saludtt frequentemen- 
te á los soberanos con el título' de au¿ns¿a nja¿esía£Í. 
Y puede observar sé - que los jovenes que saben poco 
de mundo, y que no están hechos á’ aecrcarse á hom­
bres poderosos, les tienen por lo común cierto res­
peto que les embarga ci-libre uso- de sus^ facultades, 
,, Quando en la-plaza- me preparaban mi silla, dice Job, 
„vcíanme los jóvenes y se ocultaban, y los ancianos 
„ levantándosc se estaban en- pie.- Los Príncipes- cesa- 
,,ban de hablar, y ponían el dedo en su boca. Los 
„ Magnates reprimían su voz, y su lengua quedaba pe- 
„ gada á su paladar.**

Jair cap, 29. P. Sito.
Á
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A la verdad es tan natural esta timiácz con res­

pecto al poder, y tan inherente á nuestra constitución, 
que muy pocos son capaces de vencería, á no mez­
clarse mucho en los negocios del gran mundo, ó á no 
hacer bastante violencia á sus disposiciones naturales. Sé 
que algunos opinan que ningún respeto, ningún gra­
do de terror, acompaña á la idea de poder; y s® *^3" 
arriesgado á decir que podemos contemplar la idea de 
Dios mismo sin tal moción, Disde que comencé á con­
siderar esta materia , hice proposito de no introducir 
por exemplo en un argumento- tan frívolo la idea de 
aquel grande y tremendo Ser ; aunque me ocurría fre- 
qüentementc , no como una objeción , sino como una 
fuerte confirmación de mis nociones en este asunto. En 
lo que voy á decir espero evitar toda presunción, pues 
es imposible á los mortales hablar de ello con toda pro­
piedad. Digo , pues , que mientras consideramos la di­
vinidad meramente como un objeto de nuestro entendi­
miento , el qual forma una idea complicada de poder, 
sabiduría , justicia y bondad, todo en un grado que 
excede mucho los límites de nuestra comprehension; mién- 
tras consideramos la divinidad en este punto de vista 
sutil y abstracto , poco ó nada mueve la imaginación 
y las pasiones. Mas porque según la condición de nues­
tra naturaleza no podemos ascender á estas ideas pu­
ras c intelectuales , sino por medio de imágenes sensi­
bles , ni á formar juicio de estas qoalidadcs divinas, si­
no por el exercicio y actos evidentes de ellas ; viene á 
ser difícil en extremo desenvolver la idea de la causa 
de la del efecto que nos guió á conocería. Así, qoan-

L óo
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^>i'(8î)«i4*
do contemplamos b divinidad, como entran juntamen­
te en el ánimo sus atributos y su operación, forman 
una especie de imagen sensible , y como tales son ca­
paces de excitar la imaginación. Pero aunque en una 
id¿a justa de la divinidad no predomine tal vez algu­
no de sus atributos , su poder es sin embargo el que 
mas hiere la imaginación. Se nc- esita reflexionar algún 
tanto , y es preciso hacer alguna comparación , para con­
vencemos de su sabiduría , de su justicia , y de su bon­
dad ; mas para que nos hiera su poder, solo necesita­
mos abrir los ojos. Pero mientras contemplamos tan vas­
to objeto baxo el brazo de la omnipotencia , por de­
cirlo así, y presente en-todo lugar ., nos estrechamos en 
la pe^ueñ.'z de nuestra naturaleza , y en cierto modo 
nos reducimos á la nada delante de él. Y aunque la con- 
íideracion de los demas atributos suyos pueda disminuir 
en cierto modo nuestros temores , por mas convencidos 
que estemos de la justicia con que le exerce, y de la 
misericordia con que le templa, no se puede remover 
del todo el terror que naturalmente infunde una fuer-» 
za á la qual nada puede resistir. Si nos regocijamos, nos 
regocijamos temblando ; y aun mientras recibimos bene­
ficios , no podemos méaos de estremecemos al sentir 
una potencia que es capaz de hacer beneficios de tan­
ta importancia. Quando el Profeta David contempla el 
maravilloso poder y .sabiduría que se descubren en la 
economía del hombre , parece como que le hiere una 
especie de horror divino, y exclama: ,, ¡Quán terrible 
„ y maravillosa es mi estructura 1 “ Un poeta gentil tie­
ne un sentimiento de una naturaleza semejante : Hora­

cio
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cio reputa por el áltimo esfuerzo de la fortaleza filoso- 
fica el mirar sin terror ni asombro esta iomensa y glo­

riosa fábrica del universo:

JIuHC soient, e( stellas, et deeeeienlia certis 
Tempora momefitis , sunt qui formicine null^ 

imlfuti spectant...,
Horat. Ep. Ub, t«

Hay hombres en extreme venturosos 
A quien el sol brillante y las estrellas, 

Y la invariable serie de estaciones 
Que en tiempos fixos vuelven y se acaba». 

Ni aun respetosa admiración inspiran.

Lucrecio es un poeta que no puede ser sospecho­

so de ceder á errores supersticiosos; sin embargo, quan­
do supone manifestado ya por el maestro de su filoso­

fía todo el mecanismo de la naturaleza, su transporta­
miento al ver esta magnífica prespectiva que él ha re­
presentado con los colores de una poesía tan viva y 
osada , está cubierto con cierta sombra de secreto mie­

do y horror:

His tibí me rebus qíia¿/am Mvina voluptat 
Perdpit , Jtque horror, qaeei sic natura tud 0¿ 

2am mani/esta patet ex omni parte retreta.
Lucret, lib. 3*

Lx dec-
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Cierto placer divino siente el alma 
Y cierto horror al ver que así descubres 
Con el poder de tu sublime ingenio 
Todo lo arcano que natura etícierra.

Pero la Escritura sola puede darnos ideas corres­
pondientes á la magestad de este asunto. Siempre que 
la Escritura representa a Dios como apareciéndose , ó 
hablando con los hombres, usa de todas las cosas terri­
bles de la naturaleza para dar realce al respeto y gra­
vedad que intunde la presencia divina. Los salmos y los 
libros de los Profetas ,’están llenos de exemples de es­
te género. ,, La tierra tembló, dice el Salmista, y ¡os 
„ cielos lloraron al aparecer el Señor.“ Y es de notar que 
la pintura conserva el mismo carácter , no solamente 
quando se le supone descendiendo á tornar venganza de 
los malos , sino tambien quando exerce igual plenitud 
de poder en actos de benedeencia con el genero hu­
mano. ,,Tiembla tierra en Ia pre-encia del Señor ; en 
,,Ia presencia del Dios de Jacob, que convirtió la ro- 
,, ca en un estanque de aguas , y el pedernal en ua 
„ nunansiaU* Seria nunca acabar el referir todos los 
pasages de escritores , tanto sagrados como profanos, 
que establecen el sentimiento general del linage huma­
no acerca de la inseparable union de un miedo sagra­
do y reverencial con las ideas que tenemos de la di­
vinidad. De aquí viene la máxima común: Primos ift

Veos /fiit timor. Esta máxima os falsa con res-
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pecto al oríger. de la religion, El qae la compuso rió 
quan inseparables son estas ideas, sm considerar que 
la nocion de algún poder grande necesariamente ha de - 
preceder siempre a! temor que nos infunde. Pero este 
temor ha de seguir precisamente á la idea de un po­
der tal, una vez que esta se haya excitado en el ani­
mo. Con arreglo á este principio la verdadera religión 
tiene, y es menester que tenga, tanta mezcla de sa­
ludable temor, y que las falsas por lo general no ten­
gan otro apoyo. Antes que la religion cristiana hubie­
ra, por decirlo así, humanizado la divinidad, y la 
hubiera aproximado algo mas á nosotros, se había ha­
blado muy poco del amor de Dios. Los de la escue­
la de Platón dicen .algo de él, nada mas: los otros 
escritores paganos de la antigüedad , tanto postas co­
mo filósofos , nada absolutamente. Y los que conside­
ren qué infinita atención, qué menosprecio de todos 
los objetos perecederos , quan constante y habitual exer- 
cicio de piedad y contemplación se necesitan para que 
d hombre pued.t conseguir un entero -amor y devoción 
á la divinidad, fácilmente advertirán que no es este el 
primero y mas natural efecto, ni tampoco el que mas 
nos hiere, de los que proceden de aquella idea. Así 
hemos trazado el poder por todas sus varias gradacio­
nes basta la mas alta , donde por Último se pierde 
nuestra imaginación ; y hallamos qu<: el terror es su 
compañero inseparable en toda la progresión , y que 
va creciendo al paso que él hasta donde po lemos tra­
zarle. Ahora bien, como el poder es sin duda una de 
las principales fuentes de la sublimidad, esto manifes­

ta-
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tari evidentemente de donde

«o <lüd ciase de ideas debe
se deriva su

nios colocar/e.
energía, y

S E C C I o N vi.

I*R^V-^CI0N',

todas
°d« Ias privaciones generales son grandes 

son terribles r la
ío/eda,y, y eJ ¡iie^eio.

VaC!íh-/d¿¿ ,
, porque

Ía o^scur¿¿¿ac/f Ía

; - s... »™ saJ.t Z,;± ^
nidád tremenda J

reunirse tedas las imágenes de una dig- 
antes de descubrir los secretos(donde

tie aquel grande abismo
m. horror religioso, y ,,, „.,„
osadía de su designio!

parece que se apodera de él

^^>^ ‘'ve^ «/ anim.ru,., u„tr^j„, ,¿^^ 
f' " ^''‘^S^hon, ioea nocte silencia lati. 
Su m,i, fa, audúa Ü^ui, .u „,^¡^ ^^^^^^ 
P«tó« res aird t,„á, .t caligine mersar. 
Jian^ obsenrr, sola sub noce , ¡,er umbran. 
P^riur dornas Vitis vacuas, rt inania rr^na.

Di«. 1
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Dioses á quien la suerte dio el gobierno 
De las almas , y vos ó sombras mudas: 
Tu Chaos , tu Phlegeton, vos, ó infernales 
Playas, do siempre hay silencio eterno, 
Dazme licencia de decir lo oídoj 
Tened por bien que dé jaotioia al mundo 
De lo que el centro de la tierra encierra, 
y escuridad de eterna noche esconde. 
Iban los dos por la region escura, 
Reyno del ^ran Pluton , vacío de cuerpos, 
Cercado de tiniebla y negra sombra.

Hern, de Ve!.

SECCION VIL

VASTEDAD.

Xaa grandeza (*) de dimensiones es una poderosa can­
sa de sublimidad. Esto es evidente, y la observación 
es demasiado común para que haya necesidad de ilus­
traría ; pero no es tan común considerar de qué mo­
do causa mas impresión la grandeza de las dimensio­
nes, y la vastedad de extension d cantidad. Pues cier­
tamente hay algunos medios y modos, por los gua­
les la misma cantidad de extension podrá producir ma­
yores efectos , que los que hallamos que produce por 
otros. La. extension es de longitud, altura, y pro- 

fun-

(♦) Part, 4. Sec. 9.
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fundidad. ta longitud eç l^j
Cien varas de .ieta Han ”''’'’' ^''" ''' ""”= 

t'erra llana nunca producirán el efecto
que una torre de cien
“ontíña de la misma 
pensar que la altura es

vares de alto, á una roca ó 
altura. Yo estoy inclinado á
ménos grandiosa que U pro- 

miraje 
sha­
per- 
para

acia un ^’“ “^ ‘“Presión el
nn preepteo, que ida un objeto de igual

i pero no estoy muy seguro de esto. Un plano

una superfie--'""'”*’ *
¡intentada ^ tXT/os’"*'"*’-’ P“'

ntino ' ’portáramos de nuestro ca-
-no , s, entrase,nos ahora en el eximen de la causa 
por b qual nos parecen así; nc-o d n ■
espacioso y ameno campo á la espeeulacioZconZ^ 
- Ibera del caso . i ^as adverted Í 

bre la magnttud, que así como la su,na grandeza de 
-„s.o„ es sublhne, así el ilUmo extrLo X pe 

quenez lo es tambien en cierto modo. Quando para 
«os la atencon en la infinita divisibilidad de la ma 
t-a, quando buscamos la vida .animal en los seres 
excès,vameme pequeños, aunque organizados, que se 
escapan a la mas escrupulosa investigación de los sen- 
Udos; quando descendemos aun mas en 
cubem,entos, y consideramos las criaturas 
ñores todavía con muchos grados, y la 
existencia que ann va en disminución, y

ZX"“ “ ‘®“'”'"‘’ '“ -'^ginacion y el
nt,do quedamos asombrados y confusos al vér lo 

tnaravdíosa aue kq e es la pequenez, y siendo extremada.

nuestros
<iue son

des- 
me-

escala de U 
en cuyo se-

no
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no podemos distinguiría por sus efectos de Ia vastedad 
misma.- Pues es preciso que así como puede aumen- 
tarse una cosa basta el infinito, pueda tambien divi­
dirse. infinitamente; porque no se puede llegar n>e¡of 
hasta, la idea de una perfecta unidad , que hasta- Íe 
de un . todo completo que no .sea susceptible de att- 
mentOv

SECCION VIU.

X4 r^-FIX-IDAJÍ...

T
.3^3- infinidad ‘ es otra fuente de lo sublime, sino per- 

•tencce mas bien a la última. La infinidad tiene cierta 
tendencia á llenar el ánimo de aqueUa especie de hor­
ror deleytoso, que es el efecto mas propio y la prue­
ba mas segura de lo sublime. Apenas hay cosas reai- 
inente- infinitas por so- naturaleza que puedan ser obje­
to de nuestros sentidos; pero como la vista no.es ca­
paz de percibir los límites de algunas, nos parece# 
infinitas, y producen' los- mismos efectos que si lo fue­
sen en la realidad. Nos engañamos de un modo seme­
jante , si las partes de algurt objeto grande se conti­
núan hasta un número indefinido, de tal modo que la 
imaginación' no encuentre estorbo alguno para-extender­
los á placer.

Siempre que repetimos alguna idea con freqüencia, 
el ánimo, por una especie de mecanismo , la repite 
largo tiempo después de haber cesado de obrar la pri-

M me-
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niera causa. (*)  Quando nos sentamos despues de ha­
ber dado muchas vueltas, parece que andan- todavía al 
rededor los objetos que nos rodean. Después de una 
Jarga sucesión de ruidos, como el fracaso de las aguas, 
ó el golpeo de los martillos de fragua , los martillos 
golpean todavía , y las aguas braman en la imagina­
ción , quando ya han dexado de heriría los primeros 
sonidos; y por último mueren por gradaciones casi im­
perceptibles. Si levantamos una pértiga derecha y fi­
zamos la vista en una de sus puntas, nos parecerá de 
una longitud casi -increíble. (**)  Si se pone sobre ella 
una porcon de señales uniformes á iguales distancias, 
nos engañarán del mismo modo., y nos parecerá que 
se han multiplicado infinitamente. Quando los sentidos 
han recibido una impresión fuerte , no pueden mudar 

^prontamente .de tenor., ó adaptarse á otras cosas., si- 
:ao que continúan por .,su antiguo canal hasta .que de­
cae la fuerza del primer motor. Esta es la razon de 
una cosa que se ve á menudo en los dementes , que 
es el permanecer dias y noches enteras, y .algunas ve- 
<es años'enteros, repitiendo constantemente alguna re­
flexion ; alguna queja ó cantinela , la qual habiendo 
una vez herido fuertemente la imaginación desordena­
da aí principio de su frenesí, toma nueva fuerza cada 
vez que se repite; y el desorden de los espíritus, que 
ao puede contenerse con el freno de la razón , hace 

• que su manía dure hasta .el fin de la vida.

(*) P^n. 4. Sec. 12.
(**) Parí. 4. Sec, 13.

SEC-
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SECCION IX.

U SVCSSION Y I-^ JJ2TIF0RÍÍIJÍ-^D»

Xia sucesión y U uniformidad de las partes constita- 

yen el infinito artificial.. En primer lugar, la sucesión, 
la qual se requiere para que las- partes puedan coati- 

nuarse por tanto tiempo, y en tal dirección, que por 
sus frequentes impulsiones sobre el sentido impriman 
en la imaginación una idea de que pasan mas allá de 
sus límites actuales. En segundo lugar, la uniformidad; , 
porque si se mudan las figuras de las partes , la ima­
ginación halla un nuevo obstáculo en cada mudanza: 
cada alteración nos presenta la. terminación de una ¡dea 

y el principio de otra ; por lo qual se- hace imposi­
ble continuar aquella progresión no interrumpida, que 
es lo único que puede imprimir ■ en objetos limitados 

el carácter de infinidad. (*)  Yo creo que en esta es­
pecie de infinidad artificial es donde debemos buscar la 

causa ,. por la qual hace tan noble efocto una- rotun­
da. Pues en una rotunda , sea un edificio ó un plan­
tío, no podemos fricar un término: á qualquier lado 

que nos volvamos, siempre parece que continúa el mis­

mo objeto , y la imaginación no halla en que repo­
sar.

(*) Mr. Aíi^íison, en ¿os ' mímeros ¿¿el Es/)eeia¿¿or 
que tratan de ¿os p¿aceres de ¿a imaginación r^^^ 
que es porque se ve de una ojeada ¿a mttaa det 
edificio redondo. Yo imagino que no es esta ¿a ver~ 
dadera causa,

M2
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sar. Pero es preciso que sean uniformes las partes, y ■ 
tambien que estén dispuestas circúlarmeüte , para que “ 
den á esta figura toda su fuerza : porque qualquier j
diferencia que haya , ' ora sea en* la drsposieion , ora 
en la figura ó en el color de las partes, perjudica mu-, 
cho á la idea de tófinidad , da qual necesariamente fea 

de ser impedida ó interrumpida por cada mudanza, ‘ 
comenzando una nueva série en cada alteración. Por 
estos mismos principios se-podrá-fácilmente dar la ra­
zón-de la grandiosa perspectiva de los antiguos tem­
plos de., los gentiles , que' por ’do coman eran oblon­
gos , y tenían- por- cada lado una fila de pilares uni­
formes.- De -la misma causa puede derivarse tambien el 
grandioso ' efecto de las crujías-en muchas de nuestras 
catedrales antiguas.- La forma >-de cruz , adoptada en 
algunas iglesias, no me --parece ¡tan digna de elegirse, 
como el .paralelogramo ^ de los antiguos; á lo ménos 
no me parece tan conveniente por la parte exterior. 
Pues suponiendo que- Ios brazos de La cruz sean igua­
les de todos modos, si- estamos en dirección parale­
la-a alguna de las-paredes dcolanatas de los dados, en 
lugar de engañamos creyendo que el edificio es de ma­
yor. extension ..que la que tiene realmente, se nos cor- 
ttf. la vista de una parte considerable, (dos tercios de 
su verdadera longitud)- y se hace imposible toda pro­
gresión; porque tomando una nueva dirección los bra- 
zos-de la cruz, -forman un ángulo recto con el- ár­
bol, y por. esto apartan - enteramente la imaginaciori de 
lá repetición de la primera idea. Supongamos al es­
pectador colorado donde pueda ver directamentc el edi- i
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icio, jqoí resultará? la consequenda necesaria será 
que se pierda inevitaUemente una parle bastante .gran­
de de cada un ángulo formado por la intersección de 
los brazos ede-la cruz.: q,or ■ consiguiente el - todo por 
necesidad tomará una figura quebrada é inconnexi; las 

Inces han de .ser desiguaies precisamente, en una par­
te sobradas , y en otra escasas •. y faltará aquella no­
ble gradación que hace siempre .la .perspectiva de par­
tes dispuestas en línea recta no interrumpida. En qual- 

quier aspecto que se mire.la figura, de cruz , .siempre 
pueden hacerse ‘contra ella tod.rs -ó -alguna de estas 
objeciones. He puesto el exenrplo en la cruz griega 
en la qual se ven mas claramente estas defectos; pe­
ro aparecen en cierto grado en qualquier especie de 
ctuces. A la verdad nada hay tan -perjudicial á la gran­
diosidad de los edificios como el que-tengan muchos 

ángulos: falta obvia en -muchos de ellos , y que se 
debe al desordenado anhelo por la variedad, la qual 
seguramente desterrará oasi -.del todo-el ^ vurdadero gus- 

to' de. donde ella .-prevalezcaB

SEO-
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SECCION X.

LA HAGÎTI-TUD DE EOS EDIFICIOS,

^a grandeza de dimensiones parece un requisito de la 

sablimidad- en los edificios , porque sobre pocas partes, 
y estas pequeñas , no puede la imaginación elevarse de 
ningún modo á Ia idea de infinidad. Por mucha gran­
deza que haya en el modo , no puede compensar efec­
tivamente la falta de las dimensiones correspondientes. 
No hay peligro de que esta regla conduzca á los hom­
bres á designios, extravagantes , pues lleva consigo mis­
ma la precaución necesaria para evharlos. Porque la de­
masiada longitud en los edificios destruye el mismo fin 
de grandeza que se intentaba promover con ella : el edi­
ficio parecerá raénos alto á la vista al paso que se va­
ya prolongando ; y por último acabará en una punta, 
reduciendose toda la figura á la de triángulo , que es 
la que ménos efectos produce de casi todas las que pue­
den presentarse á la vista. He observado siempre que 
las colunatas y calles de árboles de mediana longitud 
son mas grandiosas sin comparación , que las que si­
guen hasta distancias inmensas. Un verdadero artista cau­
saría una generosa ilusión á los espectadores, y pondría 
en execución sus designios por fáciles medios. Los de­
signios que solo son vastos por sus dimensiones , son 
siempre señal de una imaginación baxa y común. Nin­
guna obra del arte puede ser grandiosa , sino en quan­
to causa ilusión : serio por otros medios es prerogati­

va
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va áe la naturaleza .soUmenie. El que tenga buen 0,0 
fixarâ el medio entre una longitud ó altura excesiva, 
{pues la misma objeción puede hacerse contra las dos), 

y una pequeña y quebrada ; y tal vez podría sen..- 
laise este con alguna exUtitud , si fuese mi ánimo dos- 

tender á los particulares y menudencia5.de algún arte.

S E C C I O N XL

i^ ÍJOTSWa» EA’ £0í OHÍIETOS AGE^D^XEBS.

La infinidad , aunque de diverso género, causa tira- 
cha parte de nuestro placer en las imágenes agradables, 
así como contribuye mucho á nuestro deley te en las 
sublimes. La primavera es la estación mas agradable; 
y los hijuelos de los animales , aunque les falte mu­
cho todavía para estar perfectamente formados , hacen 
mas grata sensación , que los que han acabado de cre­
cer ; porque la esperanza de que sean .algo mas, en­
tretiene la imaginación, y no ha dexa reposar en .el 
objeto presente del sentido. En bosquejos imperfectos 
he hallado muchas veces cosas que me han gustado 

mas que b mas perfecta pintura, y creo que esto pro­
ceda de la misma causa que acabo de reform.

SBC-

MCD 2022-L5



♦» (0) ^

S E C CI O N XIL

J^A 1>ÍF'1CUI.TA:S.-

C^tra fuente de grandeza es-la dificultad. Quando-p»- 

rece que alguna obra no ha podido hacerse sin inmen­
sa fuerza y trabajo , la idea-es grandiosa. (*) Stone­
henge no tiene cosa alguna admirable ni en su dispo­
sición , ni en sus adornos ;. pero aquellas' abultadas y 
toscas masas de piedra puestas en alzado , y amonto- 
ffadas unas sobre otras , hacen que el ánimo se deten^ 
ga sobre la inmensa fuerza necesaria para una obra tal. 
Aun-la tosquedad de la obra aumenta esta causa de 
grandiosidad , pues- excluye la idea de que está 
ciosamente dispuesta ; porque la habilidad del 
produce un efecto de otra especie ,. que es muy 
so de este.

artiíi» 
artista 
dive&-

SEC-

(*)• ^/oníon (¿f fieeíraí ¿¿ff tamaño extraoraitnaría 
que íe ve efrea cíe Sa/isüur^ , iat quales están pues­
tas unas soóre otras hasta una altura , que no ha^ 
en el Ma maquina con la qual fuMeran levantar^ 
se tanto : se cree que fué en lo antiguo un tem/lo M 
los Druidas. T. D»
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SECCION XÍIL

LA ¿ÍAG2^IF1CE2ÍCIA.

La magnificencia es igualmente un principio de subli­

midad. La grande profusion de cosas espléndidas y apre­
ciables por sí mismas es magnífica. El estrellado cie­
lo, aunque le vemos tantas veces , nunca dexa de es- 
citar una idea de grandiosidad. Esto no puede atn- 
buirse á alguna cosa que haya en las mismas estrellas, 
si se considera cada una por sí: su grande núme- 
.0 es seguramente la causa. El aparente desorden de 
ellas aumenta la grandiosidad ; porque perjudica mucho 

á nuestras ideas de magnificencia ver que una cosa sc 
ha hecho con esmero. Las estrellas están al parecer 
tan confusamente colocadas , que por lo común pare­
ce imposible contarías. Esto les da la ventaja de ser 
infinitas en cierto modo. Este género de grandiosidad 
que consiste en U multitud, debe emplearse con mu­
cha cautela en las obras del arte; porque en ellas no 
puede haber esta profusion de ideas excelentes , ó á 
lo menos es muy dificil , y porque en muchos casos 
esta espléndida .confusion las baria inservibles para to­
dos los usos que debían procurarse con el mayor esmero 
en las obras del arte: ademas debe tenerse presente que 
si con el desorden no puede lognrsc que parezcan in­
finitas , resultará el desorden , pero sin magnificentia. 
Sin embargo , hay cierta especie de fuegos artificiales 
y algunas otras cosas que surten buen eíecto de este

N mo-
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modo , y son verdaderamente grandiosas. También bay 
varias descripciones en los poetas y oradores , cuya su­
blimidad se debe a una riqueza y profusion de imá­
genes, Ia qual deslumhra el ánimo de tal modo , que 
le es imposible atender á la exacta conexión y conve­
niencia de las ilusiones que exígiriamos en qualquier 
otra ocasión. No me ocurre ahora- otro exemplo mas 
notable de esto , que la descripción del exercito del rey 

en la comedia de Enrique iV:

AU furnish' Uf all in arms^
All pluma lihe ostriches ihai with the wind 
£aiieU like eagles havin_g hte^r haiheUt
As full of spirit as ths month of Map^ 
AnU gorgeous as ths sun in midsummer, 
Wanton as youthful ¿oatSf wilU aspoun^ hulls, 
I saw poun^ Harrp with his heaver on 
^iss from the ¿rounU like feather'^ Msreurp-f 
AnU vaulisU with such ease into his seap 
As if an an¿el dropped from the clouds 
To turn and wind a Jierp Pegasus.

Shakespear.

Están sobre las armas todos ellos, 
Con ricas y lucientes guarniciones, 
Ostentando sus crestas y plumages, 
Al modo que los grandes abestruccs 
Quando baten las alas presurosos, 
El ayre fatigando á semejanza 
De las sublimes águilas que acaban

De
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De bañarse en las aguas cristalinas: 
Tan vivos como el bello mes de Mayo: 
Brillantes como el sol en el estío:
Son tan ágiles todos y tan sueltos, 
Como ¡as cabras en su edad lozana,
Y fieros como indómitos novillos.
Yo vi al joven Henrique levantarse
Del suelo con tal ayre y bizarría, 
Puesto el yelmo y penacho muy poblado.

Que con Mercurio alado compitiera;
Y cabalgar de un brinco sobre el lemo
De su caballo ardiente en las batallas, 
Con tan gentil desembarazo y garbo, 
Corao pudiera un ángel que basase
De las excelsas nubes con intento
De manejar en vueltas y revuelta»
Algún fogoso y corredor Pegaso.

En el excelente libro intitulado la Sabiduría del hi­
jo de Sirach , tan singular por la vivacidad de su» 
descripciones , corno por la solidez y agudeza de sus 
sentencias , hay un noble panegírico del Sacerdote Si­
man. hijo de Onias, y es un exemplo muy bueno 
en este punto, „ Brilla como el lucero de la mañana 
„ en medio de h niebla, y como la Luna llena en sus 
„ dias Y como el Sol que resplandece, así el respl.m- 
„ decid en el templo de Dios. Como el arco que re- 
„ luce entre las nubes de gloria, y corno flor de ro- 
„S.is en dias de primavera , y como lirios que están 

„ junto á la corriente del agua , y como incienso que
Ni »da
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„ da fragancia en tiempo del estío. Como llama hicíen- 
,, te , é incienso , que arde en el fuego. Como vaso 
,, de oro macizo , adornado de toda piedra preciosa. 
,, Como olivo , que brota , y como cyprès que se le- 
„ vanta en alto, quando él tomaba la estola de gloria, 
„ y quando él mismo se revestía cumplidamente de to- 
,, dos sus adornos. Subiendo al sagrado altar dio glo- 
j, ria á la vestidura de santidad. Y quando tomaba las 
,, porciones de mano de los Sacerdotes, estando él en pie 
,, pinto al altar. Y quando le cercaba el coro de los 
„ hermanos: era como planta de cedro en el monte Lí- 
„ baño, así ai rededor de él como ramos de palma es- 
„ tabao los hijos de Aaron en su gloria. “

Tr.u^ucchfi £¿el P. Scio. £clesiásíico ra/. 50.

SEC-
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SECCION XIV.

LA LU2.

Habiendo tratado de h extension en quanto puede 
excitar ideas de grandeza , corresponde considerar en 
seguida el color. Todos los colores dependen de la 
luz: por consiguiente debe eximinarse antes la luz, y 
al mismo tiempo la obseur!J.:d que se opone á ella. 

Por lo tocante á la luz para que sea una causa capaz 
de producir sublimidad, es menester que esté acom­
pañada de ciertas circunstancias ademas de la meta 
facultad de mostrar los objetos. La luz es una cosa 
demasiado común para que por sí sola haga una im­
presión fuerte en el ánimo; y nada puede ser subli­
me sin hacer una fuerte impresión. Pero una luz tal 

como la del sol, que hiere la vista inmediatamente, co­
mo supera el sentido, es una idea muy grande. Una 
luz menos fuerte tiene el mismo poder ó virtud, si 
se mueve con grande celeridad; pues el relámpago se­
guramente puede producir grandiosidad, la qual se debe 

principalmente á ha extremada rapidez de su movimien­
to. Un tr,ínEÍto pronto de la luz á ha obscuridad, ó 
de la objeutidad á la luz, causa todavía mayor efec­
to. Pero la obscuridad es mas productiva de ideas su­
blimes, que la luz. Nuestro gran poeta estaba conven­
cido de esto; y á la verdad tanto le llenaba esta idea, 
y estaba tan preocupado con el poder de una obscu­
ridad bien manejada, qua describiendo la aparicioa de
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la divinidad , entre la profusion de imágenes magníficas 
que la grandiosidad de su argumento le esiimula à es­
parcir por todas partes, está muy lejos de .olvidar la 
obscuridad que rodea al mas incomprehensible de to­
dos los seres , y así dice:

——WrV^ t/i^ majesf^ 0/ darkness round
Circ/íS /¡is i/irons

P. L. b. s.

Y pone en derredor de! trono excelso 
la augusta magestad de las iinfel^/as.

Y no es ménos digno de notarse quo nuestro au­
tor sabía el secreto de sostener esta idea , aun quan­
do parecía que se apartaba mas de ella , como en la 
descripción de la luz y gloria que emana de la pre­
sencia divina: una luz que por su exceso mismo se 
convierte en una especie de obscuridad:

Dark with exessstvs bri^/ií tb^ skirts a/>/>e¿ir, 
P. L. b. 5.

Tanto bril'an tus Imbrias, que á la vista
Su misma claridad las hace oscuras.

He aquí una idea no solamente poética, sino tam­
bien exácta y precisa según füosofia. La excesiva luz, 
superando los órganos de la vista, borra todos los ob­
jetos; de modo que en su efecto semeja exáctamente 

á
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Í h obscuridad. Después de haber mirado por algún
1 parece que danzan delante de nuestros 

O^^los manchas negras, pues esta es la -P-ion que 
17 De esta manera convienen cutre st en los eatre- 
7 dos ideas diametralmcnte opuestas, y a p^ e 
,0 opuesta naturaleza, ambas concurren a prod c su 

blimidad. Y no es este el único exemp o en qu 
extremos contrarios contribuyen tgualmente a o 
me, lo qual en ninguna cosa admite median .

dos

SECCION XV.

X^ LUZ Eli LOS ED^J^IdOS.

Como es de tanta impottanci. en la atciu.tectura sa- 
t 7 maueio de la luz, merece .ne se Indague co­

mo puede aplicarse esta observación a la constrneoon 
de edificios. Juzgo, pues, que todos lo* 

objeto de que produzcan alguna 
ser obscuros y lóbregos, y esto por

se hacen con ei 
sublime > deben 
dos razones ; la

que 
idea

porque se sabe por

temamos en el ay alteración el
ficio, solo puede causamos una lev 
rrar en uno que tenga algunos grados menos

primera es ,
ex­

que
edi- 
en- 
luzj 
mas
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mas para que el tránsito produzca una mudanza total, 
debemos pasar de la mayor luz á la mayor obscuridad 
que sea compatible con los objetos de la arquitectura. 
Por la noche tendrá logar la regla contraria, pero por 
la misma razón ; y quanto mas iluminada este una 
pieza, tanto mas grandiosa será la impresión que haga.

SECCION XVI.

£X COLOR CONSÍDERADO COMO PRODUCTIVO DS 
iURLlMIDAD,

X^os colores que son vivos ó alegres, exceptuando 

acaso el bermejo que es alegre , no son á propósito 
para producir imágenes grandiosas. Una montaña inmec- 
sa , cubierta de un musco verde y brillante , es na­
da en este respecto en comparación de otra obscura 
y opaca: el cielo nublado es mas grandioso que azul 
y claro: y la noche mas sublime y respetuosa que el 
día. Por tanto en las pinturas históricas nunca pueden 
surtir boca efecto los colorines : y en los edificios, 
quando se intenta que sean sublimes en alto grado, 
los materiales y adornos no deben ser verdes, ni blan­
cos, ni amarillos, ni azules, ni de un encarnado ba- 
xo , ni violados, ni abigarrados ; sino de colores obs­
curos y tristes, como el negro, bruno, purpureo obs­
curo y otros semejantes. El mucho dorado, y la abun­
dancia de mosaycos , pinturas, ó estatuas, contribuyen 
muy poco á la sublimidad. No es menester que se 
ponga en práctica esta regla, sino donde haya de pro- 

du-
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dncîrse un sumo grado de sublimidad , y este unifor- 
memente en rodas y cada una de sus partes ; pues de- 
be observarse que no en toda especie de edificios debe 
procurarso este género melancólico de grandeza, aun­
que sea el mas sublime; y aun quando haya que es­
merarse en que sean grandiosas las obras, en tales ca­
sos debe tomarse la sublimidad de las otras fuentes, 
usando sin embargo de mucha cautela para evitar to­
do lo que sea brillante y risueño; porque nada amor-, 

tigua tanto el gusto de lo sublime.

SECCION XVII.

SL SOíflDO T J^L SSTRÜSKDO.

La vista no es el único Órgano sensual por el qual 
pueda producirse una pasión sublime. Los sonidos tie­
nen una gran parte en esta , así como en casi todas 
nuestras pasiones. No hablo aqní de las palabras, por­
que estas no mueven por su sonido meramente , sino 
por otros medios diversos al mismo tiempo. Un ruido 

excesivo, por sí solo, basta para vencer al alma, sus­
pender su acción, y llenaría de terror. El fracaso de 
vastas cataratas, el estrépito de impetuosas borrascas, 
de los truenos y artllleria , causan una. sensación gran­
de y resnetuosa en el ánimo , aunque no podemos per­
cibir ninguna delicadeza ni artificio en este género de 
sonidos. La gritería de un numero grande de personas 
produce un efecto semejante; y solo por la fuerza del 
sonido tanto asombra y confunde Ia imaginación, que 

0
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los hombres de temperamento mas sentado, en esta va­
cilación y turbación del ánimo, apénas pueden ménoí 
de dexarse llevar de la corriente, voceando con los de­
más y con&rmándose con la resolución común de la 
multitud.

SECCION XVIII.

L^ PROÍ^TITUD»

El principio repentino, ó la cesación imprevista de 

un sonido algo fuerte, tiene el mismo poder. Esto lla­
ma la atención, y por decirlo así, pone alerta las 
facultades. Todo lo que hace que pase fácilmente la 
vista ó el oido de un extremo á otro, no infunde ter­
ror, y por consiguiente no puede ser causa de gran­
deza. Qualquiera cosa repentina é inesperada puede so­
bresalíamos: esto es, en ella percibimos un peligro, y 
nuestra naturaleza nos estimula á ponemos en defensa 
contra él Puede observarse que un solo sonido, aun­
que sea de corta duración , con tal que sea algo fuer­
te y se repita con algunos intervalos, produce un efec­
to grandioso. Pocas cosas infunden mas respeto que Ias 
campanadas de ua relox grande, guando el silencio de 
k noche impide que la atención se distrayga demasia­
do. Lo mismo puede decirse de un solo golpe en el 
parche de un tambor, repetido á pausas , y de los 
tiros de artillería que se disparan a lo léjos sucesiva­
mente, Todos lo efectos referidos en esta sección re­
sultan de unas causas muy semejantes.

SEC-
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(*) S(c. 3.

SECCION XIX.

L^ INTERiíISÍOíT,

LZn ,sonido baxo , trémulo é intermitente , aunque 

en algunos respectes parece opuesto al que acabamos Je 
mencionár , es productivo de sublimidad. Merece que 
empieemos un rato en exáminar esto algún tanto. La 
experiencia y reflexión de c.ida uno son las que han 
de determinar este hecho en sí misino. He observado 

y^ (*)  Q'^® ^^ noche aumenta nuestro terror, acaso mas 
que todas las cosas: es natural en nosotros que quan­
do no sabemos lo que puede sucedemos , temamos lo 
peor que puede venir ; y de aquí resulta que la in­
certidumbre es tan terrible , que muchas veces procu­
ramos salir de ella exponiendonos al riesgo de un mal 
cierto. Nos dexan , pues, los sonidos baxos, confusos 
é inciertos, en el mismo temor y perplexidad , que 
la carencia de luz, ó una luz incierta, acerca de los 
objetos que nos rodean:

Qua-

Oí
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Qua/e fjer incarfam ¡unam sulf luce tnaH^ná 
£st inier in silvis.

Æn, lib. 6.

Tal era aquel camino por donde iban, 
Qual es el de una espesa selva umbrosa, 
Quando la luna muy menguante y vieja 
Da al mundo escasa luz y amortiguada»

//ím. de Vei.

Pero una luz que tan pronto aparece como desa­
parece, y nos dexa ora bien, ora mal , es aun mas 
terrible que Ia obscuridad absoluta; y hay una especie 
de sonidos inciertos, que haüándonos con la dis­
posición necesaria , conmueven mas que un silencio 
•total.

SECCION XX.

ros GRITOS DE LOS ^NIMjíLES,

^os sonidos que imitan las voces naturales, pero in­

articuladas de los hombres, ó de algunos otros anima­
les que sienten pena, ó se hallan en peligro, son ca­
paces de excitar grandes ideas; á ménos que sea co­
nocidamente la voz de alguna criatura que solemos mi­
rar con desprecio. Los tonos de las her.as irritadas 
tambien pueden causar una sens.icion grande y res­
petuosa:
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íZ/jíc exauJirí ¿¿■miíits , íraeí/ue leonum
Viuda recusanímn f et sera sub nocte rudentum^ 
Set^^ertque sues y atque in /¡rtesepibus ursif 
Stevire , et forma magnorum ululare luporum.

Oíanse en torno del maligno albergo 
Fieros genúdos de leones bravos, 
Que rehusaban la cadena y Jaula, 
Y en la muy tarda noche rebramaban.
Oíanse gruñir cerdos puercos, 
Embravecerse en Jaulas muchos osos,
Y aullar mil formas de valientes lobos.

fíern. de Vel.

Pudiera parecer que estas modulaciones del sonido 
tienen alguna conexión con la naturaleza de las cosas 
que representan, y no son meramente arbitrarias; por­
que los gritos que naturalmente dan todos los anima­
les, aun aquellos que no conocemos , nunca dexan de 
entenderse bastante j lo qual no puede decirse del ha­
bla. Son casi infinitas las modificaciones del sonido 
que pueden producir sublimidad. No he puesto mas 
que unos pocos cxemplos para que se vea sobre qué 
principios están todas fundadas.

SEC-
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SECCION XXL

rx ozojR r ex sasor,

LOS AifARQOS T LOS m^ORES,

JLcs olores y los gustos tienen también alguna parte 

en las ideas de grandeza ; pero es muy poca, débil por 
su naturaleza , y limitada en sus operaciones. Observa­
ré solamente que ningunos olores ó gustos pueden pro­
ducir una sensación grandiosa, sino los amargos cxce- 
s vo; y los hedores intolerables. Es cierto que estas 
afecciones del olfato y del gusto, quando están en to­
do su vigor y cargan directamente sobre el órgano del 
sentido, causan una simple pena que no lleva consigo 
ninguna suerte de d-leytc ; pero quando son modera­
das, como en una descripción ó narración , vienen á 
Ser un<s fuentes tan genuinas de sublimidad , como al 
que mas; y esto por el misino principio que una pe­
na moderada. Vna copa de amargura t agotar la copa 
amarga de la fortuna , las amargas manzanas de So- 
dorna, todas estas son ideas convenientes á una des- 
cripcicn sublime. Y no dexa de tener sublimidad el 
siguiente pasage de Virgilio , en que la hediondez de 
los vapores de Albuneá conspira tan felizmente con 
los sagrados horrores y lobreguez de aquel bosque pro­
fético :
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j^í rex solidius tnonsitis oracula Fauns 
J^atiíiid genitoris adit, lueosque sub alia 

Consulit Albunea, nemorum ^ux maxima sacro 
d^oníe soiiai sxvamque exhalat opaca mephitim.

Æn. iib- 7.

EI Rey Latino con prodigios tales 
Solicitado pártese al oráculo 
De su padre el Dios Fauno, que á las dudas

De quantos iban daba luz y aviso; 
y consulta los santos Sacerdotes
De la alta selva Albúnea , celebrada 
Por la mayor del mundo, en la qual suena 
Siempre un ruido de una sacra fuente, 
y es tanta su espesura, y tal su sombra, 
Que siempre exhala un triste olor de azufre. 

díem. de Vel,

En una descripción muy sublime que hace en el li­
bro sexto, no olvida las venenosas exhUaciones de 

Acheronte, y esta no desdice de las otras imágenes 
entre las quales se introduce:
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S/ehmca alta /lííí , vastoque inmanís /líafu^ 
Sen/j^ea , ínfa laen nigro nemornmguí- tenebris, 
Qu,¡m super h^usZ ui/o’ poteranf tujprme vo/auíes 
Tnuiere iier penuis: tab's sese balitas atris 
Faucibus eíFundens supera ad convexa terebar.

-/En. Jib. 6.

Hubo una honda y espaciosa cueva, 
De una ancha, horrible, y espaciosa boca, 
Aspera y escabrosa , con gran suma 
De pedrezuehs toscas , cuya entrada 
Estaba defendida á todas partes 
De un negro lago, y de un obscuro bosque: 
Sobre la qual jamas pudo afre alguna, 
Sin pena de morír, tender las alasi 
Tal era aquel pestífero y funesto 
Vapor, que la garganta horrenda escura 
Lanzaba el ayre arriba hasta el ciéío.

J/em, ¿iff Ve/.

He anadido estos cxcmplos , porque algunos ami­
gos, cuyo dictamen venero, eran de opinion que si 
se dexaba así este principio , quedaba descubierto y 
expuesto á que se tuviera por burlesco y ridículo ; pe­
ro imagino que esto podría nacer casi siempre de que 
se considerasen la amargura y hediondez acompañadas 
de ideas baxas y despreciables, á las quales es preciso 
confesar que van unidas Ias mas veces: tal union de­
grada lo sublime en todos los otros exemples del mis-

mo
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mo modo que en estos. Pero -uni de las pruebas que 
se debin hacer para saber si una imagen es sublime, 
no es el que se haga baxa quando esté asociada con 
ideas baxas ; s¡no que pueda .sostcnerse con dignidad 
toda la composición quando esté unida á imágenes de 
conocida grandiosidad. Las cosas terribles siempre son 
grandest pero las que tienen qualidades desagradables, 
ó las que realmente son algo peligrosas, con tai que 
el peligro se supere con facilidad, son Oiüosas mera­
mente , como los sapos y las culebras.

SECCION XXIL

££ TACTO. LA PE^A.

-5. oco mas puede decirse del tacto , sino que todas 
Ias ideas de pena corporal en todos los modos y gra­
dos de trabajo, dolor, aflicción y tormento, produ­
cen sublimidad , y ninguna otra cosa la puede produ­

cir en este sentido. No necesito poner aquí nuevos 
exemplas de esto; porque los que he puesto en las 
primeras secciones explican sobradamente esta observa­
ción , que quaiquiera puede hacer por sí mismo solo 
coa atender á la naturaleza.

Habiendo recorrido así todas las causas de subli­
midad con relación á todos los sentidos, se hallará que 

es muy vero;íinil mi primera observación ; {Sec. y.) á 
saber, que la sublimidad es una idea perteneciente á 
la propia conservación : que por tanto es una de Ias 

que mas impresión hacen ■. que la mas fuerte moción

que
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que causa Îo sublime , es atlicxiva: y que no pertene­
ce à este género ningún placer (*) lie los que se de 
rivan de una causa positiva. Pudieran traerse en apo­
yo de esta verdad innumerables exemples ademas de 

los referidos, y acaso deducirse de ellos algunas con- 

sequencias útiles:

5^1^ /n^íí interea , fn^it irrevocabile íemfuí, 
Sin¿nla eintn cayii circunvecíamur amare.

Virg. Georg, lib. 3.

Mas huye de nosotros presuroso, 
Huye volando el tiempo irrevocable, 

Mientras prendados del amor querem» 
Contar menudamente sus hazañas.

.IN-

(*} l'art. 1. See. û.
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INDAGx\CI0N FILOSÓFICA
SOBRE EL ORIOEN DE NUESTRAS IDEAS

ACERCA DE LO SUBLIME

Y LO BELLO.

parte 111.

SECCION L

DE LA BELLEZA.

j^'ii designio es considerar la belleza en quanto pue­

de dístinguirse de la sublimidad, y examinar en el cur­
so de la indagación cómo es compatible con ella. Pero 
antes es preciso recorrer, aunque ligeramente, las opi­
niones que hay recibidas ya sobre esta quaUdad ; las 

quales juzgo que apénas podrán reducirsç a principios, 
porque los hombres han solido hablar de la belleza de 
un modo figurado, que es lo mismo que decir de ua 
modo incierto é indeterminado. Entiendo por belleza 
aquella ó aquellas qualidades dejos cuerpos, por las 
quales causan amor , ó alguna pasión semejante a el. 
Limito esta difinicion á las qualidades de las cosas que 
son meramente sensibles, para poder guardar la mayor

Pl sen-
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senenkz en un asunto que necesariamente’ lu de dis­
traemos siempre que inciuyainos varias causas de sim­
patía que nos aficionan à algunas personas ó cosas 
por otras consideraciones , y no por la virtud directa 
que tienen con solo ser vistas. Distingo igualmente el 
amor (por el qaal entiendo la satisfacción que Iulia el 
ánimo en la contemplación de qualquiera cosa bella, 
sea de la naturaleza que fuere) del deseo ó concupis­
cencia ; la qual es una energía del espíritu que nos es­
timula á la posesión de ciertos objetos que no nos 
mueven precisamente porque son bellos, sino por otros 
diversos medios al mismo tiempo. Desearemos ardiente- 
mente á una muger sin que tenga una particular be­
lleza: y la hermosura de los hombres, ó de otros 
animales, aunque cause amor, no excitará en nosotros 
ningún deseo. Lo qual manifiesta que la belleza y la 
pasión causada por ella, á la qual Ilgmo amor, es 
distinta del ¡^eseo, aunque algunas veces puede este 
cooperar con ella ; pero- á este último, y no á los 
efectos de la belleza como tal simplemente , es á lo 
que debemos atribuir las violentas y tempestuosas pa­
siones, y las mociones del cuerpo que son consi­
guientes, y que trae consigo lo que se llama amor ca 
algunas de sus acepciones ordinarias.

SEC-

MCD 2022-L5



^>{^^i}'i^

SECCION IL

morORCiOK RO ES LA CAUSA DE LA SELLEZA 
ER LOS VEGELALESt

Ha solido docirse de ordinario que la belleza consis.

te en ciertas proporciones de las partes; pero cxâmi- 
nando la materia, hallo bastantes razones para dudar 
si la belleza es mía idea que pertenezca de algún mo­
do á la prooorcion. La proporción se refiere casi_ del 

todo á la conveniencia, como parece que se reheten 
todas las ideas de orden; y por tanto es preciso con-
siderari» como creada por el entendimiento, y no co­
mo una causa primaria que obra sobre los senfJos y 
la imaginación. No hallamos que un objeto es bello 

ana larga atención y eximen: la belleza 
nuestro raciocinio .

á fuerza de 
no ex’^e.el 
la voluntad 
eau&a algún 
te , como

aunmenor auxíl<o de
le es indiferente: h vista de la beheza

grado de amor en nosotros tan eficazmen-

la a plicacion del yeto ó del fuego pro-

duee las ’«leas de frío ó de calor. Para determinar es- -

te punto do un modo algo 
examinar qué es la proporción ; pues

satisfactorio, eerá bueno
muchos <^06 ha-

cen uso
pre con

de esta voz, parece que no entienden siem-

mucha claridad la fuerza de ella, y que no 
tienen ideas muy précisas de lo mismo ,o. signera. 
La proporción es la medida de la canndad relattv . 
Siendo divisible toda cantidad , es evidente que cada 

una de las partes en que se divide , necesariamente
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ha de tener aignna relación con Lis otras ó con el 
todo. Estas relaciones son el principio de la idea de 
proporción: se descubren mensurándobs, y son el ob­
jeto de bs investigaciones matemáticas. Pero el que 
una parte de qualquiera cantidad determinada sea la 
quarta , Li quinta , la sexta, o la mitad del tctlo, ó 
el que sea de igual ó de doble longitud que otra, 
ó que Sido tenga de largo una mitad, es del todo in­
diferente para el ánimo que permanece neutral en la 
question; y de esta absoluta indiferencia y tranquilidad 
del ánim.o es de donde se derivan algunas de las prin­
cipales ventajas de las especulaciones matemáticas; por 
que nada hay en ellas que interese la imaginación, y 
porque el juicio se pone libremente á examinar el pun­
to con imparcialidad. Todas las proporciones, todas las 
disposiciones ordenadas de cantidad , son ¡guales para 
el entendimiento; porque dé todas deduce las mismas 
verdades, de bs mayores, de las menores-, de su 
igualdad y desigualdad. Pero seguramente b belleza no 
c« una idea perteneciente á la mensuracion ^ y nada 
tiene que ver con el cálculo y la geometría. Sino fue­
se así , pudiéramos señalar algunas medidas -ciertas cu­
ya belleza fuera demostrable , ó bien considerándobs 
simplemente, ó bien como relativas á otras : pudiéra­
mos aplicar esta feliz regla todos aquellos objetos 
naturales de cuya belleza no hay mas garante que el 
sentido, y confirmar la voz de nuestras pasiones con 
lo que determinase nuestra razón. Pero ya que no te­
nemos este auxilio, veamos si b proporción puede con* 
siderarse en algún sentido como causa de b belleza.

se-
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según se ha afirmado generalmente, y con tanta con­
fianza han asegurado algunos. Si la proporción es uno 
de los constitutivos de la belleza, necesita derivar es­
te poder, ó de. algunas propiedades inherentes a cer­
tas medidas que obren mecánicamente, ó de ¡a influen- 
ca de la costumbre, ó de la aptitud de algunas me­
didas para ciertos fines de comodidad. Así qué, trae­
mos de indagar si fits partáis de los objetos que se tie­
nen por bellos en el reyno vegetal, están siempre for­

madas con arreglo á ciertas medidas, de tal manera que 
podamos convencemos de que su belleza resulta de aque­

llas medidas conforme al principio de una causa mecá­
nica, ó de la costumbre, ó 'finalmente de su aptitud 
para ciertos fines determinados. Tengo ánimo de exa­
minar este punto considerando cada una de estas co­
sas por su orden; pero ántes de pasar adelante, espe­
ro que no se crea fuera de propósito ' que yo siente 
las reglas que me han servido de gobierno en esta in­
dagación, y las que me han guiado mal, si me he 
extraviado, i.’ Si dos cuerpos producen en el animo 
un efecto igual ó semejante, y exáminándolcs se ha­
lla que convienen en algunas de sus propiedades , y 
que se diferencian en otras, el efecto común debe atti- 

buirse á las propiedades en que convienen, y no a 
las otras en que se diferencian. 2/ No dar la razón 
del efecto de un objeto natural por el de uno artl- 
ficirl a» No dar la razón del efecto de un objeto 

natural por alguna conclusion que deduzcamos racioci­
nando sobre- sus. usos , siempre que pueda señala,se 
una causa natural. 4.’ No admitir como causa de un 
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efecto cierto alguna cantidad determinada, o' a-gnna 
relac,on de cantidad, si el mismo efecto es produjo 
ro-ed,t.s , d relaciones di.rentes d opuesL^TÍ 

pueden «,st,r estas medidas y relaciones Sin qne ct 
eso se produzca el efecto, distas son las reglas que prL 

cpamienm he segu.do en el exic.n de la propercion 
considerada como una causa natural, y suplico al lec­
tor que no las pierda de vista en toda la suculente 
«Í'^'on, s, las cree justas; mientras Inda.amos en 

ín costs hallamos esta qualidad de la belleza, para
después sr podemos hallar en ellas algunas propor- 

queh Th"'”"’ ”' ‘^''’“ convencemos de 
der í r Co-ideraremos este po­
de agradare según aparece en los vegetales, en

los
» y en el hombre. Volviendo Jos 

,O. reyno vegetal no hallamos en el cosa tan be- 
te dTT 7 ’ ver­

dad d tienen una infinita varie- 
botáni^ * ^ formas, y de estas han tomado los 

el a JuJ" ’“ '°" ^ -' -- como 

1 ho h tallos y tilos' 7 p " ° y 'os 1 ;
O e -n qué conviene el delgado tallo de la ro- 

« con la abultada cabeza cuyo peso la luce inclinar-

se?

de lají^. o'" Je TeZo/ ''" "‘ ^^'“'''>

^£i:^z zMr^''- ¿'5? 
m^s comufiKeme s<i u/a. ’ ^ ^^
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sc? pero la rosa es una dor bcÜa : y ¿nos atrevere­
mos à decir que no debe parte de su belleza à esta 
misma desproporción? la rosa es una flor grande , y 
nace de un árbol pequeño: la flor de la manzana es 
muy chica, y se cria en uno grande: no obstante es­
to, la rosa y la flor de la manzana, arabas son be­
llas, y las plantas que las llevan, están ataviadas dd 
modo mas atractivo sin embargo de esta desproporción. 
¿Qué cosa es mas bella según el dictamen de todos, 
que el naranjo, tan vistoso por sus hojas, por su flor 
y por su fruta al mismo tiempo? mas en vano busca­
mos en él alguna proporción entre la altura, la an­
chura , 6 alguna otra cosa tocante á las dimensiones 
del todo, ó á la relación de las partes entre sí. Con­
fieso que en varias flores puede observarse que su fi­

gura tiene alguna regularidad, y que están dispuestas 
coa algún método sus hojas. Tal es la figura de la ro­
sa y la disposición de sus pétalos; (*}  pero mirándo- 
la al través, quando se pierde de vista bastante parte 
de esta figura y se confunde el orden de las hojas, 
conserva su belleza todavía: la rosa es aun mas bella 
antes de abrir de! todo, y el pimpollo antes de for­
marse esta exacta figura: y no es este el Único exem­
plo en que se ve que el método y la exactitud, que

(*) lén^ino ^etaniea ^ne signifiez zT’ywT^ 
‘̂  Jí:>r vara ^u/íng/ar/a ¿ie ¿a ¿¿e ¿a fianía: en Ls 

J\ores doü/fs se ¿/aman fíía/os Zas Ziojas ane au rr 
^an /os esíaméres y gisti/js, que son las varíes ane 
eonc/neen a la generación e/e Zas ^res. Dicción de 
■leñeros. *. uv

son

Q
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son el aima de ia proporción, son nias perjudiciales gue 
útiles á la belleza,

SECCION IIL

£á PROPORCION NO PS LA CAUSA NB LA BBLLBZA 
LOS ^NIAfA4LES.

A-^d mismo modo es evidente en los animales que la 
proporción tiene muy poca parte en la formación de 
la belleza. Las formas y las disposiciones de sus par­

tes sumamente varias son apropósito para excitar es­
ta idea. El cisne que, según todos coníiesan, es una 
ave hermosa, tiene el cuello mas largo que d resto 
del cuerpo, y su cola es muy corta; ¿es esta una 
proporción bella? Ahora bien ¿qué dirémos del pavo 
real que en comparación de e'I tiene el cuello muy cor­
to, y la cola mas larga que el cuello y que todo el 
cuerpo junto? ¿Quantas aves hay que varían infinita- 
mente de cada uno de estos modelos y de qualquier 
Otro que pueda fixarse, con proporciones diferentes, y 
muchas veces diametralmente opuestas las unas á las 
otras, y sin embargo muchas de estas aves son bellas 
en extremo? y si las consideramos despacio . en nin­
guna de^ sus partes hallamos algo que pueda determi­
namos a decir lo que debían ser las otras: y á la 
verdad no podemos hacer conjetura alguna tocante á 
ellas que no salga muy fallida y errónea en la prác­
tica. Y por lo respectivo á los colores , tanto de las 
flores, como de las aves y pues ciertamente hay algu­

na
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na semejanza entre unos y otros, ninguna proporción 
se observa, bien los consideremos en su extension, ó 
bien en su gradación. Algunas son de un solo color^ 
otras tienen todos los colores del arco iris: algunas 
los primitivos , y otras los mixtos: en pocas palabras, 
un atento observador luego inferirá que hay tan poca 
proporción en los coloridos , como en las figuras de 
estos objetos, Observemos despues las bestias: exáiní- 
nemos la cabeza de un caballo hermoso , busquemos 
la proporción que tiene con su cuerpo y con sus 
miembros, y qué relaciones hay catre estos; y quan­
do hayamos fixado estas proporciones, cojamos un per­

ro, un gato, ó algún otro animal, y examinemos si 
guardan las mismas sus cuellos y sus cabezas, el cuer­
po y los cuellos, y así de las demas partes: yo juzgo 
que podemos decir con seguridad que las proporciones 
se diferencian en cada especie , y que se hallan en 
muchas especies individuos tan diversos como estos, que 
son de una belleza singular. Esto supuesto, si se me 
concede que son compatibles con la belleza formas y 
disposiciones muy distintas, y aun contrarías-, creo 
que es lo mismo que si se concediese que no son ne­
cesarias para produciría unas medidas ciertas que obren 
por u* principio natural, á lo menos por lo concer­
niente á la especie de los brutos.

Qi SEC-
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SECCION IV.

LA PROPORCION’ NO ES LA CAUSA DE LA EELLEIA 
EN LA ESPECIE HUMANA.

^e ha observado que algunas partes del cuerpo hu­
mano guardan ciertas proporciones entre sí ; mas para 
que pueda probarse que en ellas se encierra la causa 
eficiente de la belleza, es necesario mostrar que siem­
pre es bella la persona en que se hallan exactas; quie­
ro decir, atendiendo al efecto que produce la vista de 
ella , ora sea considerando algún miembro separadamen­
te , ora todo el cuerpo junto. Es preciso manifestar 
tambien que estas partes tienen tal relación unas con 
otras , que pueden compararse fácilmente , y que la 
afección del ánimo puede resultar naturalmente de ella. 
Por mi parte he exáminado muchas veces algunas pro­
porciones de estas con mucho cuidado, y he visto que 
se aproximan mucho, ó son del todo iguales en varios 
sugetos, no solo quando son muy diferentes unos de 
©tros, sino también siendo los unos m-uy bellos y es­
tando los otros muy lejos de serio. Con respecto á 
las partes que se hallan tan proporcionadas algunas ve­
ces, son tan diversas, y distan tanto unas de otras por 
su situación , por su naturaleza, y por su ofício, que 
no puedo entender corno' pueden ser comparadas; ni 
por consiguiente como puede resultar de ellas un efec­
to que se deba á su proporción. Sude d^h_se que el 
cuello ha de tener en los cuerpos bellos la misma cir-

cun-
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cunferencía que la pantorrilla, y que ha de set doble 
que la circunferencia de la muñeca. Pueden hallarse 
infinitas observaciones de este género en los escritos y 
conversaciones; pero ¡qué relación tiene la pantorrilla 
con el cuello, ó qualquiera de estas partes con la mu­
ñeca; Ciertamente se hallan estas proporciones en cuer­
pos bellos; pero se hallarán igualmente en otros feos, 
como podrá ver el que quiera tomarse la molestia de 
experimentarlo; por mejor decir, no sé si serán inénos 
perfectas en algunos de los mas bellos. Asignad las pro­
porciones que os agrade á cada parte del cuerpo hu­
mano, y me atrevo á decir que observándolas todas 

puntualrnente un'pintor, sacará no obstante, si quie­
te, una figura muy fea. Apartándose el mismo pintor 
considerablemcnte de estas proporciones, sacara una muy 
bella. Y á Ia verdad puede notarse que ranchas de las 
obras maestras de estatuaria, antiguas y modernas, di­

fieren muchísimo de las proporciones de otras en par­
tes muy visibles y de grande consideración; y que no 
se distinguen ménos de las proporciones que hallamos 
en hombres vivientes de figuras extremadamente gracio­
sas y agradables. Y sobre todo ¿concuerdan los parti­
darios de la belleza proporcional acerca de las propor­
ciones dei cuerpo humano ? Algunos sostienen que de­
be constar del largo de siete cabezas: algunos le ha­
cen de ocho: mientras otros le extienden hasta diez: 
diferencia muy grande en tan pequeño número de di- 

pro­
estas 
hom­

visiones. Otros por diversos caminos estiman tas 
porciones y todos con igual éxito. Pero ¿son 
proporciones las mismas exáctameat* en todos los

bres
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bres bellos , ó se hallan de al^un modo en las mu- 
geres bellas? nadie dirá que sí: sin embargo , ambos 
sexos son sin duda capaces de belleza, y el femenino 
de la belleza suma ; cuya ventaja creo que con difi­
cultad se atribuirá á la superior exactitud de Ias pro­
porciones del bello sexó. Detengámonos un momento 
en este punto , y consideremos quanta diferencia hay 
entre las medidas que prevalecen en muchas panes se­
mejantes del cuerpo en los dos sexos de esta, especie 
solamente. Si asignamos algunas proporciones determi­
nadas á los miembros de un hombre , y si limitamos 
la belleza humana á estas proporciones , quando halle­
mos una muger que difiera en la hechura y medida de 
casi todas las partes, necesariamente hemos de inferir 
que no es bella, á pesar de todas las sugestiones de 
nuestra imaginación , ó por obedecer á esta hemos de 
renunciar nuestras reglas : necesitamos dexar la escala y 
el compas, y buscar otra causa de la bellez.i. Porque 
si la belleza estuviese ligada á ciertas medidas que 
obrasen por un principio existente en la naturaleza ¿por 
qué hablan de parecer bellas unas partes semejantes con 
diferentes medidas de proporción , y esto aun en la 
misma especie? Pero para explicar algo mas lo que in­
tentamos , merece observarse que casi todos los ani­
males tienen partes de una naturaleza muy semejante y 
destinadas casi á los mismos fines; la cabeza, cuello, 
cuerpo, pies , ojos, orejas, nariz y boca; no obstan­
te, Ia providencia para acudir mejor á sus respectivas 
necesidades , y para ostentar en la creación las rique­
zas de su sabiduría y bondad , ha sacado de estos

po-
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pocos órganos, y miembros sencientes, ana d.verstdad 
poco mén^s que infinita en su disposición, medidas 

y relaciones. Pero , como hemos observado antes , en 
medio de esta variedad infinita hay una particular,dad 
común i muchas especies, muchos de los individuos 
que las componen, pueden causamos una impresión de 
amor ácia ellos, y mientras que convienen en produ­
cir este efecto, difieren extremadamente en las medi­
das relativas de las partes que le han producido. Estas 

consideraciones fueron bastantes para inchnarme a e - 
char la opinhm de que hay algunas proporcione par­
ticulares que Chraado naturalmente producen un efee- 

to a»radable; pero los que convengan en una propor- 
cL particular , están muy preocupados por otra ma 

iudifinida todavía. Imaginan que aunque la belleza 

general no está anexa á unas medidas ciertas y comu­
nes á todas las especies de plantas y animales agrada­
bles, hay sin embargo cierta proporción en cada es­
pecie, esencial absolutamente á la belleza de ella en 
particular. Si consideramos el reyno animal en genera, 
Llamos que la belleza no está reducida a unas me­

didas ciertas; pero como lo que distingue cada especie 
de animales es una medica peculiar y una relacen es­
pecial de sus partes, es preciso que la belleza en ca- 
L género se halle en Ias medidas y proporciones pro­

pias de él, pues de otro modo degeneraría de su es- 
peci.. y vendri.a á ser monstruoso en cierto modo. Sin 

ninguna especie está tan ceñida precisamen­

te á unas medidas ciertas, que no varíen estas con- 
siderablemente en los individuos; y puede mostrarse 

que
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qne Ii belleza en los brutos se halla índiferentemente 
en todas las proporciones que puede admitir cada ce- 
ñero sin perder su forma común, así como se ha visto 
que sucede en el género humano: y esta idea de que 
hay una forma común , es lo que hace que^e pare 
la atención en la proporción de las partes solamente, 
y no en la operación de una causa natural. A la ver­
dad, si meditamos un poco, veremos que el modo es 
lo que produce toda la belleza de la figura, y no la 
medida: ¿Qué luces nos dan estas decantadas propor­
ciones para aprender el dibuxo ornamental? Me pa­
rece extraño que si los artistas están tan convencidos, 

• como dicen, de que la proporción es un principio de 
belleza, no tengan siempre consigo medidas exactas 
de todas las especies de animales bellos, para poder 
darles las proporciones propias con el auxilio de ellas 
quando quieran trazar alguno bien hecho; especialmen­
te, porque nos aseguran con frequencia que se diri­
gen en la práctica por lo que observan que es bello 
en la naturaleza. Sé que se ha dicho largo tiempo ha­
ce que las proporciones de la arquitectura se han to­
mado de las del cuerpo humano, y que mil veces lo 
han repetido los escritores, siendo los «nos el eco de 
los otros. Para completar esta forzada analogía, repre­
sentan un hombre con los brazos levantados y muy 
abierto de piernas; y luego describen una especie de 
quadro que forma esta extraña figura tirando líneas de 
largo á largo. Yo percibo con mucha claridad que la 
figura humana nunca dio idea alguna de arquitectura; 
pues, én primer lugar, rara vez se ve á los hombres

en
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en esta extraña postura : no tes es natural, ni les es- 
ti bien Je ningún inoJo. En segundo lugar, la vista 
de la figura humana en esta disposición no les sugie­
re naturalmente la idea de un quadro, sino mas bien 
de una cruz; pues es preciso llenar el grande hueco 
que hay entre los brazos y la tierra , para que pue­
da hacer pensar á qualquiera que forma un quadro. 
En tercer lugar, hay muchos edificios delineados por 
los mejores arquitectos que no tienen la forma de es­
te quadro, y producen sin embargo tan buen efecto, 
ó acaso mejor, que los que la tienen. Nada sería mas 
caprichoso é inexplicable, que el que un arquitecto to­
mase por modelo de su obra la figura humana; pues 
no hay dos cosas que tengan me'nos semejanza ó ana­
logía, que un hombre y una casa ó templo: debe­
mos observar que sus fines son enteramente distintos. 
Lo que me inclino á sospechar es que estas analogías 
se forjaron para acreditar las obras del arte, manifes­
tando que hay cierta conformidad entre ellas y las mas 
nobles dé la naturaleza: no porque estas diesen algu­
nas luces para perfeccionar las primeras. Estoy plena­
mente convencido de que los defensores de la propor­
ción han atribuido sus ideas artificiales á la naturaleza, 
y no han tomado de ella las proporciones que usan 
en las obras artificiales; porque en qualquiera discu­
sión sobre esta materia siempre abandonan lo mas pron­
to que pueden el campo abierto de las bellezas natu­
rales en el reyno animal y vegetal, y se fortifican 
dentro de .las líneas y ángulos artificiales de la arqui­
tectura, Pues, por desgracia, son propensos los hom-

R bres
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bres á medir por ellos mismos , por sus miras, y por 
sus obras, la excelencia de qualquser otra cosa, sea la 
que fuere. Por tanto habiendo observado que sus mo^ 
radas eran cómodas y firmes quando estaban hechas de 
figuras regulares, y constaban de partes que tenían 
correspondencia unas eon otras ; extendieron estas ideas 
á sus jardines , convirtieron sus árboles en pilares, pi­
rámides, y obeliscos: formaron de sus setos otras tan­
tas murallas verdes, y ordenaron sus paseos en qua­
dros , triángulos , y otras figuras matemáticas, con exac­
titud y simetría ; y creyeron que si no imitaban á la 
naturaleza , la mejoraban á lo menos , y le enseñaban 
lo que debía hacer. Pero la naturaleza ha quebrantado 
las reglas y trabas que le habían puesto , y nuestros 
jardines manifiestan por lo menos , que ya empeza­
mos á conocer que las ideas matemáticas no son las 
verdaderas medidas de la belleza. Y seguramente no lo 
son tampoco en el reyno animal y vegetal. Porque á 
la verdad ¿no es muy extraño que en las bellas com­
posiciones descriptivas, y en las ¡numerables odas y 
elegías que todo el mundo sabe, y muchas de las 
guales han sido el entretenimiento de todos por espa­
cio de siglos enteros; y que en las piezas que descri­
ben el amor con tanta viveza y energía, y represen­
tan su objeto en tan infinitos y tan varios aspectos; 
no se diga palabra de la proporción , siendo el prin­
cipal constitutivo de la belleza, cozno algunos se em­
peñan en decir que lo es, miéntras que al mismo tiem­
po se habla de otras varías quahdades de ella con mu­
cha freqúencia y ardor? Pero si la proporción no tie­

ne
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ne este poder, parece muy raro que los hombres ha­
yan estado desde el principio tan preocupados por ella.
Yo imagino que esto ha nacido de la mucha pasión que* 
los hombres tienen á sus propias obras y nociones, co­
mo acabo de decir, de los falsos raciocinios que han 
hecho sobre los efectos de la figura ordinaria de los 
animales, y de la teoría de Platón acerca de la con­
veniencia y aptitud. Por lo qual en la sección siguien­
te consideraré los efectos de la costumbre en la figu­
ra de los animales , y despues la idea de la conve­
niencia; pues si la proporción no obra por una virtud 
natural , propia de ciertas medidas, precisamente ha de 
ser, ó por la costumbre, ó por la idea de utilidadi 

no hay otro medio.
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SECCION V.

SIGXJS, EL EXAMEN DE LA PROPORCÍON.

Si no me engaño, gran parte de la preocupación que 

hav á favor de la proporción , no ha Jiacido tanto de 
que se haya observado que se hallan unas medidas 
ciertas en los cuerpos bellos , como de que se ha creí­
do erradamente que hay relación entre la deformidad 
y la belleza , que sc han considerado como contrarias: 
de este principio se inferia que necesariamente- había 
de ser .bella por la naturaleza qualquier cosa de la 
qual se removiesen Ias causas que la hacían deforme. 
Creo que esto es un error.; porque la deformidad no 
es opuesra á la belleza , sino á la forma común per­
fecta ó completa. Si un hombre tiene una pierna mas 
corta que otra, es deforme , porque f.ilta algo de lo 
que se necesita para completar la idea que formamos 
de un hombre; y esto produce el mismo efecto quan­
do los defectos son naturales , que quando son acci­
dentales ; como si un hombre está lisiado ó mutila­
do. Así , si un hombre es corcovado , es deforme, por­
que‘su espalda tiene una figura inusitada , y que lle­
va consigo la idea de alguna enfermedad ó desgracia. 
Así tambien, si el cuello de un hombre es mucho 
mas largo ó mas corto de lo regular , decimos que 
es deforme en aquella parte , porque los hombres no 
son de aquella hechura comúnmente. Pero seguramen­
te nos podrá convencer la expetieucia á todas horas 

de
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de que puede un hombre tener las piernas de igual 
largura, y parecerse la una á la otra en todo, y el 
cucho de un tamaño regular, y la espalda enteramen­
te recta, sin que por eso se perciba en él la menor 
belleza. A la verdad , tan léjos está la belleza de per­
tenecer á la idea de costumbre, que en la realidad es 
extremadamente raro y extraordinario lo que nos mue­
ve por esta razón. Lo bello nos hace tanta impresión 
por su novedad ,■ como lo deforme. Así sucede en las 
especies de animales que conocemos: y si se nos pre­
sentase uno de una especie nueva , de ningún modo 
esperaríamos á que la costumbre fixase la idea de sus 
proporciones para decidir acerca de su hermosura ó 
fealdad: lo qual prueba que la idea general de belle­
za no se debe , ni á la ¡proporción ordinaria, ni .á la 
natural. La deformidad resulta de la carencia de las 
proporciones comunes ; pero no resulta la belleza de 
que existan en un objeto. Si suponemos que la pro­
porción en las cosas naturales es relativa al uso y á 
la costumbre , la naturaleza de la costumbre y del uso 
mostrará que no puede resultar de él la belleza , que 
es una qualidad positiva y eficaz. Nosotros estamos for­

mados de un modo tan maravilloso , que aunque so­
mos criaturas que anhelamos la novedad , estamos fuer­
temente apegados al hábito y la costumbre, Pero es na­
tural en las cosas que nos atraen por costumbre , mo­
vemos muy poco quando estamos poseyéndolas, y wer- 
temeate quando nos faltan. Yo me acuerdo de haber 
frequentado cierto sitio todos los dias por largo tiem­
po y puedo decir con verdad , que lejos de bailar 

pía-
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placer en ello , me causaba cierto fastidio y disgusto: 
iba y volvía sin placer ; sin embargo , sí dexaba pa­
sar la hora acostumbrada sin ír allá , estaba muy in­
quieto, y no sosegaba hasta que volvía á las anda­
das. Los que toman tabaco de polvo , le toman casi 
sin sentir que le toman , y el agudo sentido del ol­
fato está de tal suerte amortiguado , que nada le ex­
cita un estímulo tan fuerte ; pero quítese la caxa al 
que toma tabaco , y no habrá hombre mas inquieto 
que él en el mundo. A la verdad , tan léjos están de 
ser causas de placer el uso y el hábito , como tales 
meramente, que el efecto de un uso constante es ha­
cer enteramente insípidas las cosas , de qualquier gé­
nero que sean. Pues así como el uso llega con el tiem­
po á quitar el efecto penq^o de muchas cosas ; así 
también minora el efecto placentero de otras, y las re­
duce todas á una especie de medianía é indiferencia. 
El uso se llama con mucha razón una segunda natu­
raleza : y nuestro estado natural y común es el de ab­
soluta indiferencia , igualmente dispuesto á la pena y 
al placer. Pero nos ofenden quando eos sacan de es­
te estado, ó nos privan de alguna cosa precisa para 
mantenemos en él , siempre que esta mudanza no la 
cause algún placer que resulte de una causa mecánica. 
Así sucede con la costumbre , que es la segunda na­
turaleza , en todas las cosas que se refieren á ella. Por 
eso el que los hombres y otros animales carezcan de 
las proporciones comunes , necesariamente nos ha de 
disgustar, aunque de ningún modo nos cause un pla­
cer real el que las tengan. Es cierto que se hallan fre- 

qüen-
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quentemente en los hombres bellos las proporcones que 
,e tienen por causa de la belleza del cuerpo humano, 
porque se encuentran en todos los hombres en gene­
ral; pero si tambien se puede mostrar que no son be­
llos los hombres aunque las tengan , y que la belleza 
puede existir sin ellas, y que donde existe puede atrt- 
buirse á otras causas roénos equívocas; vendremos a in­
ferir naturalmente que la belleza y la proporción no 
son ideas de la misma naturaleza. Lo que verdadera­

mente se opone á la belleza no es la desproporción o 
deformidad , sino la fealdad ; y como procede de cau­
sas contrarias á las de la belleza positiva, no podemos 

consideraría hasta que tratemos de esta. Entre a e- 
lleza y la fealdad hay una especie de medianía , en 
la qual se hallan mas comúnmente las proporciones asig­
nadas ; pero esta nada influye en las pasiones.

SEC
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SECCION VI.

XX C02.^rE^,E2fCI^ NO ES LA CAUSA J,E LA
ESLLEZA»

dice que la Mea J» utilidad, ó de que una cosa 
« bien acomodada para lograr el fin à que se dirige, 

a causa de la belleza , ó la belleza misma. A no 
ser por esta opinion, no hubiera podido sostenerse lar­
go tiempo la doctrina de la proporción: pronto se hu­
biera cansado el mundo de oir hablar de medidas que 
en nada se referían , ni á un principio natural, ni á 
una conveniencia para algún fin. la idea que los hom­
bres conciben mas comúnmente de la proporción, es la 

conveniencia de los medios para ciertos fines; y don­
de no se trata de esto, muy rara vez se molestan en 
indagar el efecto de las diferentes medidas de las co­
tas. Por tanto era necesario , para sostener esta teo­
ría , insistir en que no solo los objetos artificiales, si­
no tambien los naturales , tomaban ó recibían su be­
lleza de la conveniencia de-las partes para sus respec­
tivos nes; pero rezclo que no se consuto bastante la 
experiencia para formar esta teo.-ía. Porque según este 
principio el hocico de un puerco, semejante á una cu­
na con su dura ternilla á la punta , los ojos pequeños 
y hundidos , y toda ¡a hechura de su cabeza , tan aco­
modada para las funciones de ahondar y hozar, sería 
extremadamente befa. La bolsa grande que cuelga del 
pico de un pelícano, cosa útilísima á este animal, se-
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ría igualmente bella á nuestra vista, El erizo , tan res­
guardado de todo ataque con su tegumento punzante, 
y el puerco espín con sus púas arrojadizas , se consi­
derarían entonces como criaturas de no pequeña her­
mosura. Hay pocos animales mejor dispuestos que un 
mono ; pues tiene las manos de hombre juntamente 
con los elásticos miembros de una bestia : está admi­
rablemente formado para correr , saltar , agarrar , y tre­
par : y no obstante , hay pocos animales menos her­
mosos á los oj^s de todos los hombres. Poco necesito de­
cir de la trompa del elefante que sirve para tan varios 
usos , y que está léjos de contribuir á hacerle bello, 
j Qoan á propósito es el lobo para correr y saltar! 
j quan admixablemente armado está el león para pe­
lear ! ¿ mas por esto llamará alguno animales bellos ai 
elefante , al lobo, y al león ? Creo que nadie juzgará 
mas acomodada para correr la figura de la pierna del 
hombre , que las de un caballo , un perro , un gato, 
y otras muchas criaturas : no parece así por lo minos; 
sin embargo , creo que se confesará que una pierna 
de hombre bien hecha excede en hermosura á todas 
estas. Si la conveniencia de las partes fuese lo que las 
constituyese amables , el uso actual de ellas aumenta­
ría mucho su amabilidad : pero aunque esto sucede al­
gunas veces por otro principio , está muy lejos de ser 
siempre así. Tan bello es un pixaro volando , co­
mo puesto en urra percha ; y aun hay varias aves do­
mésticas que rara vez se las ve volar, y que no son 
menos bellas por eso ; sin embargo , las aves son tan 
diferentes del hombre y de las bestias en su forma,

S que
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que no podemos conceder , por el principio de la con­
veniencia , que tienen cosa alguna agradable , sino con­
siderando que sus partes están destinadas para otros fi­
nes enteramente diversos. Nunca ha dado la casualidad 
de que yo vea volar un pavo real ; y sin embargo an­
tes, mucho ántes de que considerase que su forma era 
algo idónea para subir por el ayre , me hirió la ex­
trema belleza que hace á aquella ave superior á mu­
chas de las que mejor vuelan ; aunque , por lo que he 
visto , su modo de vivir es muy semejante al del puer­
co que come con él en el corral de la alquería. Lo 
mismo puede decirse de los gallos , gallinas , y otros 
semejantes : son del género volátil en quanto á su fi­
gura , y no muy diferentes de los hombres y de las 
bestias en el modo de andar. Pero dexemos estos exein- 
plos extraños : si la belleza de nuestra propia especie 
dependiese del uso , los hombres serian mucho mas 
amables que las mugeres , y no se’mirarían como be­
llezas sino la fuerza y la agilidad únicamente. Pero 
dar á la fuerza el nombre de belleza , tener una sola 
denominación para las qualidades de una Vénus y de 
un Hércules , tan distintos casi en todos respectos, fue­
ra una extraña confusion de ideas y un raro modo de 
abusar de las palabras. Yo imagino que Ia causa de es-» 
ta confusion proviene de que percibimos, freqüentemen- 
te que las partes del cuerpo humano, y de los de otros 
animales , son á un mismo tiempo bellas y muy bien 
acomodadas para sus fines ; y nos engañamos por un so­
fisma , el qual hace que tomemos por causa lo que 
solo es un concomitante : tal era el sofisma de la mos­

ca
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ca que creía que levantaba mucho polvo , porque iba 
en el carro que’ le levantaba realmente» El estómago, 
los bofes, el hígado, y otras partes del cuerpo , son 
tan aptas para sus respectivos fines, y están muy léjos 
sin embargo de tener la menor belleza. Ademas son muy 
bellas varias cosas de cuyo uso es imposible formar idea 
alguna. Y apelo á los primeros y mas naturales senti­
mientos de los hombres para que me digan, si al mi­
rar unos ojos bellos , una boca bien hecha, ó una búa- 
ña pierna , ocurren algunas ideas de que son muy á pro­
pósito para ver , comer , ó correr. ¿Qué idea concebi­
mos del uso de las flores, quando las miramos , sien­
do la parte mas bella del reyno vegetal ? Es cierto 
que el Criador, infinitamente sábio y bueno , por un 
efecto de su bondad , ha unido de ordinario la belleza 

á las cosas que ha hecho Útiles para nosotros; pero es­
to no prueba que la idea del uso y la de la belleza 
sean una misma cosa, ó que en algún modo sea la una 

dependiente de la otra.

Sa SEC-
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SECCION VIL

LOS IFECTOS REALES DE LA CONVENIENCIA.

croando dise que la proporción y la conveniencia no 

tienen parte en b belleza , de ningún modo fue mi 
ánimo decír que de nada sirven , ó que deben ser 

, desatendidas en las obras del arte. Las obras del arte 
son la esfera propia de su poder, y en ellas es don­
de surten todo su efecto. Siempre que e! Criador qui­
so que nos moviese alguna cosa , no limitó la execu­
ción de su designio á la precaria y lánguida operación 
de nuestra razón , sino que la dotó de virtudes y pro­
piedades que previenen el entendimiento , y aun la vo­
luntad ; y las quales , embargando los sentidos y la 
imaginación , cautivan el alma antes que el entendi­
miento esté dispuesto, para unirse con ellas , ó para re­
sistirías. A fuerza de ilaciones y estudio descubrimos 
la admirable sabiduría de Dios en sus obras : su efec­
to , quando la descubrimos , es muy diferente , no so­
lo por el modo con que le logramos , sino también 
por su propia naturaleza , del que resulta de lo subli­
me y de lo bello, que hiere sin preparación alguna.
¡ Quan distinta es la satisfacción de un anatómico que 
descubre el uso de los músculos y del pelíe;o , b ex- 
«diente disposición de aquellos para los varios movimien­
tos del cuerpo , y la admirable textura de este , que 
sirve al mismo tiempo para cubrirle todo , y para ex­
peler y absorver por medio de los poros j quan dife-

ren-
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rente es esta de h afección que causa à un hombre 
ordinario el ver un cútis delicado y terso, y todas las 
demas partes que constituyen un cuerpo bello, las qua­
les pueden conocerse sin necesidad de hacer la menor 
investigación! En el primer caso , mientras admiramos 
v alabamos al Hacedor , el objeto que es causa de núes- 
va admiración y de nuestras alabanzas, puede ser odio­

so y desagradable : en el último nos mueve tanto por 
el poder que tiene sobre la imaginación , que examina­
mos muy poco el artificio con que está dispuesto , y 
se necesita un grande esfuerzo de la razón para des­
prender nuestro ánimo de los atractivos del objeto , y 
hacer que pase á considerar la sabiduría que invento 
tan poderosa máquina. El efecto de la proporción y de 
la conveniencia, á lo ménos en quanto proceden de la 
mera consideración de la obra misma , produce la apro­
bación ó asenso del entendimiento , pero no el amor, 
«i otra pasión de esta especie. Quando exáminamos la 
estructura de un relox , quando llegamos á conocer el 
uso de cada una de sus partes , por mas satisfechos que 
estemos de la conveniencia del todo , estamos bastante 
distantes de percibir alguna cosa como la belleza en la 
obra misma del relox ; pero miremos en la caxa las 
labores de un primoroso grabador ; sm tener idea al­
guna, ó solo una muy confusa dcl uso de ella , ten­
dremos una idea mas viva de la belleza , que la que 
pudiéramos haber recibido jamas del mismo relox, aun­
que fuese la obra maestra de Graham. El efecto de la 
belleza precede á todo conocimiento del uso de las co­
sas bellas ; mas pata juzgar de ia proporción, necesi­

ta-
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tamos saber el fin para que se han hecho: la propor­
ción varía según el fin. Así que, una es la proportion 
de una torre, y otra la de una casa : una es la pro­
porción de una galería, otra la de una sala , y di­
versa ha de un aposento. Para juzgar de Ias proporcio­
nes de estas cosas, es preciso informarse ántes de los 
fines á que eran destinadas. Por la cooperación del buen 
sentido y de la experiencia se descubre lo que con­
viene hacer en las obras del arte. Somos criaturas ra­
cionales, y en todas nuestras obras debemos mirtr al 
fin é intento con que las hacemos: la satisfacción de 

«na pasión, por inocente que sea , solo debia consi­
derarse como secundaria. En esto consiste el verdadero 
poder de la proporción y conveniencia : parando en 
ellas la consideracioa , hacen que el entendimiento aprue­
be la obra y la consienta. Muy poco tienen que ha­

cer aquí Ias pasiones y la imaginación , que es la que 
principalmente las excita. Quando se ve una pieza des­
nuda , como quando se acaba de hacer, las paredes des­
cubiertas y un simple cielo raso , por excelente que sea 
su proporción , agrada muy poco: quando mucho po- 
drémos llegar á aprobaría con frialdad: un aposento mu­
cho peor proporcionado , con primorosas molduras y de­
licados lestones, espejos y otras alhajas de adorno me­
ramente, hará que la imaginación sé revele contra la 
razón: agradará mucho mas la sencilla proporción del 
primer aposento que tanto aprobó el entendimiento, co­
rno adm.rablemcnte acomodado para sus fines. Lo que 
alrota y ántes he dicho acerca de la proporción, no es 

para persuadir a las gentes que hag.au el absurdo de

des-
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desatender h idea de uso en Ias obras del arte ; es so­
lo para mostrar que estas excelentes qualidades , la be­
lleza y la proporción , no son una misma cosa , y que 
ninguna de ellas debe menospreciarse.

SECCION VIII.

KESUMEV^

Sn suma, si Ias partes que se hallan proporciona­

das eu el cuerpo humano fuesen siempre bellas; si es­
tuviesen de tal modo colocadas que pudiera resultar 
placer de compararías, lo qual rara vez acontece ; ó 
si pudieran señalarse algunas proporciones en las plan- 
t.as ó animales , á las quales estuviera siempre anexa 
la belleza ; ó si donde las partes fuesen bien acomo­
dadas para sus fines, siempre fuesen bellas, y no hu­
biese belleza alguna en aquellas de que no se cono­
ciese el uso; podríamos concluir que la belleza consis­
tía en la ploporcion ó utilidad. Pero como todo su­
cede muy al contrario , podemos estar seguros de 
que la belleza no depende de ellas, sea el que fue­
re su origen.

$EC-
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SECCION IX.

X^ PSRFSCClOii 3í9 ES CAíTSA DS D,4 BELLEZA

Jl^su comúnmente recibida otra opinion que tiene 
bastante conexión con la primera , á saber que la per­
fección es el constitutivo de la belleza. Los que son 
de este dictámen, ie lían extendido á otros objetos fue­
ra de los sensuales; pero tan léjos está da ser cau­
sa de la belleza en estos la perfección, considerada 
como tal, que en el sexo femenino en el qual es 
mas relevante ceta quaiidad , lleva casi siempre consi­
go la idea de debilidad d imperfección. Las mugeres 
saben muy bien esto: por lo qual aprenden á cecear,, 
á titubear quand» andan, y á afectar debilidades, y 
aun dolencias. En todo esto las guía la naturaleza. La 
belleza afligida mueve mas que otra qualqincra. El ru­
bor tiene poco ménos poder, y h modestta en gene­
ral que no es otra cosa mas que una confesión táci­
ta de imperfección, se considera tambien como una 
quaiidad amable; y ciertamente da mucho realce á to­
das las que lo son. Sé que todos dicen que debemos 
amar la perfección: esta es para mí una prueba sufi­
ciente de que no es el objeto propio del amor, ¿Quien 
ha dicho que debemos amar á una rauger bella, ó. al­
guno de los animales bellos que nos agradan? Para 
que nos muevan estas cosas, no es menester que con­
curra nuestra voluntad.

SEC-
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SECCION X.

COMO PUEDE APLICARSE A LAS qUALTDADES DEL 
ANIMO LA IDEA DE BELLEZA^

Ssta observación general puede igualmente aplicarse á 

las qualidades del ánimo. Las virtudes que causan ad­
miración , y son del género sublime , infunden terror 
mas bien que amor : tales son la fortaleza, la justi­
cia, la sabiduría , y otras semejantes. Nunca ha sido 
amable un hombre por estas qualidades. Las que obli­
gan nuestros corazones, las que causan un sentimiento 
de amabilidad, son otras virtudes mas dulces; como 
una condition apacible , la benignidad, la compasión, 
y la liberalidad ; aunque estas son de ménos dignidad 
ciertamente , é interesan ménos, y mas remotamente á 
la sociedad; pero esta es la razón porque son ama­
bles. Las grandes virtudes principalmente versan sobre 
peligros, castigos y negocios arduos, y se exercitan 
mas en precaver los mayores m.ales, que en dispensar 
favores ; y por esto no son amables, aunque sí dig­
nas de veneración. Las virtudes subordinadas versan so­
bre indulgencias, recompensas y alivios; y por consi­
guiente son mas amables , aunque sean inferiores en 
dignidad. Las personas que se insinúan en la mayor 
parte de los cor«a2oues, las que se eligen por compa­
ñeras en las horas mas dulces y como un alivio en 
los cuidados y aflicciones, nunca son personas de qua­
lidades brillantes, ni de hcroycas virtudes. En el ver-
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de .apacible del alma , por dccirlo así, es donde fixâ­
mes Ia vista quando está ya cansada de ver objetos 
que deslumhran mas. Es digna de observarse la mo­
ción que sentimos leyendo Jos caracteres de Cesar y 
Catón en la primorosa pintura y contraste que S.alus- 
tio hace de ellos. En el uno la indulgencia y la ge­
nerosidad: en el otro la inflexibilidad. En el uno el 
amparo de los miserables: en el otro azote de los ma­
los. En él último tenemos mucho que admirar y re­
verenciar, y acaso algo que temer: le respetamos; pe­
ro le respetamos á lo Jejos. El primero se familiariza 
con nosotros y nos lleva donde quiere. Para que vea­
mos esto mas de cerca en nuestros primeros y mas 
naturales sentimientos, añadiré una observación que hi­
zo un ingenioso amigo mío ai leer esta sección. La 
potestad de los padres, tan útil para nuestro bien es­
tar, y á la qual es tan justo que veneremos por to­
dos motivos, impide que les tengamos tanto amor co­
mo á nuestras madres, cuya autoridad c.isi se pierde 
en el excesivo amor é indulgencia maternal. Pero ge­
neralmente tenemos grande afecto á nuestros abuelos 
en quienes este poder está un grado mas apartado de 
nosotros, y la flaqueza de la edad le suaviza con una 
especie de parcialidad propia de mugeres.

SEC-
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SECCION XL

EN qv^NTO PUEDE APLICARSE A LA VIRTUD LA 
IDEA DE EELLEZA,

P, 
x or lo que se ha dicho en la sección anterior po­
demos entender en quanto puede aplicarse con propie­
dad la idea de belleza á la virtud. La aplicación ge­
neral de esta quaüdad á la virtnd se dirige á confun­
dír las ideas que tenemos de las cosas, y ha dado mo­
tivo á una infinidad de teorías caprichosas; como el 
dar el nombre de belleza á la proporción , congruidad 
y perfección, y tambien á qualidades de las cosas mas 
distantes aun de las ideas que tenemos de ellas, y mas 
diferentes unas de otras, se ha encaminado á confun­
dir nuestras ideas de belleza, y no nos ha dexado nin­
gún modelo ó regla por donde juzguemos de ella, que 
no sea mas incierta ó falaz todavía que nuestra propia 
fantasía. Este libre é inexácto modo de hablar nos ha 
seducido en la teoría del gusto y de la moral, y ha 
sido causa de que saquemos la ciencia de nuestros de­
beres de su propia basa, á saber, nuestra razón, nues­
tras relaciones , y nuestras necesidades , para sentaría 
sobre fundamentos del todo quiméricos y fantásticos.

T 2 SEC-
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SECCION XIL

LA CAUSA REAL DE LA SELLEZA,

XXabiendo procurado hasta aquí mostrar en qué co­
sas no consiste la belk’za, resta exáminar ahora, á lo 
ménos con igual atención, lo que es en la realidad. 
La belleza es una cosa que hace demasiada impresión 
para que no dependa de algunas qualidades positivas: 
y supuesto que no es hechura de nuestra razón, y 
que nos hiere aunque de ningún modo se refiera al 
uso, y aun donde no puede discernirse el menor uso 
de ella; y que el orden y método de Ia naturaleza 
es muy diferente de nuestras medidas y proporciones; 
ÇS preciso concluir que la belleza, por la mayor par­
te, es aij^una qualidad de los cuerpos que obra má- 
qu¡n<thnente en el espíritu humano por medio de los 
sentidos. Así qué, debemos considerar atentamente de 
qué modo están dispuestas estas quaÜdades sensibles en 
las cosas que por experiencia hallamos bellas , ó que 
excitan en nosotros la pasión de amor, ó causan al­
guna afección correspondiente á él.

SEC-
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SECCION XIIT.

LOS OBJETOS BELLOS SON" PE(iUEl>fOS,

Lo primero que occurre al examinar algún objeto es 

su extension ó cantidad. Qué grado de extension pre­
valece en los cuerpos que se tienen por bellos, pue­
de colegirse del modo común de expresaría. Me han di­
cho que en la mayor parte de los idiomas se habla de 
los objetos de amor usando de epítetos diminutivos. Asi 
sucede en todas' las lenguas de que yo tengo algún co­

nocimiento. En griego el i&y, y otras terminaciones 
diminutivas, denotan casi siempre afección y ternura. 
Los griegos anadian comúnmente estos diminutivos á loi 
nombres de las personas con quienes conversaban en 
términos de amistad y familiaridad. Aunque los roma­
nos eran de sentimientos ménos vivos y delicados, na­
turalmente venían á usar la terminación diminutiva ea 
las mismas ocasiones. En Ia lengua inglesa se anadia 

el diminutivo ¿m¿ á los nombres de las personas o co­
sas que eran objeto de amor. Algunas retenemos toda­

vía como iíarhn^ é Htlf ^ear , (queridito) y otras 
pocas. Pero aun en el día se usa añadir el cariñoso nom­
bre bít/e (pequeño) á todas las cosas que amamos: 
los franceses é italianos hacen aun mas uso que noso­
tros de estos diminutivos afectuosos. Somos propensos 
á apasionamos de los animales pequeños, como los pa- 
xaritos y algunos de los géneros de quadrépedos mas 
chicos, con preferencia á los demas fuera de nuestra

es-
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especie. Apenas se dice nunca una cosa grande ^ 
¿fe/h ; pero es muy común la expresión de una cosa 
¿ranJe ^ fea. Hay mucha diferencia entre la admira­
ción y el amor: la sublimidad , que es la causa de 
aquella , siempre se halla en objetos grandes y terri­
bles : la belleza en los pequeños y agradables: nos so­
metemos á Io que admiramos; pero amamos Io que se 
somete á nosotros; en el primer caso condescendemos 
por fuerza, y en el otro por lisonja. En resolución, 
las ideas de sublimidad y belleza están sobre tan di­
versos fundamentos asentadas, que es dificil , y estoy 
por decir imposible, pensar que se reúnan en un mis­
mo sugeto sin disminuir considerablemente el efecto de 
alguna de las dos qualidades sobre las pasiones. De 
manera que, atendiendo á su cantidad, los objetos be­
llos son pequeños coinparativamente.

SECCION XIV.

LA TERSURA.

^a otra propiedad que puede observarse constante­

mente en los objetos bellos, es la tersura: qualidad 
tan esencial á la belleza, que no se me acuerda nin­
guna cosa bella que no sea tersa. En los árboles y flo­
res las hojas lisas son hermosas : las mansas corrientes 
en los paisages: en las mugeres bellas el cutis terso; 
y en muchas especies de alhajas y muebles, las su­
perficies pulimentadas y tersas. Una parte muy consi­
derable dei efecto de la belleza se debe á esta quali­

dad,
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dad, la mas considerable ciertamente: porque si dcxa- 
mos’una superficie quebrada y áspera á un objeto her­

nioso, ya no agrada, por bien formado que sea en 
quanto á lo demás: pero aunque le falten algunos de

otros constitutivos de la belleza, con tal que este 
no le falte, es mas agradable que casi todos los otros 
sin él. Esto me parece tan evidente, que he extraña­
do mucho que ninguno de los que han tratado este 
asunto, haya hecho mención de la tersura, haciendo 
enumeración de las qualidades que constituyen la be­
lleza. Pues á la verdad qualquiera aspereza, qualquie- 
ra proyección repentina, qualquier ángulo agudo, es 

«n sumo grado contrario á esta idea.

SECCION XV.

i^ VARlAdOyr GRADUAL.

Pero así como los cuerpos perfectamente bellos no 

se componen de partes angulares; así no continúan 
tampoco sus partes largo tiempo en la misma linea 

recta; (*)  mudan de dirección á cada momento, y se 
ve que mudan desviándose continuadamente de ella; 

pero es diheil fixar un punto desde donde empiecen a 
apartarse, ó donde acaben de separarse de ella. Miran­
do un páxaro hermoso se hará mas clara esta obser­
vación. En él vemos que la cabeza va creciendo m- 
sensiblemeute basta el medio, desde donde empreza a 

dis-

(*) Part. 5. Src. ¿3.
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dismînutrsô gradualinente hasta que se confunde con el 
cuello: el cuello acaba en otro bulto mayor que con­
tinúa hasta el medio del cuerpo , y desde allí empie­
za á descrecer hasta la cola; la cola torna nueva di­
rección , pero esta pronto se varía: vuelve á meze *r-  
se con las otras partes, y la línea va siempre varian­
do, ácia arriba, ácia abaxo , y por todos lados. En 
esta descripción tengo presente la idea de una palo­
ma, porque le convienen casi todas las condiciones 
de la belleza. Es lisa y suave: sus partes, por decir­
lo así , se pierden las unas en las otras: no se pre­
senta en toda ella ninguna prominencia repentina , y 
sin embargo el todo va siempre variando.^Obsérvese 

una muger hermosa ai rededor del cuello y de los pe­
chos , que acaso será lo mas bello de su cuerpo ; la 
lisura , la suavidad , Ias pomas que lenta é impercep- 
tiblemente van creciendo, la variedad de la superheie, 
la qual es diversa en cada espacio , por pequeño que 
sea, el engañoso laberinto , por el qual se desliza la 
vista vacilante sin saber donde fixarse , ni adonde es 
arrebatada. ¿No es esta una demostración de la con­
tinua mutación de superficie, la qual apénas puede per­
cibirse en ningún punto, y es uno de los principales 
constitutivos de la belleza? Me causa no poco placer 
el hallar que puedo corroborar mi teoría con la opi­
nion del ingeniosísimo (*)  Mr. Hogarth , cuyas ideas 
en materia de belleza me parecen muy fundadas por lo 
general. Pero la idea de variación, por no atender 

exác-

(*) Célfárff Piníor. T. P»
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exâctamente al modo de día, le ha movido a considerar 

como bellas las figuras -aRgubres es cierto que estas 
varían en gran manera , pero es de un modo repenti­
no é inconexó; y no hallo ningún objeto natural que 
sea angular y bello al mismo tiempo. A la verdad po­

cos objetos naturales son angulares enteramente ; pero 
creo que son los mas feos los que mas se aproximan 
á esta figura. Es preciso añadir tambien que, según lo 
que he podido observar en la naturaleza, aunque la 
línea variada es la única en que se halla compléta belle­
za ; no hay sin embargo ninguna línea particular, 1» 

qual se halle siempre en los mas bellos, y por coo- 
signiente sea mas bella que todas las demas líneas , á lo 

menos nunca he podido observarlo..

SECCION XVL

X^l I>SLIGADEZA.

TJa ayre de robustez y de fuerza es mny perjudi­

cial á la hermosura : casi b es esencial la apariencia de 

delicadeza, y aun de fragilidad. Qualquiera que exa­
mine el reyno vegetal ó animal , hallará que esta ob­
servación está fundada en la naturaleza. No considera­
mos como bellos el roble , el fresno, el olmo ni al­

gunos de los robustos árboles de la Foresta : son res­
petuosos y magestuosos: inspiran cierto género de re­
verencia. El delicado mirto , el naranjo , el almendro, 
la vid y el jazmín, son los que miramos como belle­
zas vegetales. La especie de las flores, tan notable por 

V su
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su debilitad y doracson momentánea, es la que nos da 
h idea mas viva de belleza y elegancia. Entre los ani­
males el galgo es mas hermoso’ que el mastin ; y la 
delicadeza de una haca de España, o de un caballo de 
Berbería ó de Arabia, es mas amable que la fuerza 
y firmeza de alganos caballos de guerra o de trans­
porte. Poco necesito decir aquí del bello sexo, del 
qual se me concederá mas fácilmente lo que digo. La 
belleza de Ias mogeres se debe en gran parte á su 
debilidad y delicadeza, y aun se encarece mas por 
su timidez, qualidad del ánimo análoga á ella. No 
quisiera que alguno pensase por esto que yo quiero 
decir que la debilidad, señal de muy mala salud, tie­
ne alguna parte et\ la hermosura; pero el mal efecto 
de esta no nace precisamente de la debilidad, sino de 
que el mal estado de la salud que produce la debili­
dad, altera las otras condiciones de la belleza: en tal 
caso las partes se unen ó aprietan unas con otras, el 
color brillante, la frescura de Ia juventud desaparece; 
y Ia hermosa variación se pierde con arrugas, inter­
rupciones repentinas y líneas rectas.

SEC-
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SECCION XVII.

LÂ BELLEZA HE LOS COLOBES.

Será dificil asegurar qué colores son los que común­
mente se hallan en los cuerpos bellos , porque en las 
diversas partes de la naturaleza hay una variedad .nS- 
nita. Sin embargo, aun en medio de esta variedad, po­
demos notar algunos que pueden servir de regla en es­
te punto. Primero, es preciso que los colores e os 
cuerpos bellos no sean obscuros, ni turbios, sino im­
píos y claros. Segundo, es menester que no sean e 
los mas subidos. Los que parecen mas propios de la 
belleza son los medios de todos géneros; verdes claros, 
blancos y azules baxos, colores de rosa y de violeta. 

Tercero , si los colores son fuertes y vivos , srempre 
están variados de manera que el objeto nunca es de 

color subido , yhay casi siempre tantos juntos , como 
en las flores matizadas, que se disminuye considerable- 

mente la viveza y brillo de cada uno. En una tez 
hermosa no solo hay alguna variedad en el colori­
do, sino tambien en los colores ; ni el encarnado ni 
el blanco son tan vivos que deslumhren. Ademas es­
tán de tal manera mezclados, y con tales gradaciones, 
que es imposible distinguir los límites de cada uno. 
Del mismo principio depende el que sea tan agradable 
el color dudoso que tienen los cuellos y colas de los 
pavos reales , y los anadones al rededor de la cabeza. 
En realidad la belleza de la figura y la del colorido

Va "«-
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tienen tanta felación entre sí, quanta puede suponerse 
«Rtre cosas de tan distinta naturaleza.

SECCION XVIIL

JRECOPILACION’,

Æin suma , las qualidades de la belleza , en quanto 
son qualidades meramente sensibles , son las siguientes- 
Primera, el que los cuerpos bellos sean pequeños com­
parativamente. Segunda, que sean tersos. Tercera , que 
varíe la dirección de sus partes. Quarta , que las partes 
no sean .angulares, sino que se confundan , por decir- 
Jo así, ó se pierdan las unas en las otras. Quinta, que 
sean de estructura delicada , sin que en ella aparezca al­
guna fuerza notable. Sexta , que sus colores sean cla­
ros y brillantes ; pero que no sean tan vivos que des­
lumbren. Séptima , que si tienen algún color que des­
lumbre , esté variado con otros. Yo creo que estas son 
las qualidades que constituyen Ia belleza : propiedades 
que obran naturalmente , y están ménos expuestas que 
otra alguna á alterarse por caprichos , ó á confundirse 
por la diversidad de gustos.

SEC-
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SECCION XIX.

La fisonomía tiene mucha parte en la belleza de nues­
tra especie. Los modales dan cierta determinación al 
semblante , el qual , si corresponde i ellos con algu­

na regularidad , puede unir los efectos de cierta qua- 
lidadrs agradables del «nimo á los de otras del cuer­
po De manera que para formar una belleza humana 
perfect.a . y que tenga todo el poder ó infiuenca de 
que es capaz, es necesario que el rostro indique tan 
apacibles y amables qualidades , como corresponden a 

la suavidad , lisura , y delicadeza de la forma exterior.

SEC-
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SECCION XX.

LOS OJOS.

líe propósito he omitido hasta aquí hablar del ojo, 

que tiene tanta parte en la belleza de los animales, 
porque no venia tambien en los capítulos antecedentes; 
aunque en realidad puede reducirse á los mismos prin­
cipios. Juzgo , pues , que la Íjelleza del ojo consiste 
i? en su claridad ; qué color sea mas agradable en los 
ojos depende en gran parte de la imaginación de ca­
da uno ; pero á nadie gusta un ojo cuya' agua , por 
decirlo así, sea turbia é impura. (*)  Nos gusta el ojo en 
este respecto por el mismo principio que los diamantes, 
el agua clara , el cristal y otras substancias transpa­
rentes. 2.® El movimiento del ojo contribuye á su be­
lleza , porque continuamente está mudando de direc­
ción ; pero es mas bello un movimiento lánguido y len­
to , que uno muy vivo: este infunde vivacidad , aquel 
es amable. 3.® Con respecto á la union del ojo y de 
las partes inmediatas debe observarse la misma regla que 
se ha sentado tocante á otras partes bellas : no debe 
apartarse mucho de la línea de las partes inmediatas, 
ni tampoco inclinarse á alguna figura exácta y geomé­
trica. Ademas de todo esto , el ojo mueve en quanto 
expresa algunas qualidades del ánimo , y su principal 

po-

(*) Parf. 4' ^^^‘ 25.
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poder se deriva de esto generalmente : de manera que 
puede aplicaise aquí lo que acaba de decirse de la 

fisonomía.

SECCION XXI.

Acaso parecerá corao una repetición de lo que he­
mos dicho antes el insistir aquí sobre la naturaleza de 

la fealdad , pues creo que por todos respectos es opues- 
ta á las qualidades que hemos sentado como consti­
tutivos de la belleza. Pero aunque la fealdad sea con­
traria á la belleza, no se opone á la proporción y con­
veniencia. Porque puede set una cosa muy fea con qua- 
Icsquiera proporciones , y con una. perfecta convenien­
cia para qualesquiera usos. Imagino igualmente que la 
fealdad es bastante compatible con una idea sublime; pe­
ro de ningún modo quisiera dar á entender que la 
fealdad , por sí misma , es una idea sublime , á mé- 
nos que se una con algunas qualidades que infundan 

mucho terror.

SEC-
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SECCION XXII.

LA GRACIA.

Jùa gracia es una idea poco diferente de la belleza, 

pues consiste casi en las mismas cosas. La gracia es una 
idea que pertenece á la postura y al movimiento. Pa­
ra que haya gracia en estas dos cosas se requiere que 
no se advierta en ellas la menor diñeukad ó embara­
zo; se requiere tambien una pequeña inflexion del cuer­
po , y tal postura de las partes , que no carguen unas 
sobre otras , ni aparezcan divididas por ángulos agudos 
y repentinos. En este caso , en la redondez , en Ia de­
licadeza de la actitud y movimiento , es en lo que con­
siste toda la magia de la gracia , y lo que se llama su 
yo «o sé ^ué f como verá qualquier observador que con­
sidere atentamente la Vénus de Médicis , el Antinoo, 
ó alguna otra estatua que generalmente se confiese que 
es graciosa en alto grado.

SEC-
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SECCION XXllL

LA ZLEGA^CIA Y ESPSCIOSIOAD.

Quan3o algún cuerpo se compone de partes lisas y 

pulidas, sin opriinirse las unas à las otras, sin maní 
festar alguna aspereza ó confusion , y produciendo a 
mismo tiempo alguna figura regular, le llamo elí¿Mle. 
La elegancia tiene una íntima relación con la belleza; 
y se diferencia solamente en esta regularidad ; la qnal 
sin embargo, como hace que sea muy diversa la im­
presión que cada una produce , puede muy bien cons­
tituir otra especie. En esta clase pongo aquellas obras 
del arte delicadas y regulares , que no imitan algún de­
terminado objeto de la naturaleza; como los edificios y 
muebles elegantes. Quando algún objeto participa de las 
qualidades arriba dichas , ó de las de los cuerpos be- 

llos , y es de grandes dimensiones al mismo tiempo, es 
enteramente diverso de la Idea de mera belleza; le lía- 

010 vistoso ó especioso,

X SEC-
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SECCION XXIV.

XO SELLO ^L TACTO,

J
■a^^ antecedente descripción de la belleza » en quanto 
se percibe por la vista , puede ilustrarse mucho descri­
biendo la naturaleza de los objetos q¿e producen un 
efecto semejante por el tacto. Esto lo llamo belh al 

í^eta , pues conviene maravíllosamente con Io que cau­
sa la misma especie de placer á la vista. Todas nues­

tras sensaciones forman una misma cadena : no son to­
das ellas sino diferentes especies de sentimientos que 
deben ser producidos por diversas especies de objetos, 

pero los quales deben ser todos producidos del mismo 
modo. Todos los cuerpos que son agradables ai tacto, 
lo son por la leve resistencia que hacen. O se hace la 

resistencia ai movimiento á lo largo de la superficie, ó 
a la presión de las partes una sobre otra: si la prime­
ra es leve , llamamos al cuerpo liso : si la Última es 
pequeña , le llamamos blando. El principal placer que 
recibimos por el tacto , nace de alguna de estas dos 
qualidades ; y si concurren las dos , se aumenta en 

gran manera nuestro placer. Esto es tan claro que mas 
a propósito puede ser para ilustrar otras cosas , que 
para explicarse por un exemplo. El próximo principio 
de placer en este sentido es el presentar continuamen­
te algo nuevo; y hallamos que los cuerpos , que va­
rían continuamente su superficie , son otro tanto mas 
agradables y bellos al tacto , como puede experimen­

tar-
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tario quien guste. La tercera propiedad de tales ob­
jetos es que , aunque la superficie varíe continuamen­
te su dirección , nunca la varíe de pronto. La repen­
tina aplicación de qualquier cosa es desagradable , aunque 
la impresión sea poco ó nada violenta. La repentina 
aplicación de un dedo algo mas caliente ó mas frió de 
lo regular » como sea inesperada ^ nos sobresalta : un 
golpecito impensado en la espalda causa el mismo efec­
to. De aquí es que los cuerpos angulares, cuerpos que 
varían repentinamente la dirección de su contorno, cau­
san muy poco placer al tacto. Cada mutación de este 
género es como una subida dificil , o una calda en las 
obras de miniatura : de manera que los quadros , los 
triángulos , y otras figuras angulares , no son bellas, ni 
á la vista, ni al tacto. Qualquiera que compare el es­
tado de su ánimo al tocar cuerpos blandos , lisos y va­
riados , con aquel en que se halla al ver un objeto be­
llo , percibirá cierta analogía que le sosprenderá entre 
los efectos de unos y otros, y servirá mucho para des­
cubrir su causa común. Con este respecto se diferen­
cian en muy pocos puntos la vista y el tacto. El tac­
to percibe el placer que causa la blandura, que no es 
un objeto primario de la vista; por otra parte la vista 
percibe el color , que apénas puede hacerse percepti­
ble al tacto; el tacto tiene ademas la ventaja de sentir 
otro placer , que resulta de un grado moderado de ca­
lor ; pero la vista triunfa por la infinita variedad y mul­
tiplicidad de sus objetos. Mas hay tal semejanza entre los 
placeres de esiQS sentidos , que me inclino á pensar que 
si fuese posible discernir los colores por el tacto, co-
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WO se dice haberío hecho algunos ciegos , los mismos 
colores , y la misma disposición de ellos que es bella 
a la vista, sería tambien gratísima al tacto. Mas dexan- 
do á un lado estas conjeturas , pasemos á tratar del 
sentido del oído.

SECCION XXV.

X.4 SEÍLEZA DE LOS SONIDOS.

P
Æ or medio de este sentido podemos igualmente recibir 
nna impresión suave y delicada; y es preciso que to­
dos decidan por experiencia en quanto convienen los 
Anidos dulces ó bellos, con la descripción que hemos 
hecho de Ia belleza por lo respectivo 3 otros -sentidos. 
Milton ha descrito esta especie de música en uno de 
sus poemas juveniles. (*) No es menester decir que Mil­
ton estaba muy versado en este arte, y qiie no había 
hombre de mejor oido, „i .que pudiese explicar mejor 
las afecciones de un sentido por medio de metáforas to- 
madas de otro. La descripción es «orno sigue:

(*) L' alif^rs.
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■ "'Ami ever against eating careif 
Lap me in soft Lydian airsi 
Jn notes with manp a winding ¿out 
Of Jinked sweetness long drawn out^ 
Wii¿ wanton ¿eed anel ¿¡¿^¿¿y cunnin^f 
Tiie melting voice tiirou^k mazes runnin¿^ 
Untwisting ail t/ie c/iains that tie 
The hidden soul of harmony.

Con sus enmelados cantos, 
y dulces tonos de Lydia, 
de penas que me consumen, 
y de cuidados me libran; 
Encadenándose en ellos 
con dulzura desmedida
las suaves inflexiones, 
que por mil caminos giran;
Por ocultos laberintos 
la voz suelta corre y brinca,
y rodando con destreza
por la garganta camina:
Desatando las prisiones 
donde suele estar cautiva, 
y en las tinieblas envuelta 
el alma de la armonía.

.Comparemos esto con la suavidad , la var/ada SQ- 
perficis , la continuación no interrumpida , la insensible 
gradación de lo bello ea otras cosas ; y todas las dife-

ren-
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rendas de cada sentido , con sus respectivas afecciones, 
mas bien servirán de auxilio para explicar las unas por 
las otras , y formar una id.a perfecta y -clara , que sea 
conforme al todo , que para obscurecería ^or su confu­
sion y variedad. *

Jiñadiré una ó dos advertencias á la descripción an­
tecedente. La primera es que lo bello en la música no 
admite aquel ruido ó sonidos fuertes que pueden usar­

se para excitar otras pasiones, ni tonos penetrantes, “bron­
cos ó graves: mejor le convienen los claros , iguales, 
suaves y endebles. La segunda es que la grande varie­
dad , ó transiciones repentinas de una medida 6 tono á 

otro , se ^oponen á la índole -de lo bello en la música. 
Tales transiciones causan muchas veces alegría , ú otras 
pasiones (*) violentas y tumultuosas ; mas no aquel de­
caimiento , aquella molicie y languidez, que es el efec­
to característico de la belleza , según que se refiere á 
cada sentido. Ln realidad, la pasión que causa la belle­
za , se aproxima mas á una especie de melancolía, que 
á Ia alegría y festividad. No es mi ánimo limitar la mú­
sica á alguna especie de notas ó tonos ; ni puedo de­
cir que tengo grande pericia en este arte: mi único de­
signio en hacer esta advertencia , es fizar una idea jus­

ta

(*) Infiver am m^rr/ w^en I /lear jwea muste. 

Shakespear.

No puedo estar alegre mientras ov2o 
Música dulce.
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ta y sólida de la belleza. La infinita variedad de las 
afecciones del ánimo sugerirá al que tenga buen talento 
y buen oído , igual variedad de sonidos para excitarías. 
No. puede perjudicar para esto, el desembarazar y distin­
guir unas, pocas particularidades , que pertenecen á la 
misma, clase , y son. compatibles, unas con otras , de la 
inmensa, multitud, de. ideas diferentes , y algunas veces 
contradictorias., que; vulgarmente se colocan en la línea 
de. la. belleza. Y de. estas- solo. es. mi ánimo señalar las 
que principalmente, muestran, la. conformidad del oído con. 
los densas sentidos en punto, á. sus placeres;.

IKC CI O N. XXVI..

SZ. GUÍTO. T EL. OLFATO^.

^Q- conocerá, mejor.- todavía esta.conformidad’ general de: 

los sentidos,,considerando, por menor los del gusto y del 
olfato,. Aplicamos metafócicamante. la idea de. la dulzura 
á la vista, y al sonido ; mas como las qualidades, de 
los cuerpos, por las quales son, aptos para causar pe­
na ó placer en estos sentidos, no son tan. obvias como 
en los otros ,, dexarémos el hacer una explanación de 
su analogía , que es muy grande ,. para quando, conside­
remos la causa, eficiente de la. belleza en común , segun, 
que se refiere á. todos los. sentidos. Nada creo mas á 
propósito para establecer una idea clara y fixa de la be­

lle-
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Heza visual , que este medo de exâminar los placeres se- 
mejantes de otros sentidos ; porque algunas veces lo que 
es claro en un sentido es mas obscuro en otro; y quan­
do todos convienen maníñestamente , podemos hablar con 
mas certidumbre de qualquiera de ellos. Por este me­
dio sirven recíprocametite de testigos el uno al otro: en 
cierto modo se escudriña la naturaleza, y nada contamos 
de ella sino lo que ella misma nos informa,

SECCION XXVII.

COSÍP^RACIOU US LO SUBLIMB r LO SELLO^

-Æ.1 concluir este exámen general de la belleza natü- 

ralmente ocurre el compararía con la sublimidad , y se 
ve un contraste notable en esta comparación ; pues los 
objetos sublimes tienen grandes dimensiones , y las de 
los bellos son pequeñas comparativamente: en los bellos 
se encuentra lisura y pulidez , en los sublimes aspere­
za y negligencia: la belleza debe evitar la línea recta, 
pero apartándose de ella ¡nsensibleraente : á lo grande 
conviene la línea recta en muchos casos , y quando se 
desvia de ella , suele separarse mucho : lo bello no ha 
de ser obscuro , lo grande debe ser opaco y obscuro: 
lo bello debe ser leve y delicado , lo grande debe ser 
sólido, y aun pesado, A la verdad son ideas de muy 
diversa naturaleza por fundarsc la una en la pena , y la

otra
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Otra en el placer; y aunc^ue despues no convengan ea 
algo con la naturaleza directa de sus causas , estas man­
tienen sin emba*go una constante y perpetua distin­
ción , que nunca debe olvidar el que tenga necesidad 

de mover las pasiones.
En la infinita variedad de combinaciones natura­

les es preciso que esperemos hallar reunidas en un mis­
mo objeto las qualidades que pueden imaginarse mas 
distantes unas de otras. También es menester que es­
peremos hallar combinaciones del mismo género en las 
obras del arte. Pero quando consideremos el poder o 
influencia de un objeto sobre nuestras pasiones , es ne­
cesario que conozcamos que quando alguna cosa se en­
can. ina á mover el ánimo por alguna propiedad predo­
minante de ella, es probable que sea mas uniforme y 
mas perfecta la afección producida , si todas las demás 
propiedades ó qualidades del objeto son de la mis­
ma naturaleza y tienen la misma tendencia que ia prin­

cipal.

J/ iflack and w7dfe i^knd ^ xû/ten ^ and unH^f
A ihousand w^afit arfi f/icre ho ¿fíack and whiie t

Aunque el blanco se temple con el negro 
Mezclándolos de mil diversos modos, 
No quedará allí siempre negro y blanco?

¿Porque algunas veces se hallen reunidas las qua­
lidades de lo sublime y de lo bello, prueba esto que 
son unas mismas ? ¿prueba que tienen relación entre sí,

Y ni
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m ano que no son opuestas y contradictorias ? El ne­
gro y el blanco pueden mezekrse y tempbrse ; mas 

por eso no son una misma cosa, Y guando están así 
mezclados y templados uno con otro, ó con diferentes 
colores, la virtud del negro como negro , ó del blan­
co como blanco , no es tan eficaz como guando está ca­
da uno por sí y separado del otro.

IN-
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INDAGACION FILOSÓFICA
SOBRE EL ORIGEN DE NUESTRAS IDEAS

ACERCA DE LO SUBLIME

Y LO SELLO.

PARTE IV.

SECCION L

J)E LA CAUSA SFICIENTE DB LA SUBLIMIDAJ>
T LA BELLEZA, 

guando digo que intento indagar la causa eficiente 

de la sublimidad y la belleza , no quisiera que se en­
tendiese que es mi ánimo llegar hasta su causa prima­
ria. No me precio de que podré alguna vez explicar, 
por qué ciertas afecciones del cuerpo producen tal mo­
ción distinta en el ánimo , y no otra alguna : ó por 
qué mueve el ánimo de qualquier medo al cuerpo , ó 
el cuerpo al ánimo: el que piense un poco sobre es­
to , verá que es imposible. Pero si podemos descubrir 
quales afecciones' del animo producen ciertas mociones 
dd cuerpo, y quales sensaciones jrqualidades del cuer­
po pueden producir ciertas pasiones determinadas del

Yi áni-
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ánimo , y no otras ; concibo que se habrá adelantado 
mucho , y que no será del todo inútil para alcanzar un 
exacto conocimiento de nuestras pasiones; á lo ménos 
por lo respectivo á nuestro modo de considerarías aquí. 
Creo que esto es todo lo que podemos hacer. Si pu­
diéramos adelantar un paso mas , aun nos quedarían 
dificultades; pues todavía estaríamos igualmente dis­
tantes de la primera causa. Luego que Newton descu- 
biió la propiedad de la atracción , y fixo sus leyes , ha­
lló que servia muchísimo para explicar varios de los 
mas notables fenómenos de la naturaleza ; mas con rela­
ción al sistema general de las cosas no podia sin em­
bargo consideraría sino como un efecto;, cuya causa no 
intentó investigar por entónces. Pero quando empezó 
despues á señalar como causa de ella cierto éter elás­
tico y sutil, ( sino es una impiedad poner la menor ta­
cha á un hombre tan grande ) parece que este sabio 
había abandonado el cauto modo de filosofar á que es­
taba acostumbrada ; pues dando por concedido que es­
taba suficientemente probado todo lo que se había sen­
tado sobre esta materia , creo que acaso nos dexaría en 
tantas dificultades como estábamos antes. Por mas que 
nos esmeremos, nunca podrémos desenredar la grande 
cadena en que las causas están unas con otras esla­
bonadas. Quando damos un solo paso fuera de las qua­
lidades meramente sensibles de las cosas , salimos del 
DÍvel hasta donde podemos profundizar : todo lo que 
despues hacemos , no es mas que un débil esfuerzo que 
muestra que estamos fuera de nuestro elemento. De 
manera, que quando hablo de causa, y causa eficien­

te,
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te, solo, quiero decír ciertas afecciones del ánimo que 
causan ciertas alteraciones en el cuerpo ,- o ciertas fa­
cultades y propiedades de los cuerpos que producen 
alguna, mutación en el ánimo. Del mismo modo que si 
hubiera de explicar el movimiento de un cuerpo que 
cae al suelo, diría que era.causado por la gravedad, y 
procuraría mostrar de qué modo- obraba este poder, sin 
intentar por. eso averiguar la causa- por qué obraba de 
este modo ; ó si. hubiera, de explanar los efectos de 
los cuerpos- que chocan , por las- leyes comunes de per>- 
cusion ,- no procuraría tampoco- explicar como se comu*- 
nica, el movimiento mismo».

S E G C I O N íK

i^. ASaCIAClOiT^-

J^^o es pequeño obstáculo para inquirir la causa de 

nuestras pasiones, d que ocurran, los motivos de ellas,- 
y se comuniquen los movimientos que las dirigen , en 
un tiempo en que no somos capaces de reflexionar so­
bre ellos : á tiempo en que toda memoria se borra fá­
cilmente de nuestros ánimos. Pues ademas de las co­
sas que nos mueven de varios modos por su virtud na* 
tura! , se hacen entonces ciertas asociaciones anticipa­
das , las quales hallamos que cuesta después mucho 
trabajo distinguirías de los efectos naturales. Por no-de­
cir nada de las- inexplicables antipatías que hallamos en 
muchas personas , todos vemos que es imposible recor­
dar quando un precipicio sc nos hizo mas terrible que 

un»
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una llanura , ó el fuego ó el agua mas terrible que un 
terrón ; aunque es muy probable que todas estas ideas 
ó sean conclusiones deducidas de la experiencia , ó naz­
can de las preocupaciones de otros, y se hayan im­
preso bastante tarde machas de ellas, según es mas ve­
rosímil, Pero así como es preciso confesar que muchas 
cosas nos mueven de cierto modo , no por alguna vir­
tud natural que tengan , sino por asociación ; así tam­
bien fuera absurdo decir por el contrario que todas las 

cosas nos mueven por asociación solamente ; pues es 
preciso que hayan sido agradables ó desagradables ori­
ginaria y naturalmente ciertas cosas , de las quales de­
rivan las otras sus facultades asociadas ; y pienso que 
baria poco al caso el buscar la causa de nuestras pasio­
nes en la asociación , miéntras pueda hallarse ea las pro­
piedades naturales de las cosas.

SEC-
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(*) Parí. i. Óiíc- 8.
(**) Part, i. Síe> 10.

SECCION III.

CAUSA SB LA PEN-A T LíEL TEMOR,

Aie observado antes {*)  que todo lo que es capaz de 
causar temor ) puede ser un principio de sublimidad: a 
lo qual añado que no solo estas cosas, sino tambiea 
otras que probablemente no pueden causamos ningu­
na aprehensión de peligro, producen un efecto seme­
jante. Observé tambien (**)  que puede mezclarse la be­
lleza con todo lo que produce placer, esto es, un pla­
cer positivo y originario. Asi que , ' para aclarar la na­
turaleza de estas qualidades, puede ser necesario expli­
car la del dolor y del placer, de los quales depen­
den. Un hombre que padece un dolor vehemente , (su­
pongo uno de los mas vehementes, porque el efecto 
puede set mas obvio) digo que si un hombre sufre 
un dolor agudo, tiene como tirantes los dientes, las 
cejas se encogen violentamente, la frente está arruga­
da, los ojos se hunden y se mueven con gMnde ve­
hemencia , el cabello se eriza, la voz sale forzada en 
alaridos y gemidos, y toda la fábrica litubeai El te­
mor ó terror, que es una aprehensión de dolor ó de 
muerte, muestra los mismos efectos exáctamente ; los 
quales se aproximan en su violencia á los que acaban 
de referirse, á proporción de la proximidad de la can­

sa
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(*) No entro aguí en la güestlon controvertlcía 
entre los Jisiólo^os, si el el^lor es efecto de una con' 
traición, ó de una tension de los neroios. Q^ualgni^^ 

ra

sa y de la debilidad del sugeto. No solo sucede así 
en la especie humana, sino que tambien he observado 
mas de una vez que los perros, quando aprehenden que 
van á castigarlos, tuercen el cuerpo, y ladran y aú­
llan como si entonces sintiesen los golpes De esto in­
fiero que la pena y el temor obran sobre las mismas 
partes del cuerpo, y del mismo modo, aunque se di­
ferencien algo con respecto á su grado; que la pena 
y el temor consiste en una tension no naturia! de los 
nervios; que esta va algunas veces acompañada de un*  
fuerza no natural , la quai á veces se convierte re- 
pentinamente en una debilidad extraordinaria; que estos 
efectos alternan .muchas veces, y algunas están mez- 
cladcs uno cen oír-o. Tal es la naturaleza de todas Ias 
agitaciones convulsivas, especialmente en los sugetos 
mas débiles, que son les mas expuestos á las impre­
siones mas severas de pena y de temor. La úaica di­
ferencia que hay entre la pena y el temor, es que las 
cosas que causan dolor, obran sobre el ánimo por me­
dio del cuerpo; y por el contrario las que causan ter­
ror, mueven los órganos del cuerpo por la operación 
del ánimo, que sugiere el peligro; pero conviniendo 
las dos pasiones , bien sea primaria ó secundariamen­
te, en uua tension, contracción , ó mocion violenta 
de los nervios , convienen (*)  igualmente en todo Jo 
demas.

5EC-
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SECCION IV.

C0KTIifUACI02r.

Áiir. Spon en sus Indagaciones sobre la Antigüedad 
nos refiere una historia curiosa, que hace al caso, del 
célebre fisionomista Campanella. Parece que este hom­
bre no solo habla hecho observaciones muy exactas de 
los rostros humanos, sino que también tenia mucha 
habilidad para remedar á los que por qnalquier cosa 
eran notables. Quando hacía ánimo de penetrar las in­
clinaciones de las personas eon quiénes tenia que tra­
tar, componía el rostro, el gesto , y todo su cuerpo 
del modo posible para que semejase exáctamente á la 
persona que intentaba examinar; y después observa­
ba cuidadosamente qué propension le parecía haber ad­
quirido con esta alteración. De manera que , según di­
ce mi autor, podia eomprehender Ias disposiciones y pen­
samientos de los demas tan efectivamente , como si se 
convirtiera en aquellos mismos hombres. He observado 
muchas veces que remedando las miradas y gestos de 
hombres coléricos ó apacibles , miedosos ó atrevidos, 
he hallado mi ánimo inclinado involuntariamente á aque­
lla pasión que procuraba aparentar ; por mejor decir, 
estoy convencido de que es díficil evitarlo, aunque uno 

se

ra e¿í las ¿los cosas sirve i^ual/neníe para mi inten­
to; f/nes for tension no entiendo mas que ima tiran­
tez violenta de las fibras que componen al^im unis- 
culo ó membrana} de qualquier modo que suceda.
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se empeñe en separar la pasión de los gestos eorres- 
pondientes á ella. Nuestro ánimo y nuestro cuerpo tie­
nen tan estrecha é íntima conexión , que ninguno de 
los dos es capaz de sentir pena d placer sin que ten­
ga igual sentimiento el otro. Campanella, de quien he­
mos estado hablando, podia de tal manera distraersc de 
cualesquiera dolores de su cuerpo , que era capaz de 
sufrir aun el tormento sin mucha pena; y es preciso 
que todos hayan observado en otros dolores menores 
que, quando podemos ocupar la atención con qnal- 
quier otra cosa, la pena se suspende por algún tiem­
po; por el contrario , si el cuerpo no está en dispo­
sición de hacer tales movimientos, ó de ser estimula­
do á tales mociones, quales comúnmente produce en él 
qualquiera pasión, nunca puede excitarse en él está mis­
ma pasión , aunque nunca obre con mas fuerza su cau­
sa, y aunque sea mental puramente, y no haga im­
presión inmediata ó directamente en ninguno de los sen­
tidos. Se suspenderá la operación del pesar , del te­
mor , ó de la cólera, del mismo modo con una opia­
ta ó con licores espirituosos, por mas que «os empe­
ñemos en estorbarlo ; y todo esto es porque ponen ai 
Cuerpo en una disposición contraria á la que recibe de 
estas pasiones.

SEC-
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SECCION V.

COMO SE PRODUCE LA SUBLIMIDAD»

Axabiendo considerado el terror en quanto produce una 
tension no natural , y ciertas mociones violentas de los 
nervios, se sigue naturalmente que todo Io que es 
á propósito para producir tal tension , necesariamente 
ha de ser productivo de una pasión semejante ai ter* 
^®’^» (*) 7 P°f consiguiente ha de ser tambien un princi­
pio de sublimidad, aunque no tenga conexión alguna 
con la idea de peligro. De manera que nos queda po­
co que hacer para mostrar la causa de la sublimidad, 
en manifestando que los exemplos que hemos puesto de 
ella en la segunda parte se refieren á cosas que na­
turalmente son aptas para producir esta especie de ten­
sion, ya sea por la Operación primaria del ánimo, ó 
por la del cuerpo. Con respecto á las cosas que mue­
ven por la idea asociada de peligro, no cabe duda que 
causan terror, y obran por alguna modificación de es­
ta pasión ; y tampoco puede dudarse que quaudo el 
terror es bastante grande , causa en el cuerpo Jos mo­
vimientos que acabamos de decir. Pero si la sublimi­
dad consiste en el terror , ó en alguna pasión seme­
jante á él, cuyo objeto es la pena; es conveniente 
indagar anees cómo pued’e resultar una especie de de­
leite de una causa que parece tan opuesta á él. Di­

go

Z2
(*) Parí. 2. Sec. 2.
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go deleyte , porque , como he advertido mucîias ve­
ces, es evidentsmente distinto en su cansa , y en su 
propia naturaleza , del placer actual y positivo.

SECCION VI.

Cû^o JEX DO£OK PCTEDÍÍ SER CAUSA j:)S 
DELEYTE.

lu providencia ha ordenado de tal modo las cosas, 
que el estado de reposo é inacción, sin embargo de 
que lisonjea maestra indolencia, trae consigo muchos 
inconvenientes, y produce tales enfermedades, que nos 
vemos en la precision de recurrir á alguna especie de 
trabajo, como á una cosa absolutamente necesaria para 
poder pasar la vida con alguna satisfacción; pues el re­
poso hace naturalmente que todas las partes del cuer­
po vengan á caer en una especie de relaxacio-n , que 
no solo inhabilita los miembros para hacer sus funcio­
nes , sino tambien quita á las fibras el vigoroso tono 
que se requiere para hacer las secreciones naturales y 
necesarias. Al mismo tiempo en este estado de langui­
dez é inacción están mas expuestos los nervios á hor­
ribles convulsiones, que quando están bastante tirantes 
y fuertes. La melancolía, el abatimiento , la desespe­
ración , y muchas veces el suicidio, son conseqüencias 
del funesto aspecto en que miramos las cosas en este 
estado de reraxacion del cuerpo. El mejor remedio pa­
ra todos estos males es el exereicio ó trabajo : traba­
jar es vencer dificultades y exercitar la facultad de con­

traer
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traer los músculos ; y el trabajo, como tal, semeja en 
todo, ménos en el grado, al dolor, el qual consiste 
en una tension ó contracción. No solo es necesario el 
trabajo para mantener los órganos mas toscos en un 
estado de aptitud para exercer sus funciones; sino que 
igualmente le requieren aquellos órganos mas finos y 
delicados, sobre los quales, y por medio de los qua­
les, obra lu imaginación, y acaso las otras potencias 
mentales. Pues es probable que no solamente las par­
les inferiores del alma, como se llaman las pasiones, 
hagan uso en su operación de 'álgunos instrumentos fi­
nos del cuerpo, sino también el entendimiento, aunque 
sea difícil establecer quales son y donde están; pero 
que hace uso de ellos se conoce, porque el exerci- 
cio continuado de las facultades del entendimiento pro­
duce una notable lasitud en todo el cuerpo, y por el 
contrario la pena y el grande trabajo corporal debilitan, 
y á veces destruyen realmente las facultades menta­
les. Ahora bien, como un exercicio proporcionado es 
esencial á las partes musculares mas toscas de nuestra 
constitución, y sin exercitarse así vendrían á ponerse 
lánguidas y enfermas, tiene lugar esta misma regla con 
respecto á aquellas partes mas finas de que hemos ha­
blado; para mantenerlas en la disposición correspon­
diente, es menester sacudirías y trabajarías hasta un gra­
do proporcionado.

SEC-
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SECCION VIL

EL EXERCICIQ SS ¿ÍECESAR.10 P^RA L9S ORGANOS 
MAS PIA'US.

.Æsi como el trabajo común , que es un modo de 

pena, es el exercicio de las partes mas toscas del 
sistema del cuerpo; así tambien lo es de las mas finas 
un modo de terror: y si un cierto modo de dolor 
es de tal naturaleza que obre sobre el ojo ó el oido, 
como estos son los órganos mas delicados , la impre­
sión se aproxima mas á la que resulta de una causa 
mental. En todos estos casos si la pena y el terror 
están modificados de manera que no sean actualmente 
nocivos, si el dolor no llega á ser vehemente, y el 
terror no se refiere á la destrucción actual de la per­
sona, como estas mociones desembarazan las partes, bien 
sean finas ó toscas, de un estorbo peligroso y moles­

to , son capaces de producir deleyte : no placer, sino 
una especie de horror deleytoso, cierto género de tran­
quilidad con una tintura de terror, la qual , como 

pertenece á la propia conservación, es una de las pa­
siones mas fuertes: su objeto es lo sublime. (*) Llamo 
asombro al sumo grado de ella: los grados inferiores 
los llamo nítrico re-aerenda/, revíreneia^ v respeío'. los 
quales por sola la etimología de las palabras muestran

de

(*) Parí. 2. Src. 2.
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de qué principio se derivan, y corno existen por sí so­

las , y se distinguen del placer positivo.

S K C C 1 O N VIH.

r<JR dus PRODUCE!^ ÜKA PASION COMO EL TERROR 
ALGUNAS COSAS QUE NO SON PELIGROSAS-

Un modo (*) de terror ó de pena es siempre la can­

sa de la sublimidad. Creo que es suficiente la explica­
ción anterior por lo relativo ai terror , ó peligro aso­
ciado á él; pero necesitaré tomarme algún trabajo mas 
para mostrar que los exemples de sublimidad que pa­
se en la segunda parte, y otros tales , son capaces 
de producir un modo de pena, y de tener esta rela­
ción con el terror , y que se puede dar la razón de 

ellos por los mismos principios. Primero es preciso 
tratar de los objetos que sen grandes por sus dimen­
siones ; hablo de los objetos visuales.

SEC-

(*) parí. i. Sec. 2.
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SECCION 1 X.

P02l QUE SON' SÜBLT^ÎES LOS 02/ET0S VISUALES 
VE GRANDES VIAIENSIOSES.

X¿a vision consiste en una pintura formada por los 

rayos de luz que refícxan dd objeto , pintado en una 
pieza, ó todo de un golpe , sobre la retina ó la úl- 
tuna parte nerviosa del ojo. Según otros solo se pin­
ta en el ojo un punto de qualquier objeto, de modo 
que pueda pereibirse de una vez ; pero moviendo el 
ojo , recogemos con grande celeridad Ias diversas par­
tes del objeto, de manera que formamos una pieza 
uniforme. Si se admite la primera opinion, se consi­
derará (*) que aunque toda la luz que reflexa de un 
cuerpo grande, pueda' herir el ojo en un instante; sin 
embargo, es menester que supongamos que el cuerpo 
mismo consta de un grande número de puntos distin­
tos, cada uno de los quales, d el rayo que reflexa de 
cada uno de ellos, hace una impresión sobre la reti­
na. De modo que aunque la imágen de un punto no 
pueda causar sino una pequeña tension de esta mem­
brana; un golpe, y otro, y otro, es preciso que cau­
sen una muy grande, hasta que por último llegue al 
sumo grado; y vibrándose toda la cabida del ojo en 
todas sus partes, es preciso que esta vibración sea de 
una naturaleza semejante á la de las cosas que causan 

do-

(*) Part. 2. Sec. y.
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dolor, y auc por consiguiente produzca una idea subli­
me. Edemas, sí suponemos que solo puede distinguir- 
sc de una vez un punto del objeto, vendra á ser ca­
si lo mismo, ó tal vez se hará mas claro que la gran­
deza de dimensiones es un principio de sublimidad. Por­
que si solo se observa un punto de una vez, es me­
nester que el ojo atraviese con mucha prontitud el 
vasto espacio de tales cuerpos, y por consiguiente que 
se estiren mucho los finos nervios y músculos destina­
dos al movimiento de aquella parte ; y esta contor­
sion necesariamente ha de hacer grande imprejion en 
ellos á causa de su mucha sensibilidad. Fuera de esto 
nada importa, para el efecto, que un cuerpo se com­
ponga de partes conexás y haga de una vez la impre­
sión, ó que haciendo la impresión en un solo punto 
cada vez , cause sueesivamente la misma , ú otras, con 
tanta prontitud , que parezca que están unidas, ó que 
son seguidas , corno es evidente en el efecto que co­
múnmente resulta de voltear con rapidez una hacha, 
d un pedazo de madera ardiendo , el qual nos paf 
reccrá un círculo de fuego , porque se mueve con ce­
leridad.

A* SEC-
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SECCION X.

«OU QP£ >70 SAT VASTEDAD SIN VNIDAD^

Puede objetarse á esta teoría que el ojo por lo ge­

neral recibe igual número de rayos en todas ocasiones, 
y que por tanto no puede un objeto grande hacerle- 
mas impresión por la multitud de sus rayos , que la 
grande variedad de objetos que precisamente alcanza á 
ver quando está abierto. Pero á esto respondo que, dan­
do por supuesto que hiera siempre al ojo igual núme­
ro de rayos ó igual cantidad de partículas luminosas, 
no obstante, si varía frequentemente la naturaleza de es­
tos rayos, siendo unas veces azules , otras rosos , y así 
sucesivamente: ó si varía su modo de terminar, como 
en una multitud de quadritos , triángulos pequeños , y 
otras figuras semejantes , el órgano tiene una especie de 
relaxaeion ó de reposo á cada alteración ó mudanza, 
bien sea de color ó de figura ; pero esta relaxaeion ó 
trabajo , tantas veces interrumpidos , de ningún modo 
causan alivio , ni hacen el tfeeto que un trabajo vigo­
roso y uniforme. Qualquíera que haya observado los di­
ferentes efectos que producen uu grande exercicio , y 
una acción pequeña y frivola , entenderá por que no 
tiene nada de grande una agitación que importuna v en­
fada , continuada á manera de ferment icion, Ia qual can­
sa y debilita el cuerpo al mismo tiempo : estos gene- 
ros de impulsos , que molestan mas por su. importuni­
dad que por el dolor que causan , alterando contwiua y

re-
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repentinamente su tenor y dirección , impiden aquella 
tension completa , aquella especie de trabajo uniforme 
que trae consigo el dolor vehemente , y causa la subli­
midad. La suma total de muchas cosas de varios géne­
ros , aunque iguale al número de partes uniformes que 
componen un solo objeto entero , no causa iguales efec­
tos en los órganos de nuestros cuerpos. Ademas de la 
razón asignada hay otra muy poderosa para que se di­
ferencien. El ánimo realmente apenas puede atender á 
mas de una cosa cada vez; si esta es pequeña, el efec­
to lo es tambien, y no puede empeñarse la atención en 
una multitud de otros objetos pequeños ; el ánimo eitX 
reducido á los límites del objeto , y una cosa á que 
no se atiende, es muy semejante, en quanto á los efec­
tos, á una que no existe ; pero la vista ó el ánimo, 
pues en este caso no hay diferencia , no llega pron­
tamente á sus límites en los objetos grandes y unifor­
mes , no reposa miéutras los contempla , y la imagen 
es casi uná misma en 'todas sus partes. De modo quo 
qualquiera cosa que sea grande en cantidad , necesaria­
mente ha de ser una , simple , y entera.

Aa 2 SEC-
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SECCION XL

SL INFINITO ARTIFICIAL.

^Ternos observado que se deriva una especie de gran­

deza dd infinito artincial, y que este consiste en una 
sucesión uniforme de partes grandes ; observamos tam­
bién que la misma sucesión uniforme tiene igual efica­
cia en los sonidos. Pero , porque los efectos de muchas 
cosas son mas claros en un sentido que en otro , y 
porque todos los sentidos tienen cierta analogía , y sirven 
para ilusltarse reciprocamente , empezaré por este po­
dér de los sonidos ; pues es mas obvio en el del oido 
que la sucesión produce sublimidad. Observaré aquí, una 
vez para siempre , que una investigación de las causas 
flárúráles y mecánicas de nuestras pasiones ,’ sobre ser 
un argumento curioso , añade , si llegan á descubrirse, 
doble fuerza y lustre á quaksquicra reglas que demos 
sobre tales materias. Quandó el oido recibe algún so­
nido simple , eï herido por una sola pulsación del ay- 
re , el quai hace que el tímpano , y otras partes mem­
branosas del oído, vibren según la naturaleza y espe­
cie del golpe. Si el golpe es fuerte , el órgano del oí­
do sufre un grado considerable de tension. Si el golpe 
se repite de alií á poco , esta repetición es causa de 
que sc espere otro golpe ; y es preciso observar que la 
expectación misma causa tension. Se ve esto en muchos 
animales , que quando se preparan para oir algún soni­
do se alertan ó excitan, y ponen tiesas las orejas : de

ma-
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manera que aquí b expectación es como un nuevo au- 
RÎliar , que aumenta considerablemente el efecto de los 
sonidos. Pero aunque después de muchos golpes espe­
remos aun mas; como no podemos asegurar el tiempo 
en que vendrán precisamente , producen una especie de 
sorpresa ) que aiwnenia mas todavía esta tension. Pues 
he observado que quando en alguna ocasión he espera­
do con mucha ansia algún sonido que se repetía con 
intervalos , como el fuego sucesivo de artillería , aun­
que esperaba constantemente la repetición del sonido, 
siempre me asustaba un poco al repetirse : el tímpano 
del oído sufría una convulsion , y todo el cuerpo res­
pondía á esta impresión. Acrecentándose asi a cada gol­
pe la tension de la parte en fuerza del mismo golpe, de 
b expectación y de la sorpresa al mismo tiempo, lle­
ga á un punto en que es capaz de sublimidad : toca 
ya en dolor. Aun quando haya cesado la causa , sien­
do heridos muchas veces los órganos del oido de un 
modo semejante , continúan vibrando de aquel modo al­
gún tiempo mas ; y este es otro motivo para que el efec­

to sea mayor.
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SECCION XIL

SS MS2f£SrER QUE LÂS VJSRACÍ02f£5 SEAîf
ÍSJUE JANTES,

??ero si la vibración no es semejante en todas las im­

presiones , nunca puede pasar del número de las im­
presiones actuales : porque si movemos qualquier cuer­
po, como un péndulo , en una dirección , continuará 
la oscilación en un arco del mismo círculo hasta que 
le hagan parar las causas que se sabe producen este 
efecto : pero si después de haberle una vez puesto en 
movimiento , le impelen dándole otra , nunca puede 
volver á tomar la que ántes tenia , porque nunca pue­
de moverse á sí mismo; y por consiguiente solo pue­
de tener el efecto del último movimiento : quando por 
el contrarío si le impelemos muchas veces en la mis­
ma dirección , figurará un arco mayor y se moverá 
por mas tiempo.

SEC-
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SECCION XIIL

ÍE SXPLICA IL EITECTO DS LA SUCESIO^f Sl^ LOS OB^ 
JETOS VISUALES,

»J>i podemos comprehender claramente como obran Ias 
causas sobre uno de nuestros sentidos , poca dificultad 
puede haber en concebir de que modo influyen en los 
demas. Así que, decir mucho de las respectivas afeccio­

nes de cada sentido mas serviría para cansamos con una 
repetición inútil , que para dar algunas otras luces so­
bre la materia , tratándola difusamente ; pero como en 
este discurso tratamos principalmente de lo sublime en 
quanto hace impresión en la vista , consideraremos par­
ticularmente por qué razón es sublime la disposición su­
cesiva de partes uniformes en línea recta , y por que 
principio puede esta disposición hacer que una cantidad 
de materia pequeña comparativainente produzca un efec­
to mas grandioso , que una cantidad mucho mayor dis­
puesta de otro modo. Para evitar la confusion que sue­
le haber en las nociones generales , tengamos á la vis-» 
ta una colunata de pilares uniformes puestos en línea 
recta , coloquémonos en tal disposición que la vista pue­
da pasar rápidamente á lo largo de esta colunata ; pues 
produce mas efecto mirándola así. Es claro que estan­
do en esta situación los rayos del primer pilar redon­
do causarán en el ojo una vibración de aquella espe­
cie, una imagen del mismo pilar. El pilar que suce­
de inmídiatamente, la aumenta : el que sigue después,

re-

MCD 2022-L5



->^(^9’-) «*
renueva y da fuerza á la impresión : cada uno por su 
orden , según se van sucediendo , repite un impulso tras 
‘’^^^ » y golpe sobre golpe , hasta que el ojo , exer- 
citado largo tiempo de un modo particular, no puede 
perder inmediatamente aquel objeto , y excitándose vio­
lentamente con esta continuada agitación , presenta aí 
ánimo un concepto grandioso y sublime. Pero en vez 
de mirar una hilera de pilares uniformes , supongamos 
que se sucedan uno á otro , alternando uno redondo y 
Otro quadrado. En este caso la vibración causada por 
el primer pilar redondo perece tan pronto como se ha­
ce, y ocupa directamente su lugar otro de una espe­
cie enteramente diversa, y no obstante cede su sitio al 
redondo con igual prontitud ; y así procede el ojo aU 
temativamente , tornando una imágen , y dexando otra, 
.mientras continúa el edificio. De donde se infiere clara­
mente que la impresión está tan lejos de continuar en el 
último pilar , corno en el primero ; porque realmente el 
sensorio no puede recibír una impresión distinta sino del 
Último : ademas, cada variación dd objeto es una espe­
cie de descanso y relaxacion de los órganos de la vis- 
^^ ’ y ®’ recibir este alivio de quando en quando im­
pide aquella poderosa y fuerte moción , que tanto se 
necesita para que una /cosa sea sublime. Por tanto para 
que unas cosas tales como las que acabamos de referir, 
produzcan una completa grandiosidad , deben ser del to­
do simples , y tener una absoluta uniformidad en su 
disposición , figura y colorido. Con arreglo á este prin­
cipio de sucesión y uniformidad , puede preguntarse por 
que una pared grande y desnuda no ha de ser un ob-
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jeto mas sublime que una colunata ? pues de ningún mo­
do se interrumpe en ella la sucesión, y siendo así que 
fa vista no halla tropiezo alguno en ella, ni puede 
coacebírse una cosa mas uniforme. Una pa4-ed larga y 
desnuda no es ciertamente un objeto tan grandioso co­

mo una colunata de la misma longitud y altura. No es 
dîfîcîl sin embargo dar la razón tie esta diferencia. 
Quando miramos una pared: desnuda , á causa de la 
igualdad del objeto , la vista corre toda su superficie, 
y llega pronto á su término : nada halla que pueda 
interrumpir su progreso; pero tampoco encuentra eos» 
alguna que pueda detenerla el tiempo correspondiente 
para que el efecto sea grande y duradero. La vista de 
una pared desnuda es grandiosa sin duda alguna, si 
tiene mucha altura y longitud; pero esta es una sola 
idea, y no una repetición de ideas semejantes; y así 
es grandiosa , no tanto por el principio de infinidad, 
como por el de vastedad. Pero un solo impulso , á 
no ser de una fuerza prodigiosa , no nos causa taa 
fuerte impresión como una sucesión de impulsos seme­

jantes; porque los nervios del sensorio no adquieren, 
si puedo decirio así, un hábito de repetir el mismo 
sentimiento de tal modo, que continúe mas largo tiem­
po del que este en acción su causa: ademas, todos los 
efectos que he atribuido á la expectación y á la sor­
presa en la sección XI. no pueden resultar de una pa­
red desnuda, y sí de una colunata.

Bb SEO
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SECCION XIV.

SS EXAifl^A LA OPINION DE LOCKE ACERCA 
DE LA OSSCURIDAD,

2^^r. Locke opina que la obscuridad no es naturaU 

siente una idea de terror , y que aunque es doloro­
sa para el sentido la excesiva luz , de ningún modo 
es penoso el exceso de obscuridad. Observa tambien 
en otra parte que Ia noche se hace mas penosa y hor­
rible á la imaginación , después que alguna vieja 
ó nodriza ha asociado una vez las ideas de fantasmas 
y duendes á la obscuridad. Es tan respetable la auto­
ridad de este grande hombre, como la que mas, y se 
opone á nuestro .principio. general. (*) Hemos conside» 
rado la obscuridad como fuente de lo sublime, y he­
mos observado que la sublimidad consiste siempre en 
alguna modificación de pena d de terror : de manera 
que, si de ningún modo es penosa ó terrible la obs­
curidad para, aquellos que no tengan viciado su ánima 
con superticiones , no puede ser fuente de sublimidad 
para ellos. Pero , guardando todo el respeto debido 
á.tal autoridad, me parece que la obscuridad puede ser 
terrible por una asociación mas general por su natura­
leza, una asociación común á todo el género humano; 
porque en una completa obscuridad es imposible saber

si

{‘‘^) Parí. 2. Sec. ^.
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sí estamos seguros , ignoramos los objetos que nos ro­
dean , á cada momento podemos hallar un estorbo pe­
ligroso , podemos precipitamos al primer paso que de­
mos , y si se acerca un enemigo , no sabemos por 
qué punto nos hemos de defender; en tal caso no es 
un amparo seguro la fuerza , los sabios solo pue­
den obrar por conjeturas , los mas arrojados se asus­
tan , y se vería precisado á pedir luz el que no tu­
viera necesidad de pedir otra cosa para su defensa:

Zeu TTeirsp, cfcXAz* o-v ^v^taí vtt y,£po$ viciç Á-^^atuv» 
n;.«T6i> ¿’ rtíSpoi»}», ^oç ^’ cí^^aÁ/A^onrív i^es’^xi» 
Vv J's Çc6Si «x* oAsrío^ , ÊTÊt vü TOI èlJa,S'^v cunaç» 

lliad. lib. 17.

Tadre Jove disipa esta funesta
Oscuridad que cubre á los Argivos:
Permite que veamos la luz clara, 
Y haz que todos nosotros perezcamos, 
Si así es tu voluntad omnipotente, 
Con tal que nos alumbre el sol luciente.

García Mah.

En qnanto á la asociación de fantasmas y duen­
des , seguramente es mas natural pensar que siendo la 
obscuridad originariamente una idea terrible , se eligid 
como una escena á propósito para representar tales cor 
sas, que el que tales representaciones hayan hecho ter­
rible la obscuridad. El espíritu humano fácil é inseusÍ- 
blemente cae en un error de la primera especie; pero

£b 2 es
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es muy difícil ímagítiar que una idea tan terrible en 
todos tiempos y en todas las naciones, como la obs­
curidad, pudiera haber nacido de una porción de cuen­
tos de viejas, ó de alguna causa de una naturaleza tao 
trivial, y de una Operación tan precaria.

SECCION XV.

X^ -OSSCffRIXtAD ES TERRTSLS POR SV 
NATURALEZA»

^i 'indagamos la naturaleza de la negrura y de la obs­

curidad , acaso descubriremos que una y otra son do­
lorosas en cierto grado por su operación natural , fue- 
Ta de toda asociación. Es necesario obseryar que las 
ideas de obscuridad y negrura son casi una misma, y 
que solo se diferencian en que la negrura es una idea 
mas limitada. Mr. Cheselden (*) nos refiere una curio­
sa historia de un muchacho que había nacido ciego y 
continuado así hasta los trece ó catorce años de edad; 
entonces le batieron una catarata , y con esta opera­
ción recibió la vista. Entre las muchas particularidades 
notables de sus primeras percepciones y juicies , nos 
dice Cheselden que la primera vez que el muchacho 
vid un objeto negro, le causó grande disgusto, y que 
tiendo casualmente algún tiempo despues á una negra, 
Jc causó mucho horror su vista. Apónas puede supo-

aer-

(♦) Cí^eire anaiomico in¿Íes. T. F.
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nerse que el horror nacería en este caso de alguna 
asociación. Según la relación de Cheselden el mucha­
cho era muy observador, y de una sensibilidad parti­
cular para la edad que tenia; y por tanto es probable 
que si la grande incomodidad que sintió al ver ne­
gro por la primera vez, hubiera nacido de la conexîoa 
del negro con algunas otras ideas desagradables, lo 
hubiera observado, y lo hubiera dicho. Pues es bastante 
evidente en la primera impresión la causa del mal efec­
to que produce sobre las pasiones una idea , que so­
lamente es desagr.adab!e por asociación: es cierto que 
en los casos ordinarios se oculta muchas veces j pero 
esto es porque la primera asociación se hizo muy tem­
prano, y la impresión consiguiente se ha repetido mu­
chas veces. En el exemplo anterior no había habido 
tiempo para que el muchacho adquiriese tal hábito; y- 
no hay mas razón para pensar que los malos efectos 
de la negrura en su imaginación se debiesen á la co- 
Dexíon que tuviera con algunas ideas desagradables, que 
para atribuir los buenos efectos de otros colores mas 
alegres á la conexión 'de estos con ideas placenteras. 
Es probable que unos y otros produxesen aquellos efec­
tos por su Operación natural.

SEC-
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SECCION XVI.

POR qUE SS TERRIBLE LA OBSCURIDAD,

J^^erece exáminarse cómo puede la obscuridad obrar 

de modo que cause doler. Es fácil observar que la 
naturaleza ha dispuesto que quando nos apartemos de 
la luz se dilate la pupila , retirándose el iris á pro­
porción que nos alejemos de ella. Siendo esto así, su­
pongamos que nos separamos enteramente de Ia luz en 
v.z de apartamos de ella un poco solamente: es con­
forme á razón pensar que la contracción de las fibras 
radiales del iris es mayor proporcionalmente , y que 
esta parte puede llegar á contr.-ierse de tal modo con 
.una grande obscuridad , que se estiren los nervios de 
que se compone mas de lo que naturalmente permite 
su tono, y producir por este medio una sensación do­
lorosa. Parece que ciertamente hay esta tension quan­
do estamos rodeados de tinieblas ; porque en tal esta­
do, mientras el ojo permanece abierto, hay un con­
tinuo conato por recibir luz : esto se prueba manifies­
tamente con los relámpagos y luces aparentes, que mu­
chas veces parece que andan jugando delante de él, y 
que no pueden ser efecto de otra causa mas que de 
espasmos producidos por los mismos esfuerzos que ha­
ce en busca de su objeto: otros muchos impulsos fuer­
tes producirán la idea de luz en el ojo , fuera de la 
substancia de la luz misma , como experimentamos en 
varias ocasiones. Algunos de los que admiten que la 

obs-
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obscuridad es causa de sublimidad , jnferirán de la di­
latación de la pupila, que una rejaxacÎon puede pro­
duciría del mismo modo que una convulsion; pero es­
to será, en mi concepto, porque no consideran que aun­
que el anillo circular del iris es en cierto modo un 
esfínter (*)  que puede di.atarse por una simple relaxa— 
cion , se diferencia no obstante de casi todos los otros 
dpi cuerdo en que está dotado de niú;culos antagonis­
tas, que son Ias libras radiales del iris: no bien ha 
empezado á relaxarse el músculo circular , quando es­
tas ñbras, faltándoles su contrapeso , se encogen con 
Impetu, y abren cousiderablemcnte la pupila. Pero aun­
que esto no se advierta , creo que qualquiera experi­
mentará que se sigue un dolor muy perceptible á la 
acción de abrir los ojos y hacer un estuerzo por ver 
en un lugar obscuro, ríe oido decir á algunas señoras 
que después de haber trabajado largo tiempo sobre tun­
do negro, les quedaban tan doloridos y débiles los ojos, 
que apénas podían ver. Podrá tal vez objetarse á esta 
teoría sobre el efecto mecánico de la obscuridad, que 
los malos efectos de ella , y de la negrura , parecen 
mas mentales que corpóreos, y confieso que sucede 
así; y lo mismo sucede con todos los que dependen 
de las partes mas delicadas de nuestro sistema. Ma­
chas veces no se advierten los molestos efectos del mal 
tiempo sino en uná melancolía y abatimiento de espí- 

rí-

(*) Un miiscn/o en fortn.í ele anillo, ^ue sirve pa­
ra cerrar ¿os orifidos'. viene ¿iel ¿rie^o spliiiicter 
{apreíaelor) Dic. de Terreros.
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ritu; aunque en este caso sin duda padecen primero los 
Órganos corporales, y el ánimo por medio de ellos.

SECCION XVII.

£0í EFECTOS DE LA NEGRURA»

Xita negrura no es mas que una obscuridad parcial, y 

por consiguiente deriva parte de su poder de estar mez­
clada , y rodeada de cuerpos colorados ; atendiendo á 
su naturaleza , no puede considerarse como un color. 
Como los cuerpos negros reflexan muy pocos rayos ó 
ninguno, son con respecto á la vista como otros tan­
tos espacios vacíos, esparcidos entre los objetos que 
vemos. Quando el ojo se para sobre alguno de estos 
vacíos despues de haberse mantenido en algún grado 
de tension por jugar sobre él los colores adyacentes, 
cae de pronto en una relaxacion, de la qual sale con 
igual prontitud por un violento esfuerzo convulsivo. 
Para ilustrar esto , consideremos que quando vamos á 
sentamos en una silla, y la hallamos mucho mas ba­
xa de lo que esperábamos, es muy violento el choque 
ó reencuentro ; mucho mas violento de lo que podia 
pensarse de una caída tan pequeña como puede resul­
tar de la diferencia que hay de unas sillas á otras. Sí 
despues de baxar un tramo de escalera, vamos á ba­
zar todavía otro escalón del mismo modo que los pri­
meros, no habiéndole , resulta un choque extremada­
mente violento y desagradable ; y no tenemos maña 
para causar un choque tal por los mismos medios 

quan-
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quando le esperamos y nos preparamos para él. Quan­
do digo que esto sucede por hacerse la alteración con­
tra Io que esperábamos, no solo quiero dar á enten­
der que sucede así quando el ánimo espera ; entiendo 
igualmente que quando algún órgano sensual recibe una 
misma impresión por algún tiempo, si de pronto re­
cibe otra, se sigue un movimiento convulsivo , una 
convulsion como la que se padece quando sucede al­
guna cosa contraria á la que esperaba el ánimo. Aun­
que parezca extraño que una alteración que relaxa, 
pueda producir inmediatamente una convulsion, sin em­
bargo, es ciertísimo que sucede así en todos los senti­
dos. Todos saben que el sueño es una relaxacion, y 
que el silencio, durante el qual nada mantiene en ac­
ción los -^órganos del oido, es muy á propósito para 
acarrear esta relaxacion ; no obstante , quando una es­
pecie de murmurio dispone al hombre para dormir, 'si 
este ruido cesa de pronto, la persona despierta inme­
diatamente , esto es, las partes adquieren tension de 
repente, y despierta. Del mismo modo, si una per­
sona fuera quedándose dormida á la luz del medio día, 
dexándola á obscuras de pronto se le quitaría el sue­
ño por entonces ; aunque el silencio y la obscuridad 
le son muy favorables por su naturaleza, y no intro­
duciéndose repentinamenie. La primera vez que ordené 
estas observaciones solo sabia esto por conjeturas que 
hacia , fundadas en la analogía de los sentidos ; pero 
despues lo he experimentado. Tambien he experimenta­
do varias veces, como otros muchos , que al empe­
zar uno á dormirse despierta repentinamente muy asus-

Cc ta-
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tado, y que á este susto precede por lo general una 
especie de sueño , en que se nos figura que caemos 
por algún precipicio. ¿De donde nace esta extraña mo­
ción, sino de que se relaxa el cuerpo con demasiada 
prontitud, y luego, por algún mecanismo de la natu­
raleza , se recobra con algún esfuerzo igualmente pron­
to y vigoroso de la facultad contráctil de los múscu­
los? Esta relaxacion causa tambien los sueños; y son 
de una naturaleza demasiado uniforme para que puedan 
atribuirse á otra causa. Las partes se relaxan con de­
masiada prontitud, como es natural en una calda, y es­
te accidente del cuerpo introduce esta imágen en el áni­
mo. Quando estamos en un estado de robustez y vi­
gor, como entonces son ménos prontas y ménos ex­
tremadas todas las alteraciones, rara vez podemos que­
jamos de esta desagradable sensación»

SEC-
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SECCION XVIII.

XOX EFECTOS DE LA NEGRURA MODERADOS,

•Aunque los efectos de la negrura sean penosos en su 

origen, debemos creer que no siempre siguen así; la 
costumbre hace que nos acomodemos á todo. Después 
de habernos acostumbrado á la vista de objetos negros 
causan ménos terror ; y la lisura, el lustre , ó algún 
otro accidente agradable de los cuerpos de este color, 
suavizan en cierto modo el horror y severidad que in­
funden por su naturaleza primitiva; sin embargo, dura 
todavía la naturaleza de su impresión originaría. El ne­
gro tendrá siempre algo de melancólico, porque siem­
pre será demasiado violento para el sensorio el pasar 
de otros colores á él : ó si ocupa todo el ámbito de 
la vista, entonces será una obscuridad , y podrá apli­
carse aquí lo que se ha dicho de esta. No hago áni­
mo de examinar todo lo que pudiera decirse de la vis­
ta para ilustrar esta teoría sobre los efectos de la luz 
y de la obscuridad, ni tampoco los distintos efectos que 
producen las varias modificaciones y combinaciones de 
estas dos causas. Si las observaciones antecedentes están 
algo fundadas en la naturaleza , concibo que son sufi­
cientes para explicar todos los fenómenos que pueden 
resultar de todas las combinaciones del negro con los 
otros colores ; entrar en el examen de cada uno de 
los particulares, y responder á todas las objeciones, fue­
ra un trabajo infinito. Solo hemos seguido los caminos

Cc2 pria*
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principales, y la misma conducta observaremos en nues­
tra investigación sobre la causa de la belleza.

SECCION XIX.

ÍA CAUSA FISICA J3EL AACOR. 

cunando tenemos á la vista objetos que causan amor 

y complacencia, producen en el cuerpo los efectos si­
guientes , según lo que he podido observar. La cabeza 
se indina un poco á un lado : los párpados están mas. 
cerrados de lo que suelen, y los ojos se mueven con. 
dulzura indinándose algo áda el objeto: la boca está: 
algo abierta , y se. respira lentamente , dando algunos, 
suspiros. baxps de quando en quando: todo el cuerpo, 
tiene cierta compostura,, y las manos caen negligente— 
mente á los lados: todo esto va acompañado de un sen­
timiento interior de enternecimiento y languidez. Estas 
muestras de amor siempre son proporcionadas al grado 
de belleza del objeto, y á la. sensibilidad del que le 
observa. Debe tenerse presente esta gradación ,. y los efec­
tos correspondientes á ella,, desde el sumo; grado de 
belleza y sensibilidad hasta el ínfimo de medianía ó in­
diferencia ; pues de otro modo parecerá exagerada esta 
descripción ,■ que no lo es ciertamente. Pero es casi 
imposible no inferir de ella que la belleza obra rela­
xando los sólidos de todo el sistema. Hay en su ope­
ración todas las señales de tai relaxacion ; y me pare­
ce que la causa del placer positivo- es una pequeña re- 
laxación del tono natural. ¿Quien ignora aquellas ex-

prC'
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presiones, tan comunes en todos los tiempos y en to­
dos los países, de ab/anc^arse ,• relaxan^ , enervarse¡, 
deskacerse , y ¿¿erretirse de placer? La voz universal 
del género humano , .fieLá sus seutimieníos , confirma 
unánimemente este efecto uniforme y general ; y aun­
que pueda hailarse algún caso raro y singular, en que 
parezca haber un grado considerable de placer positi­
vo sin todos los caractères, de relaxacion , no por eso 
debemos desechar una conseqüencia deducida - de mu-- 
chos experimentos conformes, sino sostensrla-sin embar-- 
go de esto, añadiendo las excepciones que ocurran, se-- 
gun la juiciosa regla asentada por el Señor Isaac Newton 
en el tercer libro de sus Opiicos. Entiertio que se ve-• 
rá confirmada nuestra preposición- sin que haya razoné 
alguna para dudar de ella, si podemos ■ mostrar que las' 
qualidades-.- que según nuestras observaciones son los 
verdaderos constitutivos de la belleza, tienen cada una 
por sí una tendencia • natur-d á relaxar las fibras. Y si­
se me--concede que favorece-está- opinion la apariencia’ 
del cuerpo humano quando todos estos constitunvos es­
tán reunidos-, delante del sensorio- ,.. creo que pode-- 
mos arriesgamos á. concluir que esta relaxacion pro­
duce la pasión llamada amor. Raciocinando con el 
mismo método que hemos, usado en la indagación do 
las causas, de sublimidad-, podemos concluir igualmen­
te que así como um objeto bello presentado al sen­
tido produce, en el ámma la. pasión del amor, cau­
sando cierta relaxacion en el cuerpo;; así también 
quando por algún motivo tiene la pasioa su primes 
origen en el ánimo, resaltará con igual certeza alguna

re-
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relaxacîon de los órganos externos, ea un grado pro­
porcionado á la causa de ella.

SECCION XX.

JPOn QCrs ES SELLA LA LISURA, 

^ara explicar la verdadera causa de la belleza visual, 

es para lo que yo me valgo del auxilio de los otros 
sentidos. 5i aparece que la lisura es un principio de 
placer para el tacto , el gusto, el olfato , y el oído, 
fácilmente se me concederá que es un principio de la 
belleza visual j especialmente habiendo mostrado antes 
que esta qualidad se halla casi sin excepción en todos 
los cuerpos que son bellos por general consentimiento. 
No puede dudarse que los cuerpos ásperos y angula­
res estimulan y velican los órganos del tacto , causan­
do una sensación dolorosa , que consiste en la violenta 
tension y contracción de las fibras musculares. Por el 
contrario , la aplicación de cuerpos lisos relaxa ; pasando 
blandamente una mano suave por las parres afectas , se 
alivian los dolores vehementes y calambres : esto las re­
laxa disminuyendo su tension irregular , y por tanto sur­
te bastante efecto para quitar tumores y obstrucciones. Los 
cuerpos lisos regalan mucho el sentido del tacto. Una ca­
ma suave y blanda , esto es , donde no se encuentra por 
ningún lado una resistencia considerable , es un grande 
regalo, que pone el cuerpo en disposición de que tenga 
una relaxacion universal, y acarrea , mejor que otra co­
sa , el sueno , que es una de sus especies.

SEC-
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SECCION XXL

NATURALEZA DE LA DULZURA.

1^0 solo causan al tacto un placer positivo los cuer­

pos lisos por medio de una relaxacion ; hallamos tam­
bién que todas las cosas agradables al gusto y al oifa- 
^® » y Q*^® comúnmente se llaman dulces , son suaves 
por naturaleza ^ y sirven evidentemente para relaxar sus 
respectivos sensorios. Consideremos primero el gusto. Por 
ser muy fácil indagar esta propiedad en los líquidos, y 
porque al parecer todas las cosas necesitan de algún ve­
hículo fluido para tener algún sabor , mas quiero con­
siderar las partes líquidas de jiuestro alimento , que las 
sólidas. El agua y el aceyte son los vehículos de to­
dos los sabores 5 y lo que determina el sabor es una 
especie de sal, que hace varias impresiones según su na­
turaleza , ó según el modo de combinarse con otras co­
sas. El agua y el aceyte, considerados simplemente, son 
capaces de causar algún placer al gusto. El agua sim­
ple es insípida , no tiene olor ni sabor ; pero es sua­
ve : quando no está fría, se ve que sirve para resolver 
espasmos y dar soltura á las fibras. Esta virtud la de­
be sin duda á su suavidad ; porque como la fluidez, se­
gún la opinion mas común , depende de la redondez,

de la 
ponen 
como 
sa de

lisura, y poca coherencia de las partes que cora- 
algun todo , y-xomo «I agua obra meramente 
un fluido simple ; se sigue que lo que es cau­
sa fluidez , es causa tambieu de que tenga la 

qua-

MCD 2022-L5



•^ (208) .14»
qraUdad de relaxar ; especialmente Ia suavidad y lú­
brica textura de sus partes. El otro vebí.ulo flúJo del 
sabor es el aceyte. Tambien es insípido quando está 
sitriple : no tiene olor ■ni color ., pero es ottave al tac­
to y al gusto: es mas suave que el agua , y en mu­
chos casos relaxa mas todavía. El aceyte , aunque insí­
pido, es en cierto modo agradable á la vista, ai-tacto, 
y al gusto. El agua no es tan agradable •. de lo quai 
no puedo dar otra razón , sino que el agua no es tan 
dulce y suave. Supongamos que al aiceyte, ó agua , se 
añadiere cierta cantidad de alguna sal específica , que 
tuviera la virtud de vibrar suavemente la papila (*)  nervio- 
sa de la lengua , como si se disolviese azúcar en él En 
este caso la suavidad del aceyte , y la virtud vibra­
toria de la sal , causarían la sensación que llamamos 
ílii/zura. Siempre se halla en los cuerpos dulces azú­
car , ú otra substancia poco diferente de él : cada es­
pecie de sal tiene su propia figura regular è invaria­
ble, como se ve por el microTicopio, La del nitro es 
oblonga y puntiaguda: la de la sal de mar es un cu­
bo : la del azúcar un globo perfecto. El que haya.exá- 
minado la impresión que hacen en el tacto los cuerpos 
esféricos y l¡sos^ como las bolitas de mármol con que 
juegan los niños , revolviéndolos , y pasando unos so­
bre otros acia todos lados , fácilmente concebirá cómo 
hace impresión en el paladar l¡i dulzura , que consiste 
€0 una sal de esta naturaleza ; porque un solo globo.,

(*) Ciaría prominencia ale la /m/aa , ^ue parecí 
ser el árgano elei ¿usiv. Dice, de Tener.

, aun-
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aunque agrade algo ai tacto, sin embargo, por ser regu­
lar su forma y no separarse sus partes de la línea rec­
ta insensibiemente , sino de un modo demasiado pron­
to , no es tan agradable como muchos globos , donde 
la mano sube y baxa dulceinente de uno á otro ; y 
se aumenta mucho este placer, si los globos están en 
movimiento y se deslizan unos sobre otros ; porque 
esta suave variedad impide el fastidio que de otro mo­
do produciría la ■uniforms disposición de sus partes. Así 
en los licores dulces , aunque es muy probable que las 
partes del vehículo fluido Sean redondas , son tan me­
nudas sin embargo , que no puede dístinguirse la figu­
ra de las partes de que se componen , por mas que se 
examinen con el microscopio j y por consiguiente sien-» 
do tan pequeñas, representan aí tacto como un plano 
simple , semejante en sus efectos á los cuerpos que son 
lisos y planos al tacto ; porque si un cuerpo redondo 
se compone de partes redondas excesivamente peque­
ñas y muy apretadas unas con otras , la superficie se­
rá para el tacto casi lo mismo que si fuera lisa y pla­
na. Descubriéndose por medio del microscopio las par­
tículas del azúcar , es claro que son mucho mayores 
que las del agua d del aceyte ; y por consiguiente los 
efectos de su redondez serán mucho mas distintos y 
palpables á Ias papilas nerviosas del fino órgano de la 
lengua ; causarán h sensación que sc llama í^uizura , la 
qual apenas se descubre en el aesyte , y mucho me­
nos en el agua ; pues aunque son insipid 'S el aceyte 
y el agua , son dulces en cierto grado : y puede ob­
servarse que la naturaleza de las cosas insípidas se apro-

Dd
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xîina mas á la de la dulzura , que á la de otro qual- 

quicr gusto.

SECCION XXIL

i^ J^ULZURA RELAXA.

’Tratando de los otros sentidos hemos observado que 

Ia dulzura los relaxa ; ahora debemos probar que tam­
bién relaxan Ias cosas dulces que son lisas al tacto. Es 

digno de notarse que lo blando y lo dulce tienen un 
mismo nombre en muchos idiomas. Doux en francés 
significa hlan¿¿o , y dulce también: la palabra latina 
íiiilcis , y la italiana dolce , tienen estas dos signi­
ficaciones en muchos casos. Es evidente que las cosas 
dulces relaxan por lo común i porque todas ellas , es­
pecialmente Ias mas oleoías , si se toman con frequen- 
cia , ó en grande cantidad , debilitan muchísimo el to­

no del estómago. Los olores fragantes, que tienen gran­
de afinidad con los sabores dulces , relaxan notablemen­
te. El olor de ■ las flores causa pesadez y sueno : este 
efecto se ve mas claramente en el daño que causa el 
uso de ellas á las personas de nervios débiies. Sería dig­
no de examinarse si los gustos de este género , los gus­
tos dulces que causan los aceytes suaves y una sal 
laxante , son los gustos agradables originariamente. El 
modo de examinar esto es experimentar el alimento 
de que nos ha proveído la naturaleza , y anahzarle, 
pues sin duda le hizo agradable desde luego. La leche 
es lo que nos mantiene en la infancia : las partes de
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que se compone son agua , aceyte , y una especie de 
sal muy dulce, que se Hanaa el azúcar de la leche. To­
das estas cosas mezcladas son muy suaves al gusto, y tie­
nen la qualidad de relaxar el cutis. La otra cosa que 
mas apetecen los niños es la fruta , y de Ias frutas quie­
ren mas las que son mas dulces ; y todos saben que la 
fruta es dulce , porque tiene un aceyte sutil , y una 
sal como la que se ha dicho en la última sección. Des­
pués la costumbre , el hábito , el deseo de novedad , y 
otras mil causas , de tal modo confunden , adulteran, 
y mudan nuestro paladar , que no podemos discurrir 
sobre ellos de un modo satisfactorio. Antes de concluir 
este artículo debe advertirse , que así como las cosas li­
sas , por serio , agradan al gusto , y se halla que tienen 
la qualidad de relaxar ; así tambien por el contrario, las 
cosas que vemos por experiencia que tienen la qualidad 
de fortalecer , y son á propósito para entonar las fi­
bras , son casi generalmente ásperas y picantes al gusto, 
y en muchos casos ásperas aun al tacto. Muchas veces 
aplicamos metáforicamente la qualidad de la dulzura á-los 
objetos visuales. Para seguir con mas claridad este trata­
do de la notable analogía de los sentidos , llamaremos á 
la dulzura la ¿fflbza ¿^^^ ^usi0i

Dd 2 SEC-
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SECCION XXIIL

POR QUE ES EELL^ L^ V^iRi^dOlT.

Cytra cíe las principales propiedades de los objetos be­

llos es ,que la línea de sus partes va siempre varian­
do de dirección , pero la varía apartándose de ella in­
sensiblemente : nunca la varía tan de pronto que sor­
prenda , ó por la agudeza de su ángulo cause alguna 
tension ó convulsion del nervio óptico. Ninguna cosa con- 
tiumda largo tiempo del mismo modo , ninguna cosa 
variada muy de pronto puede ser bella ; porque una y 
otea se oponen á la agradable relaxacion que es el efec­
to característico de la belleza. Así sucede en todos los 
sentidos. Un movimiento en línea recta es el que mas 
se aproxuna en el modo á un descenso muy suave, en 
el qual hallamos menor resistencia que en otro alguno; 
sin embargo, este movimiento que mas se aproxima á un 
descenso , no es el que menos nos cansa. El reposo tie­
ne ciertamente mucha tendencia á relaxar ; hay no obs­
tante una especie de movimiento que relaxa mas que 
el reposo , á saber , un movimiento suave oscilatorio, 
el subir y baxar. Los niños se duermen mejor mecién­
dolos , que dcxándolos quietos enteramente : á la verdad, 
apénas hay cosa que les cause mas placer en aquella 
edad, que el que los levanten en alto , y los baxen sua- 
vemente : son bastante prueba de esto los juegos que usan 
con ellos las nodrizas , y los columpios que ellos mis­
inos usan despues como su entretenimiento favorito. La

ma-

MCD 2022-L5



mayor parte de las genres habrán observado precisamen­
te la especie ce sensation que les haya causado el ír 
de prisa en un coche cómodo por un terreno suave , cu­
bierto de yerba , con sus ascensos y declives graduales* 
Esto dará mejor idea de Io bello , e indicará , casi me­
jor que qualquier otra cosa , qual es probablemente su 
causa. Al contrario , quando á uno le llevan precipitada- 
mente por un camino áspero , quebrado y peñascoso, 
la pena que causan estas desigualdades repentinas, mues­
tra por qué razón son tan contrarias á la belleza otras 
sensaciones semejantes en la vista , en el tacto , y en 
el oido: y con respecto al tacto produce el mismo efec­
to puntualments , ó casi el mismo , el que por exem­
plo , yo mueva mi mano por la superficie de algún cuer­
po de esta figura., ó el que aquel se mueva por encima 
de mi mano. Mas para aplicar esta analogía de los sen­
tidos á la vista , obsérvese que si un cuerpo presentado 
á este sentido tiene la superficie undosa , de modo que 
los rayos de luz que refiexan de ella, vayan siempre apar­
tándose ¡nsensiblemente desde el punto de su mayor 
fuerza hasta el de mayor debilidad , ( lo que sucede siem­
pre en una superficie cuya desigualdad es gradual ) ne­
cesariamente ha de producir los mismos efectos en los 
dos sentidos de la vista y el tacto , sobre uno de los 
quales obra dírcclamente, y sobre él otro indirectamen­
te. Este cuerpo será bello , si las líneas que componen 
su superficie , no continúan , ni aun con ^esta variedad, 
de manera que cansen ó diatraygan. Es menester que la 
variación misma varíe tambien continuamente.

SEC-

MCD 2022-L5



*>.>(214)44*

SECCION XXIV.

ACERCA DE LA PEQUENEZ.

^or evitar la monotonía que puede resultar de repe­

tír con demasiada freqüencia unos mismos raciocinios, 
ó explicaciones de la misma naturaleza , no entraré á 
examinar por menor cada uno de los particulares rela­
tivos á la belleza en quanto depende de la disposi­
ción de la cantidad , ó de la cantidad misma. Es muy 
incierto todo lo que se dice de la magnitud de los 
cuerpos ; porque las ideas de grande y pequeño son 
relativas á las especies de objetos, las quales son in­
finitas. Es cierto que habiendo una vez fixado la es­
pecie de un objeto, y las dimensiones comunes á los 
individuos de ella, podemos observar que algunos pa­
san, y otros no llegan á las del modelo ordinario. Los 
que las exceden mucho , con tal que la misma espe­
cie no sea muy pequeña , son mas bien terribles y 
grandes, que bellos , por razón de su mismo exceso; 
pero como las qualidades que constituyen la belleza, 
pueden muy bien hallarse unidas á cosas de grandes 
dimensiones, no solo en el reyno animal, sino tam­
bien en una gran parte del vegetal; quando están así 
unidas á ellas, constituyen una especie algo diferente de 
lo sublime y.de lo bello: á esto he llamado ántes 
vistoso ; pero creo que este género no tiene tanta in­
fluencia en las pasiones , como los cuerpos vastos do­
tados de Ias qualidadcs que corresponden á lo sublime, 

ui
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ni como las qualidades de la belleza quando están reu­
nidas.en un objeto pequeño. La afección que produ­
cen los cuerpos grandes adornados con los despojos de 
la belleza , es una tension que continuamente se ali­
via , la qual se aproxima á la medianía por su natu­
raleza. Mas si yo pudiera decir qué impresión siento 
en tales ocasiones , diria que pierde menos lo sublime 
por tener algunas de las qualidades de la belleza, que 
lo bello por hallarse unido á la grandeza de cantidad, 
ó á otras propiedades de lo sublime. Es tan predomi­
nante todo lo que nos infunde respeto , y todo Io 
que de qualquier modo pertenece al terror , aunque 
sea remotamente, que ninguna otra cosa puede per­
manecer en su presencia. En todo lo terrible están 
muertas y sin eficacia las qualidades de la belleza; 
ó quando mucho , sirven para mitigar el rigor y seve­
ridad del terror , que es el concomitante natural de 
la grandeza. La pequeñez, como tal meramente , na­
da tiene que se oponga á la idea de belleza. El guay- 
nambí no es ménos hermoso , ni por su figura , ni 
por su colorido , que qualqufera de las especies volá­
tiles, de las quales es ‘la mas pequeña ; y acaso su 
pequeñez da realce á su htrmosur'. Pero algunos ani­
males , quando son extremadamente pequeños, rara vez 
son bellos, si lo son alguna. Hay algunos enanos de 
tan posa talla, y que son por lo común tan abulta­
dos y corpulentos en comparación de su altura , que 
nos presentan una iinágcu muy desagradable. Pero si 
se hallase un hombre que no tuviese mas que dos ó 
tres pies de alto, con tal que todas las partes de su 

cuer- 
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cuerpo fuesen de una delicadeza correspondiente ' á su 
tamaño, y dotadas ademas de todas Ias t^ualidades re­
gulares de otros cuerpos bellos, estoy bien seguro que 
una persona de tal estatura podría considerarse como 
bella, podría ser objeto de amor, y podría darnos ideas 
muy placenteras su vista. Lo único que pudiera inter­
rumpír nuestro placer, sería el que tales criaturas, sea 
la que fuere su forma, son raras , y por tanto se 
consideran como monstruosas en cierto modo. Todo lo 
que es grande y gigantesco, es opuesto á Io bello, aun­
que es muy compatible con lo sublime: es imposible 
suponer que un gigante sea objeto de amor. Quando 
dexamos libre Ia imaginación en los romances, las ideas 
que naturalmente agregamos á tal estatura, son las de 
tiranía , crueldad , injusticia, y to.lo lo que es horri­
ble y abominable. Pintamos al gigante asolando el país, 
robando al inocente caminante , y engulliendo después 
su carne semiviva: tales son Polifemo, Caco, y otros 
que hacen tanto papel en los romances y poemas he- 
roycos. A. ningún suceso atendemos con tanta satisfac­
ción, como a su derrota y a su muerte. No me acuer­
do que entre la multitud de muertes de que está lle­
na la Iliada, nos mueva á compasión la de algún hom­
bre notable por su grande fuerza y estatura ; ni apa­
rece que lo intentase jamas el autor, que tan bien co­
nocía la naturaleza. Simoisio arrancado en la flor de 
la juventud del seno de sus padres , que tiemblan al 
ver un valor tan desproporcionado á sus fuerzas; otro 
á quien la guerra pone en la dura necesidad de des- 
prendersc de su joven )• hermosa novia quando le da

los
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los primeros abrazos; y un soldado vísoño ; son loí 
que nos enternecen con su temprana muerte. Achílcs, 
á pesar de todas las qualidades de belleza que da Ho­
mero á su forma exterior , y de las machas y gran­
des virtudes con que adorno su ánimo , nunca puede 
hacer que le amemos. Puede observarse que Homero, 
cuyo designio era excitar la compasión con la ruyna 
de los troyanos , les dio á estos muchas mas quali- 
dades sociales que á los griegos. La pasión que pro­
curó mover respecto de los troyanos , fuá la piedad, 
la qual está fundada en el amor ; y estas virtu­
des menores y domesticas, si puedo llamarías así, son 
ciertamente las mas amables ; pero hizo á los griegos 
muy superiores en las virtudes políticas y militares. 
Los consejos de Príamo son débiles: las armas de Héc­
tor son endebles comparativamente ; y su valor es muy 
inferior al de AchUes. La admiración es la pasión que 
Homero quiso mover respecto de los griegos , y lo 
hizo dándoles Ias virtudes que tienen poca conexión 
con el amor. Tal vez no será fuera de propósito esta 
digresión para nuestro intento; pues debemos mostrar 
que son incompatibles con la belleza los objetos de 
grandes dimensiones, y tanto mas, quanto mayores son 
Citas: quando por el contrario , si alguna vez no son 
bellos los pequeños, no debe atribuirse esta falta á 
su tamaño.

Ec SEC-
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SECCION XXV.

DEL COLOR,

lis casi infinita la investigación con respecto á los 

colores ; pero entiendo que los principios asentados en 
las primeras secciones de esta parte son suficientes pa­
ra explicar los efectos de todos los colores , como 
tambien los agradables efectos de los cuerpos transpa­
rentes , bien sean fluidos ó sfálidos. Si miramos una 
botella de un licor turbio, y de color azul ó encar­
nado, los rayos azules ó encarnados no pueden pasar 
claramente al ojo, sino que son interrumpidos de pron­
to, y con desigualdad ,• por la interposición de cuer- 
pccitos opacos, que sin preparamos antes alteran la 
idea, y aun la convierten en una desagradable por su 
naturaleza , con arreglo á los principios sentados en la 
sección XXIV. Pero quando el rayo pasa por el vi­
drio ó licor sin encontrar tal oposición ; quando el 
vidrio ó el licor son dcl todo transparentes, se suavi­
za algo la luz al pasar por ellos, lo qual la hace mas 
agradable, aun como luz; y reflexando el licor con 
igualdad todos los rayos de su propio color , produce 
en la vista un efecto como el que producen los cuer­
pos lisos y opacos en la vista y en el tacto: de ma­
nera que este placer se compone de la suavidad de la 
luz transmitida, y de la igualdad de la reflexada. Pue­
de acrecentarse este por los principios comunes á otras 
cosas, sí la figura dei vaso que contiene el licor trans-

pa-
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parente , está variada con tanto artificio, qne presente 
el color mas débil 6 mas fuerte por grados , y alter­
nativamente , con toda la variedad que cabe en cosas 
de esta naturaleza. Recorriendo todo lo que se ha di­
cho de los efectos, y de las causas de lo sublime y 
lo bello , se verá que se fundan en muy distintos 
principios , y que son igualmente diversas las impre­
siones de uno y otro: Ia basa de lo grande es el ter­
ror, el qual estando modificado causa la impresión que 
he llamado asoml^ra t lo bello se funda en el placer 
positivo meramente, y causa en el alma el sentimien­
to que se llama amjr : sus causas han sido el asunta 
de esta quarta parte.

Ee 2 IN-
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INDAGACION FILOSOFICA
SOBRE EL ORIGEN DE NUESTRAS IDEAS

ACERCA DE LO SUBLIME

Y LO BELLO.

PARTE V.

SECCION I.

DE L^S P^L^SSAS.
^■jos objetos naturales í>os hacen impresión por Ias re­

laciones que la Providencia ha establecido entre ciertos 
moviinieníos y configuraciones del cuerpo , y ciertos 
sentimientos del ánimo que son consiguientes. La pin­
tura mueve también del mismo modo , pero ademas por 
el placer que causa la imitación ; la arquitectura por 
las leyes de la naturaleza y las de la razón : de esta 
Última resultan las regias de proporción , que hacen que 
se alabe ó censure una obra en el todo , ó en parte, 
por ser ó no ser correspondiente ai fin para que sc hi­
zo. Pero me parece que Ias palabras nos mueven de 
muy diferente modo que los objetos naturales , © Ia 
pintura, ó la arquitectura ; sin embargo , las palabras

ex-
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excitan las ideas de belleza ó sublimidad tan bien co­
mo qnalquiera de estas cosas , y algunas veces mucho 
tnas f y por tanto está muy léjos de ser inútil en un 
discurso de esta especie el indagar de qué modo causan 
tales mociones.

SECCION 11.

XL EFXCTO qUX LA POESIA PRODUCE COSfUUMEílTX^ 
NO NACE DE QUE ESTA EXCITE 0 T)E IDEAS

DE LAS COSAS,

C'Comúnmente se cree que el poder de la poesía y de 
la eloqüencia , así como tambien el de las palabras en 
la conversación ordinaria , consiste en que mueven el 
ánimo excitando en él ideas de las cosas á que es­
tán- asignadas por costumbre. Para exáminar la verdad 
de esta opinion , tal vez será necesario observar que las 
palabras pueden divid:rse en tres clases. A la primera 

pertenecen las que representan muchas ideas simples, 
unidas por ¡a naturaleza para formar algún compuesto 
determinado , como Aarnáre , cabalo , aráoZ, casita 
ha 6-c. llamo á estas fa/a/^ras a^re^a^as. A la segun­
da las que se usan para expresar ona idea simple de 
tales compuestos , y no mas ; como ¿warna^^o , azul, 
reJon^Z^, ^na^ra^o , y otras semejantes: doy á estas 
ei nombre de s¿m/>/es absiractas. A la tercera fas que 
se fü.'-man por una union , y una union arbitraria de 
las otras y de las varias relaciones que hay entre ellas 
en mas ó menos grados de complexion ; como virfuJf
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^onor, f^rsuasion f niíi^i¿irjtt:¿o f y otras tales : á es­
tas llamo palabras compuestas abstractas. Conozco que 
pueden hacerse otras divisiones mas curiosas de las pa­
labras ; pero me parece que estas son naturales , y bas­
tantes para nuestro intento , y están puestas por el or­
den con que se enseñan regularmente , y con el que 
adquiere el entendimiento las ideas que representan. Em­
pezaré por la tercera especie de palabras » las compites^ 
tas abstractas , como virtuíi ^ honor , persuasion y 
sfociiiiia.:/. Estoy convencido de que todo el poder que 
tienen estas sobre las pasiones , sea el que fuere , no 
se deriva de la representación que hacen en el enten­
dimiento de las cosas por que se ponen. Como com­
posiciones no son esencias reales, y pienso que apénas 
causarán algunas ideas reales. Creo que al oír los so­
nidos virtud f Ubertad , ú honor , nadie concibe in­
mediatamente algunas ideas precisas de los modos par­
ticulares de obrar y de pensar , juntamente con Ias ideas 
mixtas y simples , y las varias relaciones de ellas , en 
cuyo lugar se ponen : ni tiene una idea general com­
puesta 'de ellas ; porque si la tuviera , entonces pudie­
ran llegar á percibirse algunas, aunque indistintas y con­
fusas. Pero entiendo que rara vez sucede esto : porque 
si nos ponemos á analizar una de estas palabras , ten­
dremos que reduciría de la clase de palabras generales 
á otra , y después á las simples abstractas y a^re- 
^adas , por una serie mucho mas larga de lo que pu­
diera imaginarse ai principio , ántes que se descubra al­
guna idea real , y ántes de percibir cosa alguna de los 
primeros principios de tales compuestos ; y quando ha­

ya-
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yamos hecho tal descubrimiento, se perderá enteramen­
te el efecto de la composición. Una serie de pensamien­
tos de este género es demasiado larga para poderla se­
guir por la via ordinaria de una conversación ; ni hay 
la menor necesidad de hacerlo así. Tales palabras no son 
mas que meros sonidos realmente ; pero unos sonidos, 
que usándose en ocasiones particulares en que recibi­
mos algún bien ó sufrimos algún mal, ó en que ve­
mos á otros en tal estado de bien ó de mal ; y oyén­
dolos aplicar á otras cosas ó sucesos interesantes, y 
aplicándose en tal variedad de casos , que prontamente 
sabemos por hábito á qué cosas corresponden ; produ­
cen en el ánimo , siempre que se mencionan despues, 
efectos semejantes á los que producen en las ocasiones 
particulares en que se usan. Usándose muchas veces es­
tos sonidos sin referirlos á alguna ocasión particular, y 
llevando aun consigo Ias primeras impresiones , pierden 
al fin su conexión con las ocasiones particulares que die­
ron motivo á ellas ; sin embargo , el sonido continúa 
obrando el efecto que antes , sin que esté anexa á él 
nocion alguna.

SEC-
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SECCION III.

ÍAS PALABRAS OB!fZRALES S02f ANTERIORES 
A LAS IDEAS»

IVjtr. Locke ha observado en una ú otra parte , con 
su acostumbrada sagacid^id , que Ia mayor parte de las 
palabras generales , especialmente Ias que pertenecen á 
la virtud o al vicio , al bien y al mal, se enseñan an­
tes de manifestar al entendimiento los modos particu­
lares de las acciones á que corresponden, y juntamen­

te con ellas el amor de la virtud y el aborrecimien­
to del vicio j porque son tan dóciles los ánimos de los 
niños , que una nodriza ó qualquier otra persona que 
ande al rededor de un niño, manifestando que alguna 
cosa , ó alguna palabra, le causa gusto ó disgusto , pue­
de causar una alteración semejante en la disposición del 
niño. Despues, quando las varias ocurrencias de la vi­
da llegan á aplicarse á estas palabras , y muchas ve­
ces aparece baxo el nombre de mal lo que es agrada­
ble, y lo que es repugnante á la naturaleza se llama 
bueno y virtuoso , resulta una extraña confusion de ideas 
y afectes en el ánimo de muchos sugetos , y se ve 
una grande contradicción entre sus nociones y sus ac­
ciones. Hay muchos que aman la virtud y detestan d 
vicio sin hipocresía ni afectación , los quales obran mal 
é iniquamente en casos particulares sin tener el menor 
remordimiento ; porque nunca se presentaron á su vis­
ta tales casos particulares, quando estaban enardecidas

sus
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sus pasiones en el amor de la virtud por ciertas pala­
bras , cuyo fuego se encendió por inspiración de otros; 
y por esta razón es difícil repetír cierta clase de pa­
labras , aunque confesemos que son ineficaces por sí mis­
mas , sin que causen alguna impresión, pronunciándo- 
hs con ardor y apasionadamente, corno por exemplo:

Wííí , valianf , ¿enfreus , ¿oo£¿, anei ^rfaf.

< Bueno,
Valiente, sabio, generoso , y grande»

Estas palabras ao debian producir efecto algún», 
porque á nada se aplican ; pero quando se «san pala­
bras que están como consagradas á grandes casos , au« 
fuera de estos nos causan impresión. Quando sin algu­
na mira razonable se ponen juntas algunas palabras que 
lían tenido por Jo general esta aplicación , ó quando se 
Juntan de modo que no convengan muy bien unas coa 
otras , el estilo se llama ailisonanie. En varias ocasio­
nes es necesario tener mucho juicio y experiencia para 
precaverse de la energía de tal lenguage ; porque quan­
do no se cuida de la propiedad, pueden usarse mas pala­
bras de esta clase, y puede qualquiera permitirse á sí mis­
ino mayor vaciedad en la combinación de ellas.

Ff SEG-

MCD 2022-L5



•» (220) ^

SECCION IV.

XL XFECTO DS LAS PALASRAS, 

^^uando.el poder de fas palabras tiene toda Ia exten­

sion posible , resultan tres efectos en el ánimo del qne 
las oye. El primero es el del sonido: el segundo la pin­
tura ó representación de la cosa significada por el so­
nido: y el tercero el afecto del alma producido por 
uno de los dos antecedentes ,. ó por ambos. I.as pala­
bras compuestas abstractas de que hemos hablado , co­
mo Zionor , Justicia , libertad-, y otras semejantes, pro­
ducen el primero , y el último de estos efectos, pero 
no el segundo. Las palabras simpíes abstractas se asan 
para significar una idea simple , sin reparar mucho en 
otras que pueden casualmente acompañaría , como azuif 
v/rcie , calente ^ frío , y otras semejantes. Estas son. 
capaces de producír las tres impresiones á que se diri­
gen las palabras , como lo son. en mas alto grado to­
davía las palabras a^re^atias f como hombre ,. casti’^ 
lió , caballo &c. pero soy de opinion que el efecto mas- 
general de las palabras , aan de las agregadas , no na­
ce de que pinten en la imaginación las varias cosas que 
representan : porque habiendo exáminado con mucho cui­
dado mi ánimo , y habiendo persuadido á otros mu­
chos á que examinen el suyo, no hallo que se forme 
tal pintura una Vtz de veinte, y quando le forma, es 
por un esfuerzo particular de la imaginación. Pero las 
palabras a^re^atias obran , como dixe de las abstrac­

tas
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tas compuestas , no porque presenten alguna imágen, 
sino porque causan el mismo efecto por razón del uso 
guando se mencionan , que el original guando se ve. Su­
pongamos que leyésemos el pasage siguiente ; „ Kl Da- 
,, nubio nace en un terreno húmedo y montañoso en el 
,, centro de Alemania, donde dando vueltas de acá pa- 
,, ra allá , riega muchos principados , hasta que volvien- 
,, do ai Austria y bañando las murallas de Viena , past 
y, á la Hungría : allí aumentado por el Drave y el Saa- 
y, ve con un grande caudal de agua , sale de la cris- 
„ tiandad ; y corriendo por los bárbaros países que con* 
„ finan con la Tartaria , desemboca por muchas partes 
„ en el Mar Negro, ^‘ En esta descripción se mencionan 
muchas cosas , montañas , ríos , ciudades , el mar &c. 
Pero exámínese qualguiera á sí mismo, y vea sidespues 
de haberla leído hay imptesas en su imaginación algu­
nas pinturas de un rio d montaña , terreno húmedo , Ale­
mania &c. A la verdad , es imposible tener ideas del so­
nido de la palabra y de la cosa representada , guando 
seguimos una conversación , sucediéndose las palabras unas 
á otras con tanta prontitud y rapidez : ademas algunas 
palabras que expresan esencias reales , están tan mez­
cladas con otras de una significación general y nominal 
solamente , que es imposible saltar de la sensación al pen­
samiento , de los particulares á los universales, de las co­
sas á las palabras ., de un modo conveniente part los fi­
nes de la vida ; ni es necesario que podamos hacer­
lo así.

Ff z SEO
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SECCION V.

SSEMPLOS DE QUE LAS PALABRAS PUEDEl^ MO­
VER sur PINTAR EN EL ANIMO IMAGENES 

JíE LAS eOSAS,..

"V^eo que es muy difícil persuadir á muchas personas 

que sus pasiones se muevea por palabras,. de las qua­
les no reciben ideas; y que es aun. mas difícil con* ’ 
vencerías de que en el discurso ordinario de la coa- 
versación somos entendidos suficientemente sin formar 
imágenes de las cosas de que hablamos. Parece una ma­
teria muy rara para disputar con qualquiera,. la de si 
tiene ó no uiene ¡deas. Se creerá á primera vista que 
todo hombre debía juzgar de esto- sin apelación en su 
propio foro;.pero por extraño que parezca , muchas ve­
ces no podemos saber qué ideas tenemos de las cosas, 
ó si tenemos alguna de ciertas materias*  Tambien ne?*  
cesitamos examinar esto con mucha atención para que­
dar enteramente satisfechos en este punto. Desde que 
escribí estos apuntes he hallado dos exemples' notables 
de que es {os¡ble que un hombre oyga las palabras 
sin tener idea alguna de las cosas que representan , y 
que sea despues capaz- de decírselas á otros combinSf- 
das de un modo nuevo, y con grande propiedad, ener­
gía , é instrucción. El primer exemplo es el de Mr. 
Elacklotk, (.*)  poeta ciego de nacimiento. Pocos hom­

bres

(*) Poefa sseoces conoet^iú por una coleceion ^ut 
ss pu¿íico í¿e sus poesías, T, J^,
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(*) Air. Spence fué pr^^fesor ¿¿e /ihíoria en Ox/or¿i,- 
^ es célebre por sus sabias eUsertaeiones sobre la-An^ 
ti¿üe^ae¿, T.

hires pueden déscríbir- los objetos visuales con mas rí- 
veza y exáctitud que este ciego , aunque estén dota­
dos de. la vista mas perfecta ; lo- qual de ningún mo­
do puede atribuirse á que concibiese las cosas que des­
cribía, coa mas claridad que otras muchas personas. 
Mr. Spence (*)  en un prólogo que ha puesto á las 
obras: dé este poeta , discurre may ingeniosamente , y 
en mi juicio con mucha rectitud por la . mayor partez 
sobre la causa de este- extraordinario- fenómeno j pero' 
al mismo tiempo no puedo convenir can: él en que' 
algunas impropiedades-que se. encuentran - en sus- poe-- 
sias ,• tanto por lo tocante al. lenguage ,, como por lo ■ 
respectivo á-los pensamientos-, han nacido dé que este- 
poeta. ciego conocía imperfectameote los objetos visua­
les ; . porque, pueden observarse. iguales impropiedades,, 
y aun mucho mayores, en escritores de mas alta cla­
se que Mr. Blacklock-, y que. velan' perfectísimamen- 
te. He. aquí un poeta,, á- quien- sin .duda mueven tan­
to SUS" propias descripciones ,- como pueden mover á' 
qualquiera . que las lea ; y. sin embargo producen en él 
este, grande, entusiasmo co-sas> de que no tiene, ni pue­
de tener mas. idea., ,que' Ia - del mero sonido Y- ¿por 
qué no han de mover sus. obras- al lector del mismo- 
modo- que á- él, aunque, tenga tan. pocas ideas reales- 
de las cosas descritas?

El. segundo exemplo ef el de Mr, Saundersoir,^ 
pro-
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profesor de matemáticas en la Universidad de Cambridge, 
liste sabio habia adquirido grandes conocimientos de 
filosofía natural, de astronomía, y de todas las cien­
cias que dependen del conocimiento de las matemáti- 
cas. 1.0 mas extraordinario, y lo que hace mas al ca­
so en esta sección , es que daba excelentes lecciones 
sobre la luz y los colores, y enseñaba á todos la teo­
ría de ideas que tenían, y de que él carecía sin duda. 
Pero es probable que las palabras encarna^iof aiult y 
vef¿¿ef fueran para él como las ideas de los mismos 
colores; porque aplicándose á estas palabras las ideas 
de mas y menos grados de refrangibilidad, y estando 
el ciego Instruido de la conformidad ú oposición que 
ge hallaba entre ellos por otros respectos , le era taa 
fácil raciocinar sobre las palabras, como si tuviera ple­
no conocimiento de Ias Ideas. A la verdad es precis® 
confesar que no podia hacer nuevos descubrimientos por 
medio de experiencias: él no hacia mas que lo que no­
sotros hacemos cada día en el trato común.

Quando escribí esta última sentencia , y puse las 
palabras ca¿¿a íHa y eu el iraío comaUf no tenia mi 
entendimiento imagen alguna de la succesion del tiem­
po , ni de homb’-es que estuviesen conferenciando unos 
con otros ; ni creo tampoco que el lector tendrá ta­
les ideas quando las lea. Ni quando hablaba de e/í^ 
£arnat:¿o f ¿izul f y venJe , tenia pintadas las imáge­
nes de estos colores cada uno por sí, ó los rayos de 
Juz pasando a un medio diferente , y apartándose de 
su dirección desde allí. Sé muy bien que el ánimo tie­
ne la facultad de formar estas imágenes á su placerj
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mas p^ira hacerlo se necesita un acto de la voluntad, 
y muy rara vez se representan ai ánimo algunas imá­
genes en la lectura, d en la conversación ordinaria. 
Sí digo el verano j)rox^mo iré a Jtalia , todos me 
entienden bien; sin embargo, creo que por esto no se 
pinta, en la imaginaeion de ninguno la exacta figura del 
que habla , pasando allá por mar ó por tierra ,.ó por 
una y otra parte, á veces á caballo, á veces en car- 
ruage, con todas las particularidades del viage. Mucho- 
menos tiene alguna idea de Italia- adonde tengo áni­
mo de ir, ó dél verdor de los campos, de los sazo­
nados frutos, el calor, de. la atmósfera , y el tránsito> 
de esta estación á: otra , que. son las ideas que se sig-^ 
niñean, con- la palabra verano ; y méaos- todavía recibe 
alguna im-igen de la palabra proximo', porque esta pa­
labra- se pone por la idea- de muchos veranos,, con ex­
clusion dé todos ménos de uno; y seguramente el hom­
bre que dice j?roximo veranOf. no tiene imágenes de 
tal sucesión,. ni de. tal exclusion. Eá suma, no solo -ha­
blamos de las ideas que comuemente se llaman abs­
tractas ,.y de las quales ninguna imagen puede formar­
se , sino también de seres reales en particular, sin que- 
là imaginación forme idea al?,una dé ellos, como apa­
recerá ciertamente, sí examinamos con cuidado nues­
tro propio entendimiento. A la verdad el efecto de la 
poesía depende tan poco de. la facultad de formar im«í- 
genes sensibles,. que estoy convencido de que perde­
ría una parte muy considerable de su energía , si fue­
ra este el resultado necesario de toda descripción. Por­
que aquella union de. palabras, enérgicas , que es el 

ias-

MCD 2022-L5



instfumento mas poderoso de la poesía , perdiera su 
ftitrza muchas veces, y ai mismo tiempo su .propiedad 
y consistencia., si siempre se representasen Ias imáge­
nes sensibles. Acaso no habrá en toda la Eneida un 
pasage mas grandioso y mejor trabajado , que b des­
cripción de la caverna de Volcano en .el Etna., y .de 
las obras que allí se forjan. Virgilio se detiene parti­
cularmente sobre la formación del rayo., .el .qual des­
cribe imperfecto aun., quando todavía le golpeaban con 
sus machos los Cyclopes. ¿Pero quales son .los ingre­
dientes de este compuesto extraño.?

Tret imí'fif í&ríi ratítoí ^ fre^t nubú ^í^uosíf 
^í¿íT^iííeraní ; rud/i fres i^nis , eí aiith austrii 
J-u/^ores nunc terri^cos, sonùumi^uet metumquf 
MúceÚAní Q/í^ríf J^’^mmiJ^^uc sequacibus iras^ 

.Æneid. lib. 8»

Habían mezclado en so infusión tres partes 
De agua en agudas piedras congelada., 
y otras tres partes de .lluviosa nube.; 
Tres de resplandeciente y roxo fuego., 
Y tres de viento austral veloce y .presto.; 
Estábanle ya entonces infundiendo 
Xos súbitos y horribles resplandores. 
El temor, el bramido, la ira, .y saña.., 
Que con perseguidoras llamas muestra.

Hernández de Velasca»

Me
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Me parece que hay aquí una sublimidad admira­
ble; pero si miramos con atención y frialdad el géne­
ro do imágenes sensibles que necesariamente ha de for­
mar una combinación de ideas de esta clase , no pue­
den parecer mas extravagantes y absurdas las quimeras 
de los Incos, que una pintura como esta. Tres rayas 
ale torcieias lluvias f trei de lluviosas nubeSi fres de 
fue^o , tres del alado viento sun y ademas mezcla­
ban en su obra terrilfles reldmy>a^os, y sonido , y 
tniedo , é ira con perseguidoras llamas. De esta ex­
traña composición se forma un euerpo grande : jos Cy­
clopes le martillan: por partes está pulido, y por par­
tes está tosco todavía. Lo cierto es que si la poesía 
nos presenta un noble enlace de palabras correspon­
dientes á muchas ideas nobles, que tienen conexión ca­
tre sí por las circunstancias del tiempo y del lugar» 
ó qtre se refieren una á otra como la causa y el efec­
to, ó que están asociadas de un modo natural.; puede 
darse á todas ell.as juntas qualquier forma , y podrán 
corresponder perfectamente al fin que se propone el 
qoe las une. En estos casos no se requiere una cone­
xión pintoresca, porque ninguna pintura real se forma; 
y de ningún modo es menor por esto el efecto de U 
descripción. Se cree generalmente que lo que Príamo 
y sus senadores dicen de Helena , nos da la mas ait# 
idea que es posible » de aquella fatal belleza;
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Oy v-fA.iriç Tfluetç Kcíi ¿uK i^fii^Aç KxAlcvÇy 
ToiîJ ^’ A/A^t yWAMl TTO^VV X^C^iCV A^^èA TTA^XHÎ 
Atvuç è’ A^AVATAO-l hè^Ç Éti AVA èotiCÎV*

Iliad, lib. 3.

•No es indigno que sufran los Troyanos, 
Y Acheos , unos males tan prolixos 
Por muger tan hermosa y tan perfecta» 
Parece en su semblante ciertamente
A las divinas. Diosas inmortales..

García. Maio,

No se dice aquí palabra de las particularidades de 
su hermosura : nada se dice que pueda, prestamos el 
menor auxilio para formar una idea, precisa, de su per­
sona; sin' embargo, nos mueve mucho, mas este modo 
de hablar de ella,, que las largas y esmeradas descrip­
ciones de Helena que se hallan en algunos autores, bien 
sean consefvadds por tradición, d- formadas por su fan­
tasía.. Estoy seguro de que me hace, mas impresión que la 
inenuda descripción que Spenser ha hecho, de Belphebej 
aunque confieso que algunos trozos de ella , como de 
todas las de aquel excelente escritor son extremada­
mente finos y poéticos; La terrible, pintura que hace 
Lucrecio de la superstición , para mostrar la magnanimi­
dad de su heroe, filosófico en oponerse á ella, se cree 
que está delineada con grande viveza y osadía:

Hu-
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ÎTumana ante oculos fœ^/è cum vita faceret 
Jn terris , oppressa ¿ravi sub reli^ionef 
Qua ca/ut è cœ/t regionibus ostendebat 
I/crribiii desujier visu mortalibus instans; 
Primus Grajus bomo mortales tollere contra 
£st oculos aussts. ——

Quando d linage humano envilecido 
En la tierra yacía, y abrumado 
Con el enorme insoportable peso 
De la superstición , que desde el cielo 
Enseñaba su hórrida cabeza, 
Y estaba amenazando á los mortales 
Con terribles miradas ; Epicuro 
Os© el primero levantar los ojos 
Para miraría y combatir su imperio.

¿Qué idea sacamos de tan excelente pintura? Es 
muy cierto que no sacamos ninguna absolutamente ; ni 
el poeta ha dicho una sola palabra, que pueda servír 
en lo mas mínimo para señalar un solo miembro d fac­
ción de la fantasma que intentaba representar con to­
do el horror que puede concebir la imaginación. En 
realidad la poesía y la retórica no tienen tan buen 
éxito como la pintura en Ias descripciones exactas: les 
es mas propio mover por simpatía , que por imitación, 
y mostrar mas bien el efecto que hacen las cosas ea 
el ánimo del que habla ó de otros, que presentar 
una idea clara de las cosas mismas. En esto es donde

Gg2 tie-

MCD 2022-L5



*H (’56)44* 
tienen una jurisdicción mas extensa, y donde la exer- 
cen con mejor éxito.

SECCION VL

X^ POESIA VO ES E3f RIGOR V2I ARTS 
DE IMITACJOU,

?^or esto podemos conocer que la poesía , tomada 

en la acepción mas general, no puede llamarse arte 
de imitación con toda propiedad. Es una imitación se­
guramente , en quanto describe las costumbres y pa­
siones humanas que pueden expresarse con palabras, 
donde animi motus effert interprete Un^ua. En esto 
hay una imitación rigorosamente, y toda la poesía me­
ramente dramática es- de este- género. Pero la poesía 
descriptiva obra principalmente, por substitución ; por 
medio de los sonidos, los quales surten el mismo efec­
to que la realidad , por razón de la costumbre. Nin­
guna cosa puede llamarse imitación sino en quanto se 
parece á otra; y no puede dudarse que las palabras 
no tienen semejauza alguna con las ideas, en cuyo lu­
gar se substituyen.

SEO
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SECCION vit.

INFLÜTXN. Î^S P^l^AS'Rjit’- SïT LAS PASÎOliBSi

Kio moviendo , pores , las palabras por alguna TÎrtaÆ 

originariai, sino por representación , pudiera suponerse- 
que SU: influeneia en las pasiones habia de ser. muy li­
gera j, pero es todo al contrarío : porque vemos por ex-' 
periencia.que la- eloqucncta y la poesía^ pueden ha-- 
cer. tan profundas y vivas- impresiones j- y aun mucho? 
mas ,, que- qualquiera. de.Ias otras- artes y' mas^aunque; 
la naturaleza-misma eni machos - casos ■. j ; y, esto nace de-’ 
tres- causas principalmente. Primera ,. que tomamos una-> 
parte, extraordinaria en las- pasiones de.otcoSj .y. que-fá*- 
cilmente. nos; movemos y simpatizamos y .quando - se- nos- 
Muestrau algunas- señales de- ellas'j ,y. no*hay otros', sig-- 
nos. que puedan. expresar, last circunstancias - de la mayor • 
parte, de las pasioaes tan--ble»: corno’las- palabras-; de-* 
modo que- si- otro nos habla: sobre- qualquier material’» 
no solo puede, comunicaroos. lá.; idea » dé- ella sino tara»- 
bien el modo- con- que hace impresión’áda;misma per—- 
sona. Es - cierto que. la influencia- do lá . mayors parte- dé.: 
las cosas en- nuestras pasiones: no. depende- tanto de das 
tosas mismas -, como de-nuestras opiniones’tocante 'á ellas,, 
y estas dependen tambien - muchísimo-? de las? opiniones* 
de- otros,. las quaies por la-mayor.'’ parte .soló pueden co^*- 
municarse por medio de las palabras:.En* segundo lagar;, 
hay muchas cosas que por su naturaleza hacen -grande- 
impresión 1 Jas' quaies rara vez pueden ocurrir ea la rea--
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Jidad ; pero sí ocurren raucius veces las palabras que 
las representan ; y así pueblen hacer una profunda im­
presión , y arraygarse en el ánimo , aunque es Transeún­
te la idea de la redidad ,• y acaso no' h^brá ocuYrido en’ 
ninguna forma á algunos , á los quales mueve mucho 
sin embargo, como la guerra , el hambre, la muerte &c. 
Ademas muchas ideas nunca se han presentado absolu­
tamente á los sentidos de algunos hombres , sino por 
palabras , como Dios , los Angeles , los demonios , el 
cielo y el infierno: todas las quales tienen sin embar­
go una influencia grande en las pasiones. En tercer lu-' 
gar , por medio de las palabras podemos hacer tales 
combinaciones , quales no podrían hacerse de otro mo­
do. Por esta facultad de combinar está en nuestra ma-» 
no dar nueva vida y energía al objeto simple , añadien­
do algunas circunstancias elegidas con discreción. En ia 
pintura podemos representar qualquicr figura hermosa 
que nos agrade; pero nunca podemos darle aquellos ras­
gos de viveza que puede recibir de las palabras. Ñopo-? 
demos representar an Angel en la pintura sino pintan­
do un joven hermoso con alas; pero ¿ qué pintura pue­
de dar de él una idea tan grandiosa como la adición 
de una sola palabra el Angel alel Señor ? Es cierto qué' 
aquí no tenemos una idea clara ; pero estas palabras mue­
ven mas que la imágen sensible , que es todo mi em-‘ 
peño. Sin duda movería mucho una pintura de Príamó 
arrastrado á los pies del altar , y asesinado allí, si es-' 
tuviera bien executada ; pero hay ciertas circunstancias 
muy agravantes que nunca pudieran representarse en ella: ’

San^
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Sanguine fœJantem ^uos. i/se sacraverai i^nei.
Virg. Æneid.

Vi tambien que en el ara inficionaba 
Iríaino con la sangre de sus venas 
El. fuego- consagrado por él mismo, -

Yriarte:

Consideremos- corno- otro exemplo- aquellos versos- 
en" que, Milron- describe los- viages de los- Angeles -caidos^ 
por. dentro^ de- su. lúgubre-habitacion;;-

—»0»^^ manj- a úlark auJ ¿¿rear^ vale' 
'Y^í’}' P'^s^'^ » ^f^^ manj' a région ¿¿olorouff’ 
0'er man^ a frozen ,. man^’ a fer^' A/py, 
^0ík¿f^cav£s,JakeSf fens5 fo¿Sf^enSf,aníiiskai¿es pf 

/¿eaíA,,.
Ai universe-- of e/eaiñ^

K’ L. B: j:.

Muchos • escuros y borrorosos • valles; 
Pasaron- con. presteza y osadía;;
Muchas-- regiones de- dolor y espanto;: 
Alpes, de fuego y. apretada- nieve:

. Peñascoslagos y.cuevas y pantanos,.
Simaslagunas, y mortales?sombras;;
Un horrible, universo- dé. b- muerte.-

.Esta idea ó afecto causado por una sola- palabra,-
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4^ (240) ^ 
y que solamente una palabra pudiera unír á las demas, 
produce una grande sublimidad., á la quál da mayor 
realoe todavía lo que se sigue , a« universo ¿¿e muer­
te, Aquí hay ademas .dos ideas que solo puede repre­
sentar .el Icnguage , y un grande enlace de élías ., mas 
asombroso de lo que pudiera concebirse ; si pueden lla- 
marse ideas las que ’uo ;presentan ninguna imágen dis­
tinta di entendimieuto. Pero todavía será didcil concebir 
corno pueden las palabras mover las pasiones que cot- 
fesponden á'objetos reales , sin representar estos clara­
mente. Esto es difícil para nosotros , porque en nues­
tras observaciones sobre él lenguagc no distinguimos su- 
ficientemente las expresiones claras de las fuartes ó enér­
gicas : les confundimos por ¡o común , aunque en la 
realidad son muy diversas. Las primeras -se refieren al 
entendimiento : das últimas -corresponden á las pasiones: 
aquellas describen una cosa como es : estotras la pin­
tan como se siente. Esto supuesto , así como hay ua 
tono patético de voz , un semblante apasionado , y una 
agitación -del cuerpo , que hacen una impresión inde­
pendiente de las cosas que los producen j así también 
hay algunas palabras , y ciertas disposiciones de ellas, 
que acomodándose peculiarmente á la materia de una pa­
sión , y .usándolas siempre los que son influidos por 
ella, nos hacen mas impresión , y .nos mueven mas que 
las que expresan la misma materia con mayor -claridad y 
distinción ; cedemos por simpatía quando la descripción 
no puede hacemos ceder. Lo cierto es que por exác- 
ta que sea una descripción verbal, en quanto describe 
meramente, da una idea Ian pobre y defectuosa de la

ce- 
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cosa descrita » que apenas pudiera producir el menor 
efecto , si el que la hace uo recurriese at auxilio de 
aquellos modos de hablar » que denotan que él tiene un 
sentimiento vivo y fuerte. Entonces , por la mucha fa­
cilidad con que se comunican nuestras pasiones, se nos 
pega un fuego encendido antes en otro ^ y el qual nun­
ca hubiera podido sacarse del objeto descrito. Comuni­
cando las palabras con fuerza y energía las pasiones por 
los medios referidos > se compensa plenamente la debili­
dad que tienen en otros respectos. Puede observarse que 
por lo general tienen poca energía los idiomas muy cul­
tos , y los que son alabados por su mayor claridad y 
perspicuidad : el francés tiene esta perfección y este de­
fecto. AI contrario las lenguas orientales, y generalmen­
te bs de los pueblos menos cultos, tienen grande fuer­
za y energía ; y esto es muy natural. Los pueblos in­
cultos no hacen -sino observaciones ordinarias y obvias 
de Ias cosas, y carecen de crítica para distinguirías; pe­
ro por esta razón admiran mas, y les hace mayor im­
presión lo que ven , y por consiguiente se explican de 
un modo mas ardiente y apasionado. Si el afecto se co­
munica bien, surtirá su efecto aunque no se dé ana idea 
clara de él, y machas veces sin dar idea alguna de su 
causa primaria.

Podia esperarse de la amenidad de la materia que 
considerase mas latamente la poesía en quanto se refie­
re á lo sublime y lo belio ; pero es preciso advertir 
.qne muchos han tratado ya muy bien de ella coaside- 
rándola en este aspecto. No era mi ánimo entrar en la 
crítica de lo sublime y lo bello- en ningún arte, sino

Hh so-
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Solo estíbíecer unos principios tales que pudieran servir 
de regla para fixar y distinguir uno y otro: lo qual me 
pareció mas fácil de conseguir haciendo una investigación 
de aquellas propiedades de Ias cosas naturales que nos in­
funden amor ó asombro , y mostrando de qué modo obran 
para producir estas pasiones. Con arreglo á este plan so­
lamente debían considerarse las palabras en quanto fuese 
necesario para mostrar por qué principia son capaces de 
representar estas cosas naturales, y qué virtud tienen por 
la qne puedan hacemos tan fuerte impresión como las 
cosas que representan, y algunas veces mucho mas fuer­
te todavía.

IN-
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ERRATAS.

Pág. 5. lín. 2, difinicíon, debe leerse definición.
28. Jín. 2Ó. lormeuto................. tormento. 
jj. lín,.penúlt. otros.........................oirás.
62. lín. lílt. con-...................................con

Jín. ii, unes-.............................. nues^
89. Jín. 26. extenderlos........ extenderías»
90. Jín. i. quaudo...,..................... guando. 
loj. lín. 7. úuíco........................ ... .fínico. 
110. lín. ij. al.......................................... la 
Id. lín. 22. 2\lbunea................... Alguna. 
115.. lín..9. en.......................................... en 
lí-j. Jín. 15. indifinida............ indefinida 
lyg. Jín. 9.... búa-.......................... .......Ifue^- 
14$. Jín. 8....azote...................... .el azote. 
jy6. lín. 9....consiste...................consisten.
216. Jín. j. seguro que...í¿’^z¿r(? de ^ue.
ii'j. lín. 7. ruyna..................... ......ruinât

Siendo pequeños los caractères, es casi imposible evitar- 
que haya erratas, y algunos defectos de ortograha, especial­
mente en los acentos ; por tanto no dudo que el lector mi­
rará con indulgencia los que advierta en esta obra.

También debo advertir que la fundición no tiene s lar­
ga, que se requería en algunas palabras inglesas.
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